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1. Datos tomados de la Estadística religiosa de los Estados Unidos, correspondiente al año 1871.

2. Estas son: budistas, congregacionistas episcopales, metodistas del Norte, metodistas del Sur, metodistas varios, presbiterianos del Sur, presbiterianos unidos, hermanos unidos, hermanos en Cristo, holandeses reformados, alemanes reformados, presbiterianos reformados y presbiterianos de Cumberland. Hay también una secta que reconoce por jefe espiritual a una hija del difunto duque de Kent. La porfía entablada entre las diversas sectas con objeto de propagar sus doctrinas religiosas, las ha llevado a levantar más de sesenta y dos mil iglesias, capillas, oratorios y salas de asamblea, cuyo coste asciende a 354.485.581 dólares. Las casas parroquiales para habitación de los pastores y sus familias están evaluadas en 54.115.297 dólares, y el presupuesto de gastos ordinarios de las distintas sectas pasa de 16 millones. Un templo presbiteriano de Nueva York costó un millón de dólares, por lo que nada tiene de extraño que un solo altar católico costase 250.000 dólares.

3. Manifestaciones mediumnímicas. –Folleto de A. Butlerof, catedrático de la Universidad imperial de San Petersburgo.

4. Recuérdese que el positivismo es aquella “religión del porvernir”, contra cuyo fundador tan indignado se muestra Huxley en su famosa conferencia: Fundamentos fisiológicos de la vida.

5. Maudsley: Cuerpo y mente.

6. Boston Sunday Herald, 5 de Noviembre de 1876.

7. Véase la autoglorificación del actual pontífice en la obra titulada: Alocuciones del papa Pío IX, por Pascual de Franciscis, y el folleto que con el mismo título escribió el reverendo W. E. Gladstone, quien cita la siguiente frase del papa: “Deseo que todos los gobiernos me oigan hablar en este tono... Porque para hablar así, tengo todavía más derecho que el profeta Nathán al rey David, y mucho más que San Ambrosio al emperador Teodosio”.

8. Hasta hace cosa de cincuenta años, constituía este culto un lucrativo negocio para el clero de aquel templo, que traficaba con los exvotos de cera.

9. Véanse: Gnósticos de King y otros tradados.

10. Hargrave Jennings: Los rosacruces, 228, 241.

11. Es fácil probar que monjes y sacerdotes practicaron en gran escala los sortilegios y otras hechicerías hasta el siglo XVIII, y aun siguen practicándolos en parte.

12. Fenómenos de la magia superior.

13. Recientes sucesos han demostrado que la dulce esposa de Cristo no repara en vengarse en víctimas indefensas.

14. Pascual de Franciscis: Alocuiones de S. S. El papa Pío IX, I, 340.

15. Epítetos entresacados de las alocuciones pontificias por Pascual de Franciscis, a quien el reveendo Gladstone califica con acierto de “cumplido maestro de servilismo clerical”.

16. Demuestra el obispo de Tolosa en este punto muy poco respeto a las estadísticas, y confunde lastimosamente a espiritualistas como Moody y Sankey con los vulgares defensores del fenomenalismo de gabinete.

17. Quien dudare de los sentimientos de la Iglesia romana en este particular, puede leer la censura dada por la Sorbona al Belisario de Marmontel. Fulgura allí el odio teológico a modo de aurora boreal que, según los teólogos medioevales, presagiaba la cólera divina.

18. El año 1854 definió Pío IX el dogma de la Inmaculada Concepción, que vino a puntualizar la intercesión de la Virgen, según las doctrinas católicas. La obra de Pascual de Franciscis es terminante en este punto, pues dice que la Reina del cielo debe a Pío IX “el más preciado florón de su corona”. Así es que, desde el momento en que le ha conferido el inesperado honor de convertirse súbitamente en inmaculada, nada puede negar el Hijo a la Madre en Provecho de su Iglesia. (Véanse: Alocuciones del papa Pío IX, por Pascual de Franciscis, el folleto del reverendo Gladstone sobre el mismo asunto, y Conflictos entre la religión y la ciencia, de Draper).

    (El texto inglés atribuye, por disculpable error de fecha, al Concilio Ecuménico de 1870 la declaración dogmática de la Inmaculada Concepción de la Virgen, siendo así que, según hemos rectificado, data del año 1854.-N. del T.).

   Hace algunos años podían ver los viajeros en Bari (Italia) una imagen de la Virgen con falda de flecos rojos sobre hueco miriñaque. La misma indumentaria suelen lucir las imágenes de la Virgen en todo el Sur de Italia, en España y la América latina. La Virgen de Bari tenía su ermita en el campo, junto a una venta, y la última vez que la vio cierto viajero, se había intentado con mediano éxito vestir al Niño Jesús, calzándole unos pantalones sucios y remendados. Con motivo de haber regalado un viajero inglés a la imagen una sombrilla de seda verde, fueron los labriegos en procesión, presididos por el párroco, a colocarla entre la espalda del Niño y el brazo de la Virgen, celebrándose con toda solemnidad la ceremonia cuyo espectáculo era a propósito para avivar el sentimiento religioso, pues la imagen aparecía como una diosa en su camarín, iluminada por multitud de lamparillas cuyas llamas, oscilantes al soplo de la brisa, inficionaban el puro aire de Dios con apestosos olores. Verdaderamente, sugería aquel altar la idea de que las imágenes de Madre e Hijo son los ídolos de una cristiandad que presume de monoteísta.

   Digno par del ídolo adorado por los pobres labriegos de Bari es la imagen de la Candelaria, que hace pocos años se veneraba en la rica ciudad de Río de Janeiro. A un lado del templo se abre de largo a largo una capilla con extensa hilera de imágenes de santos adosadas a la pared sobre sus correspondientes cepillos de limosnas, como peana más a propósito para el caso. En el centro de la hilera, bajo rico dosel de seda azul, aparecía la imagen de la Virgen apoyada en el brazo de Cristo. Lucía la imagen un traje de raso azul muy escotado, con mangas cortas, que descubría la exquisita configuración del cuello, hombros y brazos blancos como la nieve. La falda, recubierta de rico encaje con plegados de tul, era tan corta como la de las bailarinas, pues caía más arriba de la rodilla, dejando ver las piernas artísticamente torneadas, con medias de seda de color de carne y botas francesas de raso azul con altos tacones rojos. Tenía la imagen el cabello rubio y lo llevaba peinado a la última moda, con rizos y abultado moño. Estaba apoyada en el brazo de la imagen de Cristo, hacia quien volvía cariñosamente el rostro. tAmbién era de notar por lo extraño el indumento de la figura de Cristo, pues llevaba frac de corte, pantalón negro, chaleco blanco muy abierto, botas lustrosas y guantes de cabritilla con sortija, en que brillaba un al parecer riquísimo diamante brasileño. La cabeza de esta figura de hidalgo portugués tenía el cabello peinado a raya en medio, y en su triste y grave semblante diríase que los ojos reflejaban la amargura de aquel sarcasmo inferido a la majestad del Crucificado.

   También los egipcios representaban a la diosa Isis como Virgen Madre con el niño Horus en brazos, aunque en algunos relieves aparece sin niño; unas veces desnuda del todo y otras del todo velada, como en los Mister9ios, que de este modo simbolizaban la castidad materna. No estaría de más que tomáramos de los antiguos algo de la poesía de sus religiones y de la profunda veneración que les inspiraban los símbolos.

19. Müller: Virutas de un taller alemán, prefacio, 26.

20. En apoyo de esta opinión nos referiremos a lo que expone Mallet en su obra: Antigüedades del Norte, diciendo que cuando murió el blanco dios Bal-dur, su inconsolable madre Frigga envió a Hermod, hijo de Thor, en busca de su amado hijo que estaba en las tenebrosas regiones del hela, donde el mensajero de Frigga lo encontró tranquilamente sentado en una roca leyendo un libro. Además. El hela escandinavo es una región frigidísim, de ambiente totalmente opuesto al ardoroso infierno que la Iglesia romana puebla generosamente de pecadores.

21. La referencia de este paraje en algunos pasajes del Nuevo Testamento es el único indicio que en él se halla del concepto católico del infierno. El valle de Gehenna o Hinnom se extiende por los alrededores de Jerusalén, y en él estaba situado el tophet o especie de lazareto donde ardía perpetuamente el fuego para consumir, por razones de higiene, los desperdicios y detritus de la población. Según el profeta Jeremías, en aquel lugar sacrificaban ocasionalmente los judíos a sus hijos al dios Moloch-Hércules, que por lo visto substituyeron más tarde los cristianos con el Dios de misericordia, cuyas iras es preciso aplacar mediante el sacrificio de los niños no bautizados y de los pecadores impenitentes en el altar de la ¡condenación eterna!

22. Apocalipsis, XX, 9 y 10.

23. Según los alquimistas, el éter es fuego a la par puro e impuro. Este último abarca las diversas modalidades energéticas como luz, calor, electricidad, etc. El fuego puro es el espíritu del fuego.

24. Dice a este propósito: “Los malvados irán ... ... ... (penas eternas). Y los justos ... ... ... (vida eterna)”.

25. Investigaciones acerca de la naturaleza y situación del infierno.
26. Apocalipsis, XVI, 8, 9.

27. Aristó eles en su obra: De Coelo, libro II, dice que los pitagóricos llamaban cárce de Júpiter a la esfera de fuego situada, según ellos, en el centro del sol.

28. Denominación de los réprobos desencarnados.

29. A causa de estas y otras proposiciones heréticas fue desterrado Orígenes.

30. Demonología e infierno, 289.

31. La ciudad de Dios, I, XXI, 17.- Es tan poderoso este argumento que no nos atrevemos a rebatirlo.

32. Si las entidades espíritas fuesen diablos como asegura el clero, habrían de ser aquellos “pobres y estúpidos diablos” descritos por Max Müller que tan a menudo intervienen en los cuentos alemanes y escandinavos.

33. En las obras del fecundo autor católico Des Mousseaux, el Tertuliano del siglo XIX, encontramos pruebas evidentes de todo esto, pues aparte de las copias de la censura eclesiástica, inserta en cada volumen una carta dirigida al piadosísimo autor por el universalmente célebre P. Ventura de Ráulica, residente en Roma, una de las más firmes columnas de la iglesia latina, ex general de la orden de los teatinos, asesor de la Sagrada Congregación de Ritos, definidor general, etc., etc. Esta carta es tan característica y denota tan descarada franqueza, que sin duda ha de asombrar a las futuras generaciones por su espíritu demonolátrico. Copiamos un fragmento con la esperanza de que, contribuyendo a su divulgación, mereceremos las bendiciones de la Iglesia. Dice así:

    “Muy señor mío y excelente amigo:

    “Satanás obtuvo su mayor triunfo el día en que consiguió que negaran su existencia.

    “Demostrar la existencia de Satanás equivale a restablecer uno de los dogmas fundamentales  de la Iglesia que sirve de base al cristianismo, y sin el cual Satanás sería tan sólo un nombre...

    “Magia, hipnotismo, magnetismo, sonambulismo, espiritualismo y espiritismo son otras tantas denominaciones del satanismo.

    “Al poner de manifiesto esta verdad y mostrarla en su propia luz, desenmascaramos al enemigo, señalamos el inmenso peligro de ciertas prácticas diputadas por inocentes y merecemos bien a los ojos de la humanidad y de la religión.







“P. Ventura de Ráulica”

    ¡Amén! Es verdaderamente inesperado honor para los “directores” norteamericanos en general y los ingenuos “guías” indios en particular verse tratados en Roma como príncipes del imperio de Eblis. No hubieran alcanzado de seguro semejante honor en otros países.

34. Tanto el caballero Geougenot Des Mousseaux, como su amigo y colaborador el marqués Eudes De Mirville, cuyos títulos indican abolengo de pura cepa aristocrática, son escritores de no escasa erudición y talento, y nada habría que objetar a su estilo si no fuese por los puntos de doble admiración con que adornan los dicterios e invectivas lanzados contra Satanás y sus adoradores. Uno y otro autor han sostenido durante veinte años una terrible cruzada contra el enemigo del género humano.

35. Lástima es que los escépticos que no creen en Dios ni en el diablo ridiculicen las obras de Des Mousseaux sin haberlas leído, pues expone en ellas muchos hechos de profundo interés científico. Pero ¿qué cabe esperar de esta incrédula época cuando ya de lo mismo se quejaba Platón veintidós siglos atrás? Dice sobre ello el famoso filósofo en su Euthyphron: “Cuando en la asamblea pública digo algo concerniente a las cosas divinas y pronostico lo que va a suceder, me tildan de loco, a pesar de que nada de cuanto predije dejó de cumplirse. Sin embargo, el vulgo odia a los hombres de mi carácter, pero sea como sea,, debemos seguir nuestro camino sin hacerles caso”.

36. Cuando se tienen a mano originales manuscritos, papiros, volúmenes substraídos de las riquísimas bibliotecas paganas, tratados antiguos de magia y alquimia y los autos procesales de hechicería, resulta facilísimo llenar volúmenes y volúmenes de acusaciones contra el diablo.

37. Especialmente los católicos se alarmaron cuando en 1864 toda una comunidad religiosa quedó poseída del demonio. A esto se añadieron los espeluznantes relatos de los endemoniados de Morzine y las innegables hechicerías de Valleyres y del presbiterio de Cideville.

38. La iglesia cismática griega, por sus fieles llamada ortodoxa, profesa la misma doctrina, cree en los mismos dogmas y tiene ritos análogos a los de la iglesia latina, aunque no reconoce la autoridad suprema del pontífice romano, y difiere de la fe católica en el concepto de la procedencia del Espíritu Santo. Por lo demás, admite el culto de los santos y de las reliquias, y tiene imágenes milagrosas, como la de San Mitrofaniy de Voroneg, si bien sus milagros se contraen a la curación de enfermos. Y aunque centenares de estos recobraron la salud por eficacia de la fe, y aunque los templos estén impregnados de efluvios magnéticos y sigan las gentes creyendo en las curas milagrosas que de cuando en cuando se operan, no se oye hablar en Rusia de milagros por el estilo de los paseos de la Virgen y de su correspondencia epistolar y de las imágenes parlantes de los países católicos. Pero en Rusia no ocurren milagros de esta índole, porque el emperado Pedro I el Grande prohibió terminantemente los falsos milagros de las imágenes de santos. (Véanse: Conferencias sobre la iglesia de Oriente por el Dr. Stanley, pág. 407). Desde entonces sólo ha ocurrido en Rusia algún que otro milagro aislado, siendo el último el de la sangre que manó de la mejilla de una imagen de la Virgen, cuyo rostro partió un soldado francés cuando la invasión napoleónica de 1812. A partir de esta época, no obstante la piedad religiosa de los monarcas, dejaron de obrar milagros las imágenes de santos, aun en la ultramontana Polonia, donde la policía ha hecho abortar toda tentativa de milagro, pues un milagro en Polonia publicado por el clero significa generalmente revolución sangrienta.

    Durante la campaña de Hungría (1848) sucedió en el gobierno de Tambov un curioso caso en la familia de un rico hacendado, cuyo único sobrino e hijo adoptivo, a quien amaba en extremo, servía en las filas del ejército ruso. El hacendado y su mujer tenían a la vista, sobre la mesa de comer y en el sitio del sobrino, un retrato de éste a la acuarela. Una tarde, mientras el matrimonio estaba tomando el té con algunos amigos de la casa, quedó hecho trizas el cristal del retrato, tras ruidoso estrépito, sin 2que nadie lo tocara. Al acercarse la señora del hacendado al retrato de su sobrino para ver qué había ocurrido, le notó manchas de sangre en la frente y cráneo. Los amigos, con deseo de tranquilizarla, le dijeron que sin duda se había hecho un corte en el dedo con algún pedazo de vidrio roto y manchado así el retrato; pero del examen al efecto no se descubrió ni el más ligero rasguño, y por otra parte, nadie más que la señora de la casa había tocado el cuadro. Alarmado el marido por la sobreexcitación de su mujer, quiso calmarla, y con este propósito se hizo adrede un corteen el dedo para darle a entender que era de él la sangre caída en el retrato cuando, a raíz del accidente, lo había tocado sin que nadie lo notase. Pero de nada sirvió la estratagema, porque la señora tenía el firme convencimiento de la muerte de su sobrino Demetrio; y en consecuencia, se vistió de luto y mandó que diariamente se dijeran misas en la iglesia del pueblo por el alma del que presumía difunto, y en verdad lo era, como así lo confirmó semanas más tarde un oficio en que el coronel del regimiento participaba la muerte del joven Demetrio por un casco de granada que le había levantado la tapa de los sesos.

39. no hace todavía cien años se llevaron a cabo en algunos Estados de la Unión ejecuciones capitales a causa de hechicería. En Nueva Jersey fueron quemados vivos unos negros. En la Carolina del Sur, después de la guerra de Secesión (1865), estaba vigente todavía en el código la pena de muerte por hechicería.

40. En ningún país del mundo es la mujer de complexión tan delicada, nerviosa y sensitiva como en los Estados Unidos. Una de las cosas que más nos llamaron la atención al llegar a dicho país fue la delicada finura casi transparente de la tez. Si comparamos el cutis de un niño o niña de las fábricas de Irlanda con otros de su edad y condición de las fábricas norteamericanas, observaremos que mientras las manos del irlandés al cabo de una hora de lavárselas con jabón tienen la piel como de caimán joven, las del norteamericano perduran blancas y finas, no obstante la rudeza de su labor. No es, pues, extraño que abunden en la América del Norte los sensitivos ni que el clero heterodoxo del país, incapaz de toda operación teúrgica, achaque a fraudes e imposturas todo fenómeno psíquico. Tampoco es de extrañar que el clero católico los atribuya al diablo, pues sabe que la magia no es ficción y teme las consecuencias de los fenómenos espirituales quede ella se derivan.

41. Tal vez repliquen los católicos diciendo que casi siempre se quemaban los libros de hechicería con sus abominables autores; pero si el Vaticano quisieera hablar nos diría lo contrario, pues conoce ciertos escondrijos cuya entrada está hábilmente disimulada entre el profuso decorado de las paredes de la biblioteca, hasta el punto de que muchos pontífices no sospecharon siquiera su existencia. Seguramente que estos papas no fueron Silvestre II ni Benedicto IX ni Juan XX ni los Gregorios VI y VII ni tampoco el famoso Borgia de toxicológica memoria. No fueron amigos de los hijos de Loyola quienes permanecieron ignorantes de la sabiduría oculta.

42. Autor de la obra: El mundo maravilloso, amigo de Pico de la Mirándola y maestro de Erasmo, Lutero y Melancthon. En la portada de la traducción inglesa (Londres 1843) de la obra de Mayeroff: Reuchlin und seine Zeit (Reuchlin y su tiempo), Berlín 1830, el traductor Barham confiere a Reuchlin el dictado de Padre de la reforma germánica.

43. Según se lee en la obra de lord Coke: Instituciones, pág. 44, el Stat. 10 Jac. Calificaba el sortilegio de felonía y el Stat, 12, Car. II lo exceptuaba de los indultos generales por considerarlo arte de brujería. Sin embargo, en la Vida de San Gregorio de Tours se lee que San Agustín no desaprueba el sortilegio como medio de descubrir lo futuro, con tal que no se le den fines mundanos, y él mismo confiesa haber practicado este procedimiento de adivinación. Por este motivo distinguía el clero dos linajes de sortilegio: el sortes sanctorum, cuya práctica se reservaba exclusivamente para sí, y el sortes pranestinae, a que siguieron el sortes homericoe y el sortes virgilianoe, que fueron diputadas por abominable paganismo y culto diabólico cuando lo practicaban los laicos.

44. Copia del documento original que se conserva en el Archivo de Orleáns.-Véanse también para el caso las obras: Suertes y sortilegios y Vida de Pedro de Blois.

45. Citado por Wallace en su obra: Los milagros y el espiritismo moderno.

46. Hubo en Roma dos cátedras titulares de San Pedro. Alarmado el clero por las continuas pruebas que suministra la investigación científica, se ha decidido por fin a dar en rostro al enemigo, y así vemos que el periódico ultramontano: Crónica de las Artes publica la más ingeniosa y al propio tiempo la más jesuítica explicación de la duplicidad de cátedras, diciendo: “Por el incremento de fieles determinóse Pedro a fijar en Roma el centro de su acción, porque el cementerio de Ostriano estaba demasiado distante y tampoco hubiera sido sucientemente capaz para las asambleas de los cristianos, cuyo creciente número demandaba diversos lugares de reunión, y éste fue sin duda el motivo de que el apóstol Pedro confiriese primero a Lino y después a Cleto la dignidad episcopal para que le ayudasen al cuidado de una Iglesia que prometía dilatarse ilimitadamente. Pedro estableció en el Viminal (una de las siete colinas de Roma) la misteriosa sede, símbolo del poder y de la verdad; pero sin trasladar el augusto solio de las catacumbas ostrianas que Pedro visitaba con frecuencia, y en donde sin duda ercería su santo ministerio. eN Cornelia se estableció otra sede con la misma significación, y ésta es la que a través de los siglos ha continuado hasta nosotros”.

    Sin embargo, no es verosímil que existieran en Roma dos cátedras, sillas o sedes igualmente apostólicas, porque la mayoría de los críticos aducen numerosas e irrebatibles pruebas en demostración de que San Pedro no estuvo jamás en Roma. ejemplo de ello nos dan las obras de San Justino mártir, uno de los más ardorosos apologistas del cristianismo, que a pesar de residir en Roma durante el primer tercio del siglo II, no alude en lo más mínimo a la estancia de San Pedro en la Ciudad Eterna, como si ni siquiera supiese que había existido.

    Ningún otro autor de peso menciona a Pedro como cabeza de la Iglesia de Roma, hasta que Ireneo forjó en la fragua de su fantasía una religión enteramente nueva.

    Quienes deseen más pormenores sobre el particular pueden leer la excelente obra de Reber: El Cristo de Pablo, pues los argumentos de este autor son concluyentes.

    Hemos visto en el antes extractado artículo de la Crónica de las Artes que el número de los fieles era ya demasiado crecido para caber enel cementerio ostriano, contra lo que arguye Rober diciendo que si Pedro hubiera estado realmente en Roma, debería de ser por los años 65 a 69 de J. C., porque el 64 estaba en Babilonia, desde donde escribía a los fieles de Roma. entre los años 65 a 69 (reinado de Nerón) o moriría mártir o tranquilo en su cama, porque, según Ireneo, legó la jefatura de la Iglesia al obispo Lino, promovido a esta dignidad el año 69, como dice Reber en la página 122 de su ya citada obra. Es verdaderamente asombroso que Ireneo se atreva a afirmar la mancomunidad de Pedro y Pablo en el gobierno de la Iglesia, cuando el primero persiguió al segundo y con él estuvo en pugna toda su vida. Más adelante nos ocuparemos en este asunto con mayor detenimiento; pero entretanto preguntemos, en nombre del sentido común, que cómo podían aumentar de tal suerte los fieles cristianos cuando Nerón desató contra ellos cruelísima persecución de que, según refiere la historia, huían escapados de Roma. sigue diciendo el articulista de la Crónica de las Artes: “Quiso Cristo que también tuviese su parte de inmortalidad este signo visible (la silla de San Pedro) del magisterio de su vicario, que sin interrupción mencionan de siglo en siglo los documentos de la Iglesia romana, y cuya existencia atestigua formalmente Tertuliano en la obra: De Praescriptionibus”.

    Pero en nuestro anhelo de saber cuanto se relaciona con este interesante asunto, nos gustaría que se nos demostrase cuándo quiso Cristo lo que le atribuye el articulista, quien continúa diciendo sobre el particular: “En las partes de la silla construidas con madera de acacia, se pusieron adornos de marfil tanto por delante como por detrás. En el tablero frontal hay dieciocho placas de marfil colocadas en tres filas superpuestas de seis cada una, que llevan grabados diversos asuntos, entre ellos las hazañas de Hércules. Algunas placas están mal colocadas, como si lo hubieran sido en época en que se aprovechaban los restos artísticos de la antigüedad, sin cuidar de la congruencia de su aplicación”. Este pasaje del artículo que vamos comentando sirvió indudablemente de hábil réplica a diversas observaciones de los eruditos sobre el particular. Bower refiere (Historia de los Papas, II, 7) que al limpiar el año 1662 una de las sillas, se descubrió el grabado de las doce hazañas de Hércules, por lo que fue substituida por otra. Pero en 1796, cuando las tropas del general Bonaparte ocuparon a Roma, se examinó de nuevo la silla y vióse en ella una inscripción que en caracteres arábigos decía: “No hay más Dios que Allah y Mahoma es su profeta”. (Véase: Apéndice al Antiguo Culto Simbólico, por H. M. Westropp y C. Staniland Wake). Wilder observa muy acertadamente: “Presumimos que el apóstol de la circunsición, como le llama su rival Pablo, no estuvo jamás en Roma ni tuvo allí sucesor alguno. Por lo tanto, la silla de San Pedro es más bien sagrada que apostólica, y su santidad deriva en todo caso de la religión esotérica de los primitivos tiempos de Roma. tal vez el hierofante de los Misterios se sentaba en ella los días de iniciación, cuando mostraba a los candidatos la Petroma o tabla de piedra con las enseñanzas esotéricas propias del caso”.

47. Josué, XXIV, 15.

48. Es muy extraño que los investigadores no hayan advertido la influencia de un plan premeditado en esos “extraordinarios y casi milagrosos” hallazgos de documentos históricos, precisamente en la época más favorable a su aprovechamiento. No sería, por lo tanto, quimérico afirmar que los custodios del saber llamado “pagano” pusieran al alcance del investigador más idóneo para el caso, el documento, libro o reliquia de cuyo, al parecer, eventual hallazgo consideraran llegada la ocasión propicia. Geólogos tan expertos como Humboldt y Tschuddi no lograron descubrir los escondidos tesoros de los Incas, a pesar de constarle al segundo que los indígenas del país conocen el secreto. En 1839 el arqueólogo Perring ofreció al seique de una aldea árabe dos talegos de oro si le descubría la entrada del subterráneo que conduce a las cámaras sepulcrales de la pirámide septentrional de Doshoor; pero aunque los árabes de aquella aldea andaban muy necesitados de trabajo y dinero, rehusó el seique la oferta diciendo que por nada del mundo “vendería el secreto de los muertos”, prometiendo no obsante, revelarlo sin recompensa alguna a su debido tiempo. Por consiguiente, no es imposible que en otros países se mantengan ocultos los restos de la gloriosa literatura del pasado, fruto de su esplendente civilización. ¿Qué tiene de inverosímil esta conjetura? Puesto que la crueldad, codicia e intolerancia dogmática del clero cristiano ha engendrado por ley de reacción el librepensamiento, fuera de mucho provecho para el pensamiento colectivo apartarse de Jerusalén y convertirse a Ellora. Entonces se descubriría mucho de cuanto ahora permanece oculto.

49. Müller: Virutas de un taller alemán, I, 373; Monoteísmo semítico.
50. Esto nos ha esclarecido el significado del siguiente pasaje: “Los antiguos asiáticos y especialmente los indos, persas y caldeos, poseían cinco siglos antes de nuestra era gran número de tratados de historia y ciencias, en parte traducidos al griego y en parte plagiados por los autores de esta última nacionalidad, sobre todo desde que los Tolomeos fundaron la biblioteca de Alejandría y dieron estímulo a los autores con su protección a las letras. Así vino a ser la lengua griega el vehículo del saber humano”. (Moisés de Chorene: Historia de Armenia). Tenemos con ello que la mayor parte de los 700.000 volúmenes de la biblioteca de Alejandría eran copia o traducción de obras de la India y países vecinos.

51. Biblioteca del templo de Serapis.

52. La Enciclopedia Británica, en un artículo sobre Alejandría, dice que los vacíos estantes de la biblioteca del templo de Serapis infundían tristeza veinte años después de la destrucción del templo y de la biblioteca; pero nada dice acerca del paradero de los volúmenes.

53. Este espíritu de persecución se ha manifestado cumplidamente en Barcelona (España), donde, según leemos en el periódico La Revelación de Alicante, el obispo invitó a los espiritistas de la ciudad a presenciar una ceremoniosa quema de obras espiritistas. Añade juiciosamente dicho periódico, que la ceremonia fue una “parodia de los inquisotirales autos de fe”.

54. De la misma raíz arrancan los nombres de Ph’ah, Peth’r (residencia de Balaam), Patara y Patras (nombres de las ciudades oraculares, pateres o pateras), y acaso el mismo nombre del Buddha, cuyas variaciones expone Pococke en su obra: India en Grecia, (No a-Apéndice, 397), como sigue: Bud’ha, Buddha, Booddha, Butta, Pout, Pote, Pto, Pte, Phte, Phtha, Phut y otras.

55. El hades o lugar inferior.

56. Copia de la del Dalai Lama del Tíbet, y también de la del Mahâtma o sumo pontífice de los iniciados de la India antigua.

57. Cuando vemos que teólogos tan eminentes como Freeman Clarke se esfuerzan en demostrar que la crítica teológica ha dado pruebas desde los tiempos de Orígenes y San Jerónimo, de “muy sutil y potente raciocinio” sin aceptar autoridades extrañas, deploramos que haya malogrado su erudición pretendiendo probar lo que el imparcial examen de la teología rebate a cada paso. En las controversias a que da motivo el juicio crítico de las doctrinas de la Iglesia, se echan de ver ciertamente “sutiles razonamientos”, pero también sofismas todavía mucho más sutiles.

58. También acostumbran los cónclaves a elegir papa a uno de los cardenales de más edad.

59. No es exacta esta afirmación.

60. Jacolliot: El espiritismo en el mundo, 28.

61. Los paganos.

62. Extractado de la obra de Draper: Conflictos entre la ciencia y la religión, libro XII.

63. Precursores y dechado de los monjes y anacoretas critianos.

64. Decadencia y caída del imperio romano.
65. Comentarios al Zohar; Gén, XI, 10; Kabbal. Denud, I, 528.

66. Moisés llama ángeles a las entidades que los filósofos de otros pueblos denominan demonios.-Filo Judeo: De Gigant, I, 253.

67. Esta última palabra significa emanaciones, aunque en la versión de los Setenta se traduce por santos, y ... por ley del fuego. (Deuteronomio, XXXIII, 2).

68. El cúmulo de injurias y dicterios lanzados por Lutero a la memoria del insigne lógico de Estagira, iguala, pero no sobrepuja al de anatemas e invectivas fulminadas por el Papa contra los liberales italianos. Si se recopilaran, podría formarse con ellos una enciclopedia de diatribas clericales.

69. Véase: Enciclopedia de Rees, artículo Kábala.

70. Historia de los maniqueos, VI, I, 291.

71. Con esto adoptó el significado exotérico de la palabra vulgar.

72. Que los hebreos denominan Sephirotes.

73. Equivalente en simbología comparada al Logos de Filo Judeo; al Miguel de los gnósticos; al Ormuzd de los zoroastrianos; a la Minerva de los griegos (que brotó armada de punta en blanco de la cabeza de Júpiter), y a la Segunda Persona de la Trinidad cristiana.

74. De estas tres Luces, dice Moisés Nachmanides que nadie las vio jamás ni hay en ellas defecto alguno ni la más mínima disgregación.

75. Equivalente al primario, invisible e incognoscible Caos de los caldeos.

76. El Phtah de los egipcios que es el principio de Luz, no la Luz misma, y el principio de Vida, aunque no la misma Vida. También equivale a la Sabiduría, por cuyo mérito creó el Padre el universo; al andrógino Adam Kadmon de los cabalistas, y a Sephira, o aspecto femenino de la Divinidad.

77. El Espíritu Santo de la Trinidad cristiana.

78. Epístola de los hebreos, II, 9.

79. Id. III, 3.

80. Equivalente en simbología comparada al Protogonos; a la Hipostasis; al Adam Kadmon de los cabalists; al Brahma de los induístas; al Logos de Platón y al Principio de San Juan.

81. El tinte místico del cristianismo armonizaba con el de las enseñanzas y género de vida de los esenios, por lo que no es improbable que Jesús y Juan el Bautista estuviesen iniciados en los Misterios esenios y de aquí provengan muchas fórmulas del ritual cristiano, pues la comunidad esenia de saludadores se incorporó muy luego al cristianismo (Yost., I, 411. Citado por Dunlap en Sod, el Hijo del Hombre).

82. Franck: La Kábala.

83. Jacolliot: El espiritismo en el mundo.

84. Se conservan los nombres de los triunviratos de iniciados, aunque no los mencione la historia. Entre estos triunviratos, citaremos: Moisés, Aholiab y Bezaleel (hijo de Uri o Hur); Platón, Filo y Pitágoras; Jesús, Moisés y Elías (los tres trismegistos) y Pedro, Santiago y Juan (los tres cabalistas) de la escena de la Transfiguración; Zoroastro, Terah y Abraham en los albores de la historia judía; y posteriormente Henoch, Ezequiel y Daniel. El Apocalipsis de San Juan es la clave de toda sabiduría.

85. Según hemos dicho varias veces, Platón no se atribuyó la originalidad de sus obras, sino que se apoyaba en la autoridad de Pitágoras, y éste a su vez declaraba que en Oriente aprendió su filosofía. Colebrooke demuestra que Platón confiesa en sus cartas haber entresacado sus enseñanzas de antiguas y sagradas doctrinas. (Traducciones asiáticas, I, 5 9). Además, es innegable que las teologías de las principales religiones coinciden de manera que denotan su común origen como partes de un todo asombroso.

86. Mosheim opina que Filo se contradijo de propósito en algunos pasajes de sus obras para encubrir la verdadera doctrina. Por fin vemos a un crítico juzgar con acierto.

87. Como en su obra: Los iniciados de los templos antiguos, dice el tantas veces citado Jacolliot: “El verdadero sentido de las ennoblecedoras y sublimes creencias de aquella época no ha de buscarse en las Escrituras religiosas de la antigüedad, tales como los Vedas, el Zend-Avesta y la Biblia”.

88. Libro XI, dístico 265.

89. El En Soph de la cábala equivale al Desconocido que el induísmo simboliza en la mística sílaba AUM.

90. El voto de sigilo era tan riguroso entre los cabalistas como entre los iniciados del Adyta y los yoguis indos, según puede inferirse de los pasajes siguientes:

    “Cierra tu boca, no sea que hables de estas cosas, y cierra tu corazón, no sea que pienses en voz alta. Y si tu coracón se te escapa, vuélvelo a su sitio, porque así lo requiere nuestra alianza” (Sepher Yetzirch: Libro de la Creación).

    “Este secreto causa la muerte. Cierra tu boca, no sea que lo reveles al vulgo. Comprime tu cerebro, no sea que de él se escape algo y caiga afuera”. (Agruchada Parikshai).

91. no obstante la traición de los cristianos, que por razones políticas se revolvieron contra sus mentores al verse triunfantes en los días de Constantino, se echa de ver la influencia de los neoplatónicos en los dogmas definidos por la Iglesia cristiana, pues, aunque desfigurado el concepto, no ha perdido su indeleble filiación neoplatónica.

92. Equivalente a la Divinidad absoluta e inmanifestada.

93. Conflictos entre la religión y la ciencia, 224.

94. Aspecto masculino de la sabiduría.

95. Christos y Sophia tienen sus equivalentes simbólicos en el Brahma y Sarasvati de los induístas, en el Dionisio y Demetra del paganismo y en el Kurios y Kora a que alude repetidamente Justino Mártir.-Véanse a este propósito las obras siguientes: Zohar; Kab Den; El Libro del Misterio (la más antigua obra cabalística); Historia del cristianismo, 212, 213 a 215 y 280.

Por otra parte, está probado que el Nuevo Testamento no apareció con su texto actual hasta tres siglos después de la era apostólica, mientras que el Zohar y otros tratados cabalísticos pertenecen al siglo I antes de J. C., si no son más antiguos.-Véase sobre el particular la obra de Holzhausen: Comentarios bíblicos sobre el texto completo del Nuevo Testamento, II.

96. Entre los pueblos eslavos, y sobre todo en Rusia, está muy extendida la supersticiosa creencia de que los magos y hechiceros no pueden morir antes de comunicar la “palabra secreta” a su sucesor. Tan profundamente arraigada está esta creencia en Rusia que tal vez no la ignore nadie en aquel país. Es muy fácil descubrir el origen de esta superstición en los antiguos Misterios que durante siglos se practicaron en todo el mundo. Los variagos tuvieron sus Misterios difundidos por toda Rusia y todavía hay vestigios de aquella primitiva fe en las comarcas regadas por el sagrado Dnieper, el Jordán bautismal de las variagos. Según la creencia popular, si el mago (znáchar) o el hechicero (koldur) no halla ocasión de transmitir a otro la palabra secreta, el deseo de hallarla le atosiga y consume durante semanas y meses. Y aun en el caso de verse libre de este sufrimiento habrá de errar por la tierra sin descanso hasta encontrar quien le suceda después de su muerte. No sabemos si alguien ha corroborado la verdad de esta creencia; pero por lo que a nuestro personal testimonio se refiere, relataremos un caso cuyo trágico y misterioso desenlace sirve de comprobación a este asunto. Un viejo campesino ruso, d la época de la servidumbre, que contaba cien años de edad poco más o menos y tenía mucha fama de hechicero y saludador, cayó enfermo de muerte, sin que, a pesar de ello, acabara de morirse. La noticia del caso cundió velozmente por la aldea y el pobre viejo se vio abandonado hasta por su propia familia, que temía las desagradables consecuencias de tan insólito suceso. Por fin se supo que a primera hora del día siguiente iba a llegar otro saludador, menos versado en el arte, que llamado por el moribundo acudía al llamamiento, aunque habitaba en un distrito muy distante. Hallábase a la sazón de visita en casa del señor de la aldea un joven médico nihilista, que se burlaba sin rebozo de todo aquello; pero el señor, que era muy piadoso varón y vacilaba en si creerlo o no creerlo, se sonreía a medio labio al oír las burlasdel médico, quien por curiosidad fuése a ver al moribundo, y convencido de que no podía durar más allá de veinticuatro horas, se propuso evidenciar lo absurdo de la supersticiosa creencia, impidiendo la llegada del saludador a quien esperaban.

    Al día siguiente muy de mañanita fuimos a la choza del moribundo en compañía del médico, del maestro de escuela y de la hija de éste para presenciar el anunciado triunfo del escepticismo. Hallábase el viejo muy angustiado por la tardanza del que había de determinar su liberación, y aunque representamos al médico la necesidad de que, siquiera por compasión, dejara llegar al saludador detenido por ardid en la aldea vecina, no quiso hacernos caso, y tomando el pulso reloj en mano al hechicero, pronosticó que todo habría acabado dentro de breves momentos. La escena de aterradora solemnidad. De pronto abrióse la puerta de la choza y entró un muchacho con la noticia de que el holdur estaba borracho perdido en la aldea vecina y no podría llegar hasta el día siguiente. Turbóse el médico al ver descubierto su ardid, y se disponía a hablar al moribundo cuando éste, rápido como el rayo, se incorporó en la cama, soltándose del médico, que le tenía la mano. Centelleaban los hundidos ojos del anciano en la lívida faz terroríficamente encuadrada por la amarillenta barba y descompuesta cabellera. En un momento agarrotó al médico entre sus membrudos brazos y, a pesar de los esfuerzos del escéptico por desasirse, acercó a sí la cabeza de éste de modo que pudo decirle algo al oído. Instantáneamente cayó el viejo de espaldas sobre la cama. Estaba muerto. Sus helados labios dibujaban extraña y horrible sonrisa de diabólico triunfo y venganza satisfecha. Sin embargo, más cadavérico todavía era el aspecto del joven doctor, que después de mirar en torno suyo con extraviados ojos, llenos de indescriptible terror, salió atropelladamente de la casa sin responder a nuestras preguntas. Despacháronse gentes en su busca, pues había escapado en dirección al bosque, pero en parte alguna se le pudo encontrar, hasta que al atardecer se oyó por aquellos alrededores una detonación de arma de fuego. Una hora después traían a la aldea el cadáver del médico, que se había levantado la tapa de los sesos. ¿Qué motivó el suicidio? ¿Qué mágico influjo recibió su mente de la “palabra” del hechicero moribundo? ¡Quién lo sabe!

97. Higgins: Anacalipsis.-También dice lo mismo Tertuliano.

98. “Yo soy la viña y mi Padre el viñador”-dice Jesús, aludiendo a los secretos conocimientos que podía comunicar.-“No beberé más del fruto de la viña hasta el día en que de nuevo lo beba en el reino de Dios”.

99. Anthon: Artículo Eleusinia.

100. Según dice Dunlap (Misterios de Musah, 71), las variaciones derivativas de esta palabra son: Adonim, Adonia, Attenim y Ethanim. “Y concurrieron al rey salomón todos los varones de Israel en el mes de Ethanim, que es el mes séptimo, en un día solemne”, I Reyes, VIII, 2.

101. XXIII, 16.

102. El culto sabeísta era lo mismo que el sabático de los hebreos. Los nombres evius o hevius y luaios eran sinóminos de hivita, heveo y levita, así como el nombre francés de Louis deriva del Levi hebreo. Iacchus es lo mismo que Iao o Jehovah; y Baal o Adon era una divinidad tan fálica como Baco.

103. La palabra hadesh en hebreo ... (Salmo XXIV, 3) significa en un sentido consagrar, santificar o iniciar; pero igualmente se denominaban así las rameras y los ministros del culto de Venus. En esta acepción la emplean el Deuteronomio, XXIII, 17; Oseas, IV, 14, y Génesis, XXXVIII, 15, 21, 22. Las rameras “sagradas” de la Biblia eran idénticas en cuanto a los deberes de su oficio a las muchachas nautch de las pagodas indas. Las kadeshim hebreas vivían “en la casa del Señor”, donde tejían colgaduras para la estatua de Venus Astarté, que estaba en el bosque. (II Reyes, XXIII, 6, 7).

104. Jueces, XXI, 21, 23.

105. I Reyes, XVIII, 26.

106. Para la danza cíclica se empleaban una especie de arpas llamadas sistros, y del carácter de ella nos da cuenta la burla que Michâl hizo de su esposo David al verle danzar delante del arca, según se infiere del siguiente pasaje:

     “Y volvió David a su casa para bendecirla; y habiendo salido Michâl a recibir a David le dijo: ¡Qué honrado se ha mostrado hoy el rey de Israel descubriéndose delante de las criadas de sus siervos y desnudándose como si se desnudara un bufón!

    “Y David respondió a Michâl: Delante del Señor... danzaré y me haré más vil de lo que me he hecho y seré bajo en mis ojos y me dejaré ver más honrado delante de las criadas de que has hablado” (II Samuel, VI, 20, 21, 22).

107. Hay diversidad de opiniones sobre el particular, pues unos asiriólogos les atribuyen la invención de los caracteres cuneiformes, otros los llaman sumerianos, y no faltan quienes digan que su lengua, de la cual no quedan vestigios, fue el kasdeo, caldeo, protocaldeo, kasdoscita, etc.

108. Conviene recordar a este propósito que hace ya muchos años expuso el coronel Van Kennedy su opinión de que Babilonia fue un tiempo el foco de la influencia brahmánica y el asiento del idioma sánscrito.

109. Según Jacolliot, el Agruchada-Parikshai revela algo de las fórmulas de iniciación, pero nada dice respecto de las de evocación, pues aseguran algunos brahmanes que jamás se escribieron estas fórmulas, sino que se transmiten al oído y en voz baja, como también acostumbran los masones. (El espiritismo en el mundo, 108).

110. Dicen los lamas del Tíbet que en este idioma aparecen los misteriosos caracteres en las hojas y corteza del sagrado árbol kunbum.

111. Jacolliot: El espiritismo en el mundo, 108.

112. A este idioma sagrado le dan los orientalistas los arbitrarios nombres de kasdeosemítico, escita, protocaldeo y otros por el estilo.

113. Esta discrepancia de opiniones se manifiesta siempre que uno de ellos publica un ensayo, discurso, tratado, traducción o diccionario sobre literatura sánscrita, pues al punto se enzarzan los demás en polémicas con el autor y entre sí acerca del asuno.

114. Virutas de un taller alemán, I.

115. Cuando Jacolliot publicó esta obra quiso la “Sociedad Académica de San Quintín” que la juzgara Textor de Ravisi, erudito orientalista, gobernador que había sido durante diez años de Karikal (India), y, como ferviente católico, opuesto a las conclusiones con que Jacolliot desbarataba la revelación mosaica. Sin embargo, se vio precisado a confesar en su informe que “estaba escrita de buena fe, en estilo fácil, vigoroso y vehemente, con clara y copiosa argumentación, por lo que resulta un erudito e interesantísimo tratado de hechos indudables”.

116. En su obra: Estudios orientales y lingüísticos, dice Whitney que el aforismo según el cual es mucho más fácil destruir que construir, tiene preferente aplicación al caso de las investigaciones relativas a la historia y arqueología de la India. Estamos conformes con esta opinión; pero ¿lo estarán también los críticos europeos?

117. Jacolliot ha demostrado cumplidamente, al parecer, las absurdas contradicciones en que incurrieron los filólogos, antropólogos y orientalistas aquejados de la manía acadiana y semítica. Dice a este propósito: “Acaso no haya much buena fe en las negaciones de los asiriólogos que inventaron los pueblos turanios, pues saben muy bien que sólo en Manú hay más ciencia legítima que en todo cuanto el supuesto semitismo nos ha ofrecido hasta ahora. Pero esos orientalistas no quieren desviarse del camino que siguen desde hace treinta años. Nada esperamos, por lo tanto de la labor de los eruditos contemporáneos, pues creemos que la India deberá su reconstitución a los orientalistas del porvenir”. (Génesis de la Humanidad, 60, 61).

118. Análogamente alegorizaron después los egipcios y más tarde los griegos la muerte de Osiris y Apolo a manos de Tifón y Pithón, al llegar al solsticio de invierno. Babel, Arach y Ad son otros tantos nombres del sol.

119. Cory: Fragmentos antiguos.

120. Movers: Phoinizer, 263.

121. Historia del hombre, 281. Añade Dunlap que, según Berosio, el nombre de Bel es equivalente a Él y Mithra o Zervana.
122. Siva no es en rigor divinidad védica, pues cuando se escribieron los Vedas le adoraban los aborígenes como Maha-Deva o Bel.

123. Los votos del monaquismo cristiano, de los budistas y de algunos induístas.

124. De Antro Nympharum.

125. Navarette, II, X.

126. Orígenes de la idolatría pagana.

127. En el Museo de San Petersburgo se conserva una medalla tártara en que aparece el trino dios egipcio sentado en el loto.

128. Según dicen las Escrituras egipcias, Osiris e Isis aparecieron (esto es, fueron adorados) en la tierra posteriormente a Thoth, el primer Hermes, llamado Trismegisto, quien, inspirado por revelación divina, escribió los libros sagrados. El compañero e instructor de Osiris e Isis fue el segundo Thoth o Hermes, encarnación del Hermes celeste.

129. Compuesta de la cruz mundanal y del stauros de los gnósticos.

130. En la tumba de un Ramsés, sita en el valle de Bibán-el Moluk, cerca de Tebas, descubrió Champollión el menor una pintura que, a su juicio, era la más antigua de las halladas hasta entonces. Representa los cielos bajo la alegoría de una mujer circundada de estrellas. La salida del sol está representada por un infante que salta del seno de su “divina madre”.

131. En ningún versículo de la Biblia se encuentra semejante promesa, pues el más indicado para ello dice textualmente: “Enemistades pondré entre ti y la mujer y entre tu linaje y su linaje. Ella quebrantará tu cabeza, y tú pondrás asechanzas a su calcañar”. (Génesis, III, 15)

132. Montaña de la Virgen.

133. Manú, II, dísticos 19 y 20.

134. México antiguo, 165.

135. Ap. malal., I, IV.

136. Payne Knight: Culto fálico.

137. Este Celso floreció entre los siglos II y III y no ha de confundirse con el Celso de la escuela epicúrea, que durante el reinado de Adriano escribió varias obras contra la magia.

138. Por efecto de esta persecución no ha llegado a manos de los eruditos actuales ningún ejemplar de las obras de Celso; pero se sabe que se conserva el único en un monasterio del monte Athos, cuyos monjes niegtan poseerlo, tal vez por ignorancia de su valía. Así nos lo refiere un testigo fidedigno que no tenía ningún interés en mentir sobre el asunto. Al desembarcar este testigo, cayóse en el momento de saltar al bote y se quebró una pierna, por lo que le trasladaron al monasterio, donde los monjes le asistieron. A fuerza de dádivas logró, durante la convalecencia, captarse la confiada amistad de los monjes, y como pidiese leer algún libro, le condujo el prior a un espacioso desván donde guardaban los ornamentos sagrados. Había allí un cofre lleno de mohosos manuscritos y rollos antiquísimos, que el prior puso a disposición de nuestro amigo para que se entretuviera en su lectura. Pero el convaleciente no era persona vulgar, pues estaba muy versado en literatura griega y latina. En carta particular declara el testigo que se quedó asombrado y sin aliento casi al encontrar entre aquellos pergaminos valiosísimas obras de los primeros tiempos del cristianismo, que se diputaban por perdidas. Allí había, aunque muy deteriorado, un ejemplar del ... ... de Celso copiosamente citado por Orígenes. Tomó el viajero aquel día tantas notas como pudo; pero en cuanto propuso la compra de algunos de aquellos manuscritos, respondióle el prior que no los vendería por todos los tesoros del mundo, pues aunque ignoraban el contenido del texto ni les importaba saberlo, se habían ido transmitiendo de generación en generación con escrupuloso cuidado, porque era tradicional entre ellos que algún día servirían de poderosa arma para aplastar la “bestia” del Apocalipsis, como llamaban a su legendaria enemiga la Iglesia de Roma. En sus incesantes querellas con los monjes católicos, se sentían auxiliados por la virtud de uno de los manuscritos de aquel montón, aunque ignoraban cuál era, y por esto no querían tocar ninguno. Advirtió entonces el prior su torpeza y arrepintióse de haber sido tan ambale con el huésped, a quien exigió juramento, prestado ante la imagen de la Patrona del país, de no revelar el secreto ni el nombre del convento. Poco después pidió de nuevo el convaleciente la llave del cofre para seguir “entreteniéndose” en la lectura, pero le respondieron con la mayor candidez que se “había perdido”. Así, le fue preciso contentarse con las notas tomadas.

139. En la novela histórica: Hipatia, original de Canoa Kingsley, se pinta con vivos colores el trágico fin de esta joven mártir.

140. Del mucho respeto con que a Hipatia miraban cuantos conocían su profunda erudición, alteza de carácter y nobles virtudes, podemos juzgar por los siguientes fragmentos de dos cartas que le escribió Sinesio, obispo de Tolemaida, el año 413 de J. C. Dice así: “Mi corazón anhela la presencia de vuestro divino espíritu, que más que nada podría endulzar mi amarga suerte. ¡Oh madre mía, hermana mía, maestra y bienhechora mía! Triste está mi alma. Me mata el recuerdo de mis perdidos hijos... Cuando reciba noticias vuestras y sepa, como espero, que sois más dichosa que yo, se aliviarán por lo menos la mitad de mis penas”.

     Profundo hubiera sido el dolor de este ejemplarísimo obispo cristiano, que en aras de la nueva fe había sacrificado familia y hacienda, si una visión profética le revelara el próximo fin de la joven a quien llamaba “madre, hermana y bienhechora”, cuyo cuerpo inocente iba a machacar la maza del lector Pedro; y después de raída la carne de los huesos con conchas de ostra, arrojado todo al fuego por mandato del obispo Cirilo, a quien tan bien conocía Sinesio, y que no obstante fue canonizado por la Iglesia.

     Conviene recordar que este obispo Cirilo confesó haber vendido los vasos sagrados del templo, y aunque trató de excusarse con pretexto de los pobres, no pudo probar su afirmación. Sabido es que Cirilo mostró duplicidad de ánimo hacia los arrianos. Así resulta que el definidor del dogma de la Trinidad y uno de los primitivos santos del cristianismo fue, según la historia, ladrón y asesino.

141. Las recientes matanzas de Bulgaria son actual consecuencia del triunfo de Cirilo de Alejandría y de los idólatras de María.

142. En el capítulo siguiente citaremos algunos casos de hechicería clerical.

143. El Papa concedió recientemente a la reina Isabel de España la Rosa de oro como emblema de virtud y piedad.

CAPÍTULO  II

1. Erudito publicista que durante veinte años consultó auténticos documentos en los archivos de las principales ciudades de Francia, y compuso su famosa obra: Demonomanía o Tratado sobre los hechiceros, París, 1587. Dice Eliphas Levi al examinar esta obra, que en ella se relatan casos espeluznantes de hechicería y superstición, aparte de las feroces persecuciones y suplicios de los reos sentenciados por el “Santo Oficio”, cuyo lema parecía el de “quemar a todo el mundo”, como si Dios ya distinguiera fácilmente a los suyos. Bodin pone de manifesto que, mientras los monomaníacos, las histéricas y los idiotas acusados del crimen de magia morían en la hoguera, los verdaderos criminales eludían tan sanguinaria e injusta justicia.

2. Se ha referido tantas y tantas veces este procedimiento, que sería ocioso repetirlo una vez más.

3. Consistió esta abominable ceremonia en decaitar a un hermoso e ingenuo niño en las mismas gradas del altar donde se celebraba la “misa negra”, a fin de que por la boca de la cortada cabeza respondiese el “demonio” a las preguntas que sobre la enfermedad del rey se le hicieron. Eliphas Levi describe la “misa negra” en el siguiente pasaje de una de sus obras: “Celebróse la misa negra ante la imagen del demonio, a cuyos aparecía una cruz invertida. El nigromántico consagró dos hostias, blanca una y negra otra. Con la blanca dio la comunión a un niño, vestido también de blanco, que inmediatamente fue decapitado al pie del altar y cuya cabeza puso el hechicero sobre la hostia negra, colocada a su vez en la patena, sobre una mesa en que ardían misteriosas lámparas. Hecho esto, evocó el celebrante al demonio para que por boca de la cortada cabeza respondiese a una pregunta que el rey le hizo en secreto y no habíasido comuncada a nadie. En aquel momento, se oyó salir de la muerta boca una débil voz que nada tenía de humana”. Sin embargo, de nada sirvieron tan abominables ceremonias, pues Carlos IX murió de aquella incurable enfermedad, y Catalina de Médicis... siguió siendo fiel hija de la Iglesia. Es muy extraño que Des Mousseaux pase por alto este sucedido, cuando tan desembozadamente se vale de la documentación de Bodin para lanzar formidables acusaciones contra los espiritistas y hechiceros.

4. Este célebre filósofo no destruyó la cabeza parlante porque creyese que el espítu maligno hablar por su boca, sino porque con su continua charla le estorbaba en el estudio y composición de sus obras. Las cabezas y estatuas parlantes de que se valían los clérigos nigrománticos, eran remedos de las imágenes animadas de los templos antiguos.

5. En el capítulo precedente dijimos que los papas Benedicto IX, Jun XX, Gregorio VI y Gregorio VII tuvieron fama de magos. De este último, conocido en la historia por su nombre personal de Hildebrando, se dice que sabía “sacar rayos de las mangas del hábito”, y a esto atribuye el respetable escritor espiritista Howitt el origen de los “rayos del Vaticano”.

6. Dijo así en su declaración: “Mi señor el cardenal tiene un anillo de tal virtud, que por su medio obtiene del rey cuantas gracias desea... Maese Cromwell, cuando estaba de criado en casa de mi señor cardenal, leía muchos libros, especialmente el libro de Salomón, según cuyas reglas estudiaba los metales y las virtudes que poseen”. Éste y otros casos no menos curiosos se encuentran entre los documentos que, pertenecientes a Cromwell, conserva el Archivo Nacional de Inglaterra.

7. El proceso se conserva en el Archivo Nacional.

8. Por supuesto, que no faltará quien tome este caso por “curiosa coincidencia”.

9. Conviene advertir que Jesús no empleó jamás las fórmulas del exorcismo.

10. Con objeto de adelantarnos a las objeciones que pudiese oponer la crítica superficial, advertiremos que la autora se contrae en su juicio a los procesos inquisitoriales por brujería, hechicería y magia, pues en cuanto a los llamados delitos contra la religión o sean las herejías, fueron precisamente los clérigos, así regulares como seculares, los que más contingente dieron a las actuaciones del Santo Oficio, sin que se libraran de sospecha ni aun prelados de tanto fuste como el arzobispo de Toledo fray Bartolomé Carranza. N. del T.

11. Hechicería y magia.

12. En esta época escribió Bodin su obra.

13. El año 1761 murió en la hoguera el jesuita portugués Gabriel Malagrida, anciano de ochenta años, acusado de hechicería y de ilícita comunicación con el demonio, quien le había “revelado el porvenir”, apareciéndosele “bajo la figura de la Virgen para decirle que escribiese la vida del Anticristo, pues él (Malagrida) era otro Juan Evangelista, pero más idóneo que el apóstol. Díjole también que habría tres Anticristos y que el último nacería en Milán el año 1920 de un fraile y una monja, y se casaría con Proserpina, una de las divinidades infernales”. En la biblioteca de Amsterdam hay una copia del proceso incoado y concluso en Lisboa.

     Si hemos de creer en la profecía, debe cumplirse de aquí a cuarenta y tres años. (Téngase en cuenta que esta obra se escribió de 1875 a 1877, y por lo tanto, faltaban en esta última fecha cuarenta y tres años para el de 1920. En la época de esta traducción (1912), faltan sólo ocho años para ver si se cumple o no el curioso vaticinio. N. del T.).

    Ciertamente, que si todos los hijos de frailes y monjas llegaran a hombres y se convirtiesen en Anticristos, no fuera ello tan deplorable como los hallazgos realizados en los monasterior que por incendio o ruina fue preciso demoler hasta los cimientos. Refiere Lutero que junto a un convento de monjas de Roma había un estanque, en cuyo fondo se descubrieron unos seis mil cráneos de criaturas caundo se limpió por orden del papa. También habla de un convento de monjas de Neinburg (Austria), en cuyos sótanos se hallaron las mismas pruebas de “celibato y castidad”.

14. Si, como los ocultistas sostienen y la ciencia empieza a corroborar, nuestros más mínimos pensamientos y acciones quedan grabados indeleblemente en el eterno espejo de la luz astral, allí debe estar impreso un magnífico estandarte de damasco carmesí, en cuyo fondo aparece la cruz (símbolo del “Hijo de Dios que murió por amor al hombre”) entre un ramo de olivo y una espada tinta hasta el puño en sangre humana, con la inscripción: Exurge, Domine, et judica causam meam. El estandarte ondea al viento bajo el “purísimo” trono del Todopoderoso, y así se ve en la copia fotográfica que poseemos del dibujo original existente en la biblioteca del Escorial.

15. Una de estas víctimas fue el conocido escritor Orobio, que escapado de la hoguera tras largos años de encarcelamiento, refugióse en Holanda donde abrazó el judaísmo, sometiéndose a la ceremonia de la circuncisión. Allí escribió sus famosas obras sobre el Santo Oficio.

    Otro tratadista dice que en la Seo de Zaragoza está el sepulcro de un famoso inquisidor, rodeado de seis columnas, en cada una de las cuales se ve atado un moro en disposición de llevarle a la hoguera. Sobre el particular observa ingenuamente Saint Fox que “ninguna tumba más a propósito para un verdugo que pudiese costeársela”. Sin embargo, el constructor de este sepulcro no hubiera debido olvidarse de ornamentarlo con el famoso caballo que, según refiere Granger, fue quemado juntamente con su dueño acusado de hechicería, porque le enseñó al pobre animal a señalar con las patas los puntos del mapa y las horas del reloj. El Santo Oficio condenó a la hoguera al caballo y a su dueño, y ambos murieron en el solemne auto de fe que se efectuó en Lisboa el año 1601.

    De todos modos, esta famosa institución del catolicismo no dejó de tener un Dante que cantara sus alabanzas, pues, según dice el autor de la obra: Demonología, el jesuita portugués Macedo descubrió el origen de la Inquisición nada menos que en el Paraíso terrenal, y afirma que el primer inquisidor fue el mismo Dios, al ejercer funciones de tal contra Caín y los edificadores de la torre de Babel.

16. Para más pormenores sobre las secretas maquinaciones de que resultaron aquella infinidad de asesinatos jurídicos perpetrados por un clero que fingía creer en el diablo para que las gentes creyesen en él, puede consultarse la obra del doctor W. G. Soldan, de Stuttgart, titulada: Geschichte der Hexen processe aus den Quellen dar gestellt, Stuttgart, 1843. Es el más completo tratado de hechicería del siglo XVI, y su fama fue en Alemania tan grande como la de la Demonomanía de Bodin en Francia.

17. Autor del tratado contra herejes y hechiceros: Panoplia armaturoe Dei.

18. Tomás Wright: Hechicería y Magia, II, 185.

En la Biblioteca Mágica de Hauber figura un catálogo de 162 reos que sufrieron la pena de muerte en hoguera en veintinueve grupos o autos, según se relata a continuación, aunque citando tan sólo las víctimas más notables de cada quema, conviene a saber:


1.ª  Viuda del anciano Ancker.

             Las respectivas esposas de Liebler, Gutbrodt y Hëcker.

      2.ª   Dos extranjeras desconocidas.


       La esposa de Beutler.


3.ª   El trovador Tungersleber.


       Cuatro esposas de ciudadanos.


4.ª   Un extranjero.


5.ª   Lutz, comerciante de nota.


       La esposa del senador Baunach.


6.ª   La mujer de un sastre apodado “el rico”.


       Un extranjero.


       Una extranjera.


7.ª   Una extranjera de 12 años.


       Un extranjero.


       Cuatro extranjeras.


       Un juez municipal extranjero.


8.ª   El senador Baunach, el más opulento ciudadano de Wurzburgo.


       Un extranjero y dos extranjeras.


9.ª   Un extranjero.


       Una madre con su hija.


10.ª Steinacher, hombre muy rico.


       Un extranjero y una extranjera.


11.ª Dos hombres y dos mujeres.


12.ª Dos extranjeras.


13.ª Una niña de 10 años y su hermana, todavía más pequeña.


14.ª La madre de las dos niñas precedentes.


       Una joven de 24 años.


15.ª Un niño de 12 años.


       Una mujer.


16.ª Un niño de 10 años.


17.ª Un niño de 11 años.


       Una madre con su hija.


18.ª Dos niños de 12 años.


       La hija del Dr. Junge.


       Una muchacha de 15 años.


       Una extranjera.


19.ª Un muchacho de 10 y otro de 12 años.


20.ª La señorita Göbel, la joven más hermosa de Wurzburgo.


       Dos muchachos de 12 años.


       La hija menor de Stepper.


21.ª Un muchacho de 14 años.


       El hijo menor del senador Stolzenberger.


       Dos colegiales.


22.ª El rico tonelero Stürman.


       Un muchacho extranjero.


23.ª Un hijo de David Croten, de 9 años.


       Dos hijos del cocinero del príncipe; uno de 14 y otro de 10 años.


24.ª Dos muchachos de hospital.


       Un rico tonelero.

25.ª Un muchacho extranjero.


26.ª El senador Weydenbush.


       La hija menor de Valkenberger.


       El hijo menor del alcalde de la ciudad.


27.ª Una mujer y dos niños.


28.ª La hija menor del Dr. Schütz.


       Una niña ciega.


29.ª Una rica y noble señora.


       Un doctor en teología.


En resumen:



Extranjeros (nombre dado a los protestantes) ...........................   28



Hombres y mujeres de clase acomodada .................................. 100



Muchachos, muchachas y criaturas ...........................................   34



En diecinueve meses murieron en la hoguera ........................... 162

Sobre la quemas efectuadas por aquel tiempo en Alemania en la persona de muchos miles de reos, dice Draper que “las familias de los reos quedaban en la miseria”. Llorente en su Historia de la Inquisición calcula que en un período de ochenta años perecieron en la hoguera 10.220 víctimas, aparte de 6.860 quemadas en efigie y de 97.321 sentenciados a penas menores. Con indecible repugnancia e indignación supimos que el gobierno pontificio recaudó gruesas cantidades de la venta de dispensas para que a quien las comprrase no le molestara la Inquisición.

19. Mateo, XVIII, 6. Mateo, XVIII, 14. Mateo, XIX, 14.

20. En el catálogo original de las veintinueve quemas anteriormente extractadas, constan los nombres de doce vicarios, cuatro canónigos y dos doctores en teología.

21. Para más pormenores acerca de la manera cómo el clero católico ombinaba el deber con el placer en punto a exorcismos, puede consultarse la obra de Howit: Historia de lo sobrenatural (tomo II, cap. I). En el libro titulado Pneumatología occulta et vera, afirma este autor que están expuestas las fórmulas de juramentación y conjuro, cuyo modus operandi describe acabadamente.

22. Aqueronte, Magoth, Asmodeo, Beelzebú y Belial.

23. El Dios de Abraham, Isaac y Jacob, cuyos sagrarios eran el urim y el thummim.

24. Podríamos añadir que volvieron a teñirse en la sangre no menos inocente de los niños hechiceros asesinados en su nombre.

25. Es de presumir que estos sahumerios “apestasen a demonios”.

26. Proverbios, VI, 16 a 19.

27. San Agustín: La Ciudad de Dios, I, XXI, cap. VI, citado por Des Mousseaux en su obra: Costumbres y hábitos de los demonios.

28. Según leemos en una correspondencia de The Times, de Londres, el 14 de Octubre de 1876, ocurrió en Barcelona un caso de exorcismo en la persona de una joven proletaria de dieciocho años, a quien el rector de la capilla del Santo Espíritu, de Barcelona, se propuso curar de la aversión que desde largo tiempo sentía a las cosas santas. Se dispuso la ceremonia en presencia de unas cien personas, que se agolpaban ante el presbiterio donde, tendida sobre un banco, estaba la joven fuertemente sujeta por un pariente para evitar la violencia de sus histéricos estremecimientos. Al salir el capellán de la sacristía tomóle seguramente la muchacha por cosa santa, pues acometiéronle tan tremendos espasmos, que retorciendo el cuerpo entre los agudos chillidos de su contraída boca, venció la sujeción en que la tenía su pariente y se lanzó fuera del banco hasta caer en medio del presbiterio. Sujetóla de nuevo su pariente, ayudado de algunas mujeres de concurso, y la volvieron al banco. Entonces se adelantó el capellán, y para calmar el alboroto que el incidente había promovido, exclamó: “Prometedme, hijos míos, que seréis prudentes y os aseguro que veréis maravillas”. Dicho esto, revistióse de estola y roquete para colocarse junto a la poseída y dirigir una plática previa a los concurrentes, diciendo: “Ya sabéis que la honda aversión de esta muchacha a las cosas santas y a mi propia persona la sobreexcita de manera que empieza a convolverse entre puntapiés, alaridos y contorsiones apenas dobla la esquina de esta calle (la calle Nueva de San Francisco, donde está situada la capilla del Santo Espíritu. N. del T.) y llega al paroxismo si por acaso la entran en esta santa capilla”. Concluida la plática, volvióse el exorcista hacia la muchacha, que temblorosa yacía en el banco y exclamó: “En nombre de Dios, del santo espíritu y de todos los Santos, te conjuro, Luzbel, a que salgas del cuerpo de esta muchacha”. Entonces la poseída, presa de espantosas convulsiones, descompuesto el semblante y echando espumarajos por la boca, arrojóse al suelo y vociferó diciendo: “No quiero salir. Sois todos unos bandidos, tunantes y ladrones”. Repetido el conjuro, dijo la muchacha con desmayada voz: “Saldrán los cien diablos, pero por la boca”. El capellán objetó que con ello correría la muchacha riesgo de asfixiarse. Repuso el demonio, por voz de la muchacha, que había ésta de desnudarse para que los diablos saliesen, y como el capellán se negase a esta exigencia, dijo el demonio que saldrían por el pie derecho si la joven se quitaba las alpargatas. Así lo hicieron, y al punto dio la poseída con el pie de aquel lado una sacudida a manera de coz, por lo que el capellán, mirando triunfalmente en torno suyo, anunció con toda tranquilidad a los fieles que el demonio y sus esbirros acababan de salir del cuerpo de la poseída. eL obispo de la diócesis no tenía conocimiento del caso; pero en cuanto se propaló por la ciudad, tomó el gobernador rigurosas medidas para que no se repitiera semejante escándalo. Y aunque se objete diciendo que el obispo de la diócesis no estaba enterado de la extravagancia de aquel capellán, seguramente que, de conocerla, no hubiese puesto coto a una ceremonia que desde los tiempos apostólicos se consideró privativa de la Iglesia romana.

     No hace muchos años, en 1852, el Vaticano confirmó estas ceremonias en el Nuevo Ritual de Exorcismos, extractado prolijamente por Des Mousseaux en sus obras, tan aplaudidas por el P. Ventura, general de la Orden de los teatinos. Dice dicho autor que la reforma del ritual exorcista tuvo por causa la restauración de la magia con el moderno nombre de espiritismo. A este objeto se puso en vigor la bula del papa Inocencio VIII, que dice en uno de sus pasajes: “Hemos oído que gran número de personas de ambos sexos no han reparado en ponerse en trato con los espíritus malignos, y que con sus hechicerías esterilizan los lechos conyugales, matan los gérmenes en el seno de las madres y dificultan la reproducción de los animales...” (Aquí siguen los anatemas y maldiciones contra la hechicería).

29. Entre los más temibles poderes que se atribuyen a estos hechiceros, se cuentan los siguientes: inspirar amor u odio contra determinada persona; atormentar por obsesión; expeler los espíritus malignos; provocar muertes repentinas y enfermedades incurables; estragar con epizootias el ganado o librarle de ellas; componer filtros para inspirar pasiones violentas o esterilizar los senos de las mujeres.

30. Jacolliot: El espiritismo en el mundo, 162.

31. La ciudad de Dios.

32. El P. Ventura de Ráulica, asesor de la Sagrada Congregación de Ritos, escribió en 1865 a Des Mousseaux una carta inserta por este autor en su obra: Costumbres y hábitos de los demonios. De ella entresacamos los siguientes párrafos:

    “Estamos en plena magia disfrazada con diversos nombres. El espíritu de falacia e impudicia fulmina horribles imprecaciones. Lo más deplorable es que personas de sano criterio no dan la debida importancia a los extraños fenómenos que de día en día son más misteriosos, sorprendentes y funestos. Desde este punto de vista, nunca alabaría merecidamente el celo y valor que demostráis en vuestra obra. Los casos que habéis compilado bastan para iluminar y convencer al más escéptico, pues no cabe ya obcecación luego de leída una obra escrita con tanto talento y conciencia.

    “Si algo pudiera sorprendernos, es la indiferencia con que los falsos científicos recibieron los fenómenos, para ridiculizar después un asunto tan serio con su pueril afán de forjar absurdas y contradictorias hipótesis en explicación de los hechos...









“P. Ventura de Ráulica”.

33. Des Mousseaux: Índice de materias.

34. El ferviente católico Gilberto de Nogent escribió un tratado sobre las reliquias de los santos, en que se lamenta de la multitud de falsas reliquias y tradiciones acumuladas por los inventores de milagros apócrifos. Según afirma el autor de la obra: Demonología (Londres, 1827), escribió Nogent su tratado a causa de que los monjes de San Medardo de Soissons pretendían pseer un diente del Salvador, al que atribuían variedad de milagros. Nogent se opuso a esta superchería por creerla tan absurda como la de quienes decían poseer el ombligo y otras partes menos honestas del cuerpo de Cristo.

35. Se lee en la vida de San Bernardo que, estando en oración el día de Nochebuena en súplica de que le fuese revelada la hora exacta del nacimiento de Cristo, se le apareció el divino Infante en el pesebre en el mismo instante correspondiente a su nacimiento. Lástima fue que el divino Niño desperdiciase tan favorable coyuntura de fijar el año y día de su muerte para poner fin a las discrepancias de sus titulados historiadores, Tischendorf, Lardner y Colenso, así como de muchos teólogos católicoas que han estado quintiesenciando los anales históricos y su propio cerebro en inútiles investigaciones. Algo le hubieran tenido que agradecer con ello a San Bernardo.

36. De missa privata et unctione sacerdotum.
37. Véase Vida de Santo Domingo: la Leyenda de Oro, y la Historia del milagroso Rosario.
38. Escrita por Jaime de Varasse, más conocido por el apellido latino de Veragine. Era vicario general de los dominicos y obispo de Génova en 1290.

39. Siglo XIII.

40. Hemos extractado el diálogo que en el texto de la Leyenda de Oro ocupa veintitrés páginas con la completa descripción de los bramidos de los demonios, el obligado panegírico del Santo y otros particulares por el estilo que no cabrían en este capítulo. Baste decir que el interrogatorio da por verídicas las afirmaciones incomprobadas, en interés entre el exorcista y la legión diabólica, exornada con las llamaradas de azufre que el endemoniado despide por narices, boca, ojos y oídos; la súbita aparición de un centenar de ángeles con doradas armaduras, y finalmente el descenso de la Virgen en persona, que con una varita de oro azota al endemoniado para que los espíritus malignos confiesen la presencia de la Soberana del cielo. En el Concilio Ecuménico de 1870, el pontífice Pío IX declaró artículo de fe algunas de las manifestaciones de los diablos conjurados por Santo Domingo de Guzmán.

41. Ritual romano, 475, 478; Parisiis, 1852.

42. Costumbres y hábitos de los demonios, 177.

43. Según refiere la Leyenda de Oro, llamóse así este santo porque se mantuvo durante treinta y seis años en lo alto de una columna (stylos) de sesenta pies de altura y tres de diámetro. Cerca de esta columna tenía su cubil un dragón tan ponzoñoso que apestaba desde muchas leguas a la redonda. Sucedió que este eremítico reptil se clavó una espina en un ojo, del que se quedó tuerto, y entonces reptó hasta la columna del santo, contra cuyo fuste oprimió el ojo enfermo durante tres días, sin moverse de allí en todo este tiempo. Por fin el bendito Simeón, desde lo alto de la columna, recetó una cataplasma de barro en el ojo del dragón, que al punto expelió una espina de un codo de largo. Entonces el reptil quedóse adorando a Dios durante dos horas antes de restituirse a su cueva, medio convertido a la fe, según cabe suponer.

44. También es de la Leyende de Oro este relato en que, según advierte un misionero franciscano, es preciso creer, so pena de arriesgar la propia salvación. Predicaba San francisco en el desierto, cuando de los cuatro puntos cardinales acudieron los pájaros a oírle y aplaudir con sus gorjeos cada frase del sermón. Después entonaron a coro la misa, y por fin tendieron el vuelo para derramar la buena nueva por todos los ámbitos del universo. un saltamontes, aprovechándose de la ausencia de la Virgen, que por lo general acompañaba al santo, se posó en la cabeza de éste, y allí se mantuvo una semana entera. Posteriormente vióse Francisco atacado por un lobo, contra quien, por toda defensa, hizo la señal de la cruz, y en vez de huirle le exhortó a reconocer los beneficios de la religión, con lo que el lobo se puso tan manso como un cordero, y aun derramó lágrimas de arrepentimiento por sus pasadas culpas, hasta el punto de tocar con las patas las manos del santo en señal de sumisión y seguirle a todas partes para escuchar sus sermones, de lo que hemos de colegir que casi se convertiría a la fe cristiana. ¡Prodigios de la zoología! Un caballo convertido en hechicero, y un dragón y un lobo en cristianos.

45. Las gentes supersticiosas no creerán que la osa, el águila y el toro (a quien se dice que Pitágoras disuadió de comer habas) respondiesen al filósofo en voz humana; pero en cambio creerán a ojos ciegas que el cuervo de San Benito, a quien este santo llamaba hermano, discutió con él como consumado casuista, y que en cierta ocasión en que el santo le ofreció medio pan envenenado, replicó el ave indignada, reconviniéndole por ello en tan correcto latín cual si acabara de graduarse en la Propaganda.

46. Jortin y Gibbons han demostrado que los Padres de la Iglesia se valieron de narraciones de Ovidio, Homero y Tito Livio y aun de las leyendas populares paganas.

47. Para demostrar la tendenciosa insinceridad de Veragine al escribir la vida de Santo domingo, bastará el siguiente pasaje: “Un día, mientras el santo estudiaba, empezó a importunarle el demonio en figura de pulga, que retozonamente saltaba entre las páginas del libro, hasta que, no obstante su propósito de no dañar a nadie, ni aun al diablo, se le acabó la paciencia, y cerrando de golpe el libro, quedóse aplastada la diabólica pulga entre las páginas que él a la sazón leía. Otra vez se le apareció el diablo en figura de mono, que con horribles muecas trataba de intimidarle; pero el santo se sobrepuso al intento y mandó al mono que tomase la vela y le alumbrara en alto hasta terminar la lectura. Así lo hizo el pobre diablo, quien llegada la vela al cabo, quiso soltarla para no quemarse, a lo cual se opuso el santo, no obstante los lastimeros gritos con que el mono pedía perdón, y le forzó a sostenerla hasta quemarse los huesos de los dedos”. ¡Basta con esto!

48. Según se dice, en su discurso a la “Sociedad Literaria de Java” refirió sir T. S. Raffles el siguiente sucedido: “Cuando el comisario del gobierno inglés visitó el grandioso templo de las colinas de Nangasaki, recibióle con señaladas muestras de respeto el patriarca del Norte, venerable anciano de ochenta años, quien le agasajó espléndidamente. Al enseñarle uno de los patios, un oficial del séquito exclamó ingenuamente sorprendido ante una imagen: “¡Jesucritos!” Volvióse el patriarca, y con plácida sonrisa saludó al oficial diciéndole: “Ya conocemos a vuestro Jesús Cristo; pero no nos lo metáis en nuestros templos si queréis que sigamos siendo amigos”. De este modo se despidieron con cordial apretón de manos aquellos dos antagonistas en religión. (La Mitología de los indos, por Charles Coleman.

49. I Samuel, XVIII, 25.

50. En cuanto al punto particular que vamos considerando, no hay fuente tan copiosa como la obra: Simbolismos paganos y cristianos, del Dr. Inman, quien, aunque parcial y en muchos casos injusto con las antiguas religiones, expone hechos de todo punto incontrovertibles. Algunos críticos ingleses acusan a este autor de ataques al cristianismo, lo cual fuera verdad si entendiéramos por cristianismo el culto meramente externo, porque a sus ojos, lo mismo que a los de todo hombre de veras religioso y conocedor de la simbología antigua, el cristianismo es puro paganismo, y el catolicismo mucho más pernicioso, por su culto fetichista, que el aspecto idolátrico del induísmo.

51. Tampoco la atacamos nosotros si por verdadera religión se ha de entender algún día el interno culto tributado a la suprema, invisible y desconocida Divinidad con obras y acciones, no por la creencia en dogmas de invención humana. Pero nuestro propósito es todavía más trascendental, pues una vez demostrado el fetichismo del culto externo tendremos que los budistas y demás “paganos” han practicado más sinceramente que nadie los verdaderos principios del cristianismo apostólico.

52. Inman: Simbolismos paganos y cristianos, prefacio, XVI.

53. La prensa conservadora de Francia se ha indignado con razón de semejante bajeza y acusa a los ultramontanos de favorecer a los musulmanes contra los griegos ortodoxos en la actual agitación balcánica. Sobre el particular, dice el corresponsal francés de un periódico neoyorquino: “Al hablar en la Cámara el ministro de Negocios extranjeros a favor de los griegos ortodoxos, le escucharon con frialdad los ultramontanos y tan sólo le aplaudieron los católicos liberales".

    Le Journal des Débats, órgano del partido conservador, publicó por entonces un artículo de su director Lemoine diciendo que la Iglesia romana simpatizaba con los musulmanes en contra de los cristianos, del mismo modo que prefería siempre un infiel a un protestante. Añadía el articulista que hay mucha afinidad entre el Syllabus y el Korán, así como entre los jefes de ambas religiones, pues ambos sistemas son de la misma índole y se apoyan en idéntica teoría. De la propia suerte el rey de Italia y el partido liberal simpatizan vivamente con los infelices cristianos ortodoxos, mientras que el partido ultramontano, con el papa al frente, se inclinan a favor de los musulmanes.

54. En Arras, capital de la comarca francesa del Artois, se conserva todavía el cirio milagroso que la Virgen en persona y con sus propias manos enciende en presencia del fanatizado concurso de fieles siempre que se cierne una calamidad sobre el país. Dice Worsley (Discursos, pág. 64, ed. 1676), al refutar a su manera las objeciones de Stillingflect contra los milagros, que el cirio de Arras está reconocido por la Iglesia y nadie ha dudado jamás de él.

     Pero tampoco han dudado los supersticiosos de la correspondencia particular con que la benévola Señora favorece a sus devotos. Los archivos eclesiásticos conservan dos preciosas misivas de la Virgen: una en respuesta a la que le dirigió cierto devoto llamado Ignacio, y otra enviada al obispo, clero y fieles de la ciudad de Mesina.

    En la primera confirma la Virgen a su devoto corresponsal todo cuanto aprendió él del apóstol Juan, a quien ella da el título de amigo, y después de exhortarle a mantenerse fiel a sus votos, concluye diciendo: Yo y Juan iremos a visitarte. Esta carta se publicó en París el año 1495, precisamente cuando se estaba investigando la autenticidad del cuarto Evangelio, que tan a punto venía a confirmar la carta.

     Sin embargo, la impudencia llegó a su colmo en 1534, cuando el milagroso hallazgo en el altar mayor de la catedral de Mesina de una imagen de la Virgen con una carta escrita en correcto latín, pero de estilo parecido al de los confidentes policíacos, según puede colegirse de su contexto, que dice así:

    “María Virgen, Madre del Redentor del mundo, al obispo, clero y fieles de Mesina, salud y bendición de mi parte y de la de mi Hijo: Ya que os habéis mostrado discretos al establecer mi culto, conviene que sepáis cuánto mérito tiene esto a mis ojos. Durante mucho tiempo he considerado con pena el riesgo a que vuestra ciudad está expuesta por su cercanía al Etna, y con frecuencia le hablé de ello a mi Hijo, que estaba muy enojado con vosotros por el punible abandono en que teníais mi culto, y así no hacía caso alguno de mi intercesión. Pero como, vueltos ya en vuestro sentido, habéis comenzado a adorarme, estoy facultada por Él para ser vuestra perpetua protectora, con tal que miréis cuanto hagáis y no me deis motivo de arrepentirme de mi bondad con vosotros. Muchísimo me complacen las festividades instituidas y las oraciones compuestas en honor mío, y si perseveráis fielmente en mi culto y os oponéis con todas vuestras fuerzas a las herejías que se van extendiendo por el mundo con peligro de mi culto y del de los santos, gozaréis de mi perpetua protección.

     “En prenda de esta promesa os envío desde el cielo mi propia imagen modelada por angélicas manos, y si le tributáis la merecida honra, lo recibiré como prueba de vuestra obediencia y vuestra fe. Adiós. En los cielos, cerca del trono de mi Hijo, en el mes de Diciembre del añ 1534 de la Encarnación.-María Virgen”.

    Habrá observado el lector que al principio de la carta se antepone la Virgen al mismo Dios. Por otra parte, este documento no es invención anticatólica, pues, según la Nueva Era (Julio de 1875) de Nueva York, de donde lo hemos tomado, atestiguaron juradamente su autenticidad el obispo de Mesina, el vicario general, el secretario y seis canónigos del cabildo.

    Después de todo esto, no tienen los católicos razón de recusar las materializaciones aseveradas por los espiritistas, pues si tan sin pruebas creen en las apariciones materiales de la Virgen en beneficio de sus devotos, no pueden negar en recta lógica las materializaciones de las entidades denominadas Katie y John King, que unánimemente atestiguaron multitud de testigos y comprobó con toda escrupulosidad el físico inglés Crookes.

55. el lema de la escuela armónica fue: “Estudia todas las doctrinas y afírmate en lo bueno de ellas. Tal es la norma de los hermanos en la tierra”.

56. Este último párrafo parece henchido de inspiración profética.

57. Wilder: Pablo y Platón.

58. O de agua, aire o del objetro que se ha de hechizar o bendecir. Es frase sacramental de magia, adoptada por el clero cristiano.

59. El querubín colocado a la puerta del Edén.

60. El mago dice: per alas tauri.

61. El original dice: Devictis gemitibus inferi.

62. Alude al espíritu elemental del agua.

63. Ritual cabalístico.

64. Saeculum per ignem.
65. Ritual romano, 121 y sigs., compuesto por Paulo V y revisado por Benedicto XIV. Se publicó en 1851 y 1852 en las diócesis de Malinas y París. Véase La magia en el siglo XIX, 168. La analogía fuera todavía mayor si en vez de valernos para el cotejo del Ritual revisado, hubiésemos tomado el primitivo. Por otra parte, tampoco nos hemos servido del Ritual cabalista de la Edad Media que es, con raras excepciones, idéntico al romano, sobre todo en la creencia en la divinidad de Jesucristo. Sin embargo, la Iglesia introdujo una modificación en extremo fantástica, como puede verse en el siguiente apóstrofe al demonio: “Cede el lugar a Jesucristo, ¡oh sucia, hedionda y feroz bestia! ¿Te rebelas acaso? Escucha y tiembla, Satán, enemigo de la fe y del linaje humano, causante de la muerte, raíz de todo mal, engendrador del vicio, alma de la envidia, germen de la avaricia, tea de la discordia, príncipe del homicidio, inventor del incesto y del sacrilegio, fuente de toda obscenidad, profesor de nefandas acciones y maestro de herejes. ¡Qué! ¿Todavía estás ahí? ¿Osas resistir, sabiendo que Jesucristo Nuestro Señor se acerca?... Cede el lugar a Jesucristo, cede el lugar al Espíritu Santo, que por medio del santo apóstol Pedro te tumbó en publico en la persona de Simón el Mago”.

     A semejante granizada de dicterios no es capaz de resistir ningún diablo que bien se estime, pues tan sólo arrostrarían el chaparrón los liberales italianos o el mismo rey Víctor Manuel, que gracias a Pío IX están curados de anatemas.

     Añadiríamos otros ejemplos si no temiésemos apurar la paciencia del lector.

66. Levi: Dogma y ritual de la alta magia, II, 88.

67. P. Ventura: Conferencias, II, I, LVI, prefacio.

68. Draper: Conflictos entre la religión y la ciencia, 62.

69. De baprismo contra donatistas, lib. VI, cap. XLIV.

70. En este concepto dde Dios coinciden los dos filósofos cristianos con los dos paganos.

71. De esta misma opinión es Draper, que califica las obras de San Agustín de “sueño incoherente” y “desaliñada conversación” con Dios. Ob. Cit., pág. 37

72. Draper: ob. Cit., pág. 37.

73. No está rigurosamente comprobada la autenticidad histórica de esta figura; pero aunque no fuese engendro de la calenturienta imaginación de Pedro y demás apóstoles, no era peor que cualquiera de estos.

74. De las modernas investigaciones se colige algo que, una vez comprobado, cubrirá de eterno oprobio a la Iglesia romana cuya fundación sobre la piedra del apóstol Pedro no han podido demostrar ni demostrarán los autores católicos.

75. En su artículo Pablo y Platón, publicado en un periódico de Nueva york, robustece Wilder esta opinión, diciendo que en sus dos Epístolas a los corintios empleaba San Pablo muchas frases propias de los misterios de Sabacio y Eleusis, así como términos peculiares de los filósofos griegos. Pablo se llama idiotes, esto es, ignorante por lo referente al Verbo, pero no así respecto de la gnosis o ciencia filosófica.

76. I Corintios, II, 6, 7, 8.

77. La “divina sabiduría en misterio que ningún arconte de este mundo conoció” es evidentemente análoga al basileo (el que sabía) de la iniciación eleusina. El basileo pertenecía al estado mayor, digámoslo así, del supremo hierofante, y era arconte o magistrado celador de los misterios eleusinos, y por lo tanto uno de los pocos mystoe o iniciados. También se llamaban arcontes los magistrados de Atenas, y a ellos alude San Pablo en su frase “arcontes de este mundo”.

78. El mismo punto donde fue iniciado Lucio Apuleyo.

79. Los nazarenos (puestos aparte) a que aluden las Escrituras induístas se dejaban crecer el cabello sin que navaja alguna tocase su cabeza, hasta cortárselo con tijeras para ofrecerlo en el altar el día de la iniciación. Eran los nazarenos una ramificación de los teurgos caldeos, y a ellos perteneció Jesús como veremos más adelante.

80. I Corintios, III, 10.

81. De epi (por encima) y optomai (mirar adentro). Etimológicamente es, por lo tanto, sinónima de inspeccionar. El mismo significado tiene la palabra sánscrita evápto (que también quiere decir obtener), pues ambas equivalen a revelación, no por medio de agente humano, sino por la “recepción de la bebida sagrada” que en la India era el soma y en Eleusis la copa epoptéyica. Ya hemos dicho que los Misterios griegos derivaban de los ritos védicos y estos a su vez procedían de los Misterios prevédicos de la primitiva filosofía esotérica o búdica. (Conviene no confundir los adjetivos búdico y budista. El primero se aplica a todo lo concerniente al plano búdico (principio de sabiduría), mientrasque el segundo se aplica a todo lo relativo a la religión fundada por Gautam.-N. del T).

82. Inútil es advertir que el cuarto Evangelio no lo escribió el apóstol Juan, sino un neoplatónico.

83. El apóstol Pedro se adornó con la mitra y el efod de los rabinos judíos.

84. Aunque Pedro persiguiese con este nombre al apóstol de los gentiles, no es imposible que existiera otro Simón Mago. Pudo también ser esta denominación despectivamente común a todos los magos de nota. Teodoreto y el Crisóstomo, los primeros y más asiduos comentadores del gnosticismo en aquellos días, consideran a Simón como rival de Pablo y afirman que entre ambos se cruzaron algunos mensajes; pues el primero, activo propagador de lo que Pablo llama la antítesis de la Gnosis (Epístola a Timoteo), debió clavársele al apóstol como una espina en el costado. De todos modos, hay pruebas suficientes de la existencia histórica de Simón Mago.

85. Wilder: Misterios báquicos y eleusinos, Introducción, p. X.- Si no pudiéramos apoyarnos en una fidedigna tradición cabalística, tal vez nos viésemos precisados a preguntar si cabría atribuir la paternidad del Apocalipsis al apóstol Pedro, que parece haber tenido por verdadero nombre el de Juan el Teólogo.

86. 2250 años antes de J. C.

87. Cap. XVII. Correspondiente al año 4500 antes de J. C.

88. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, V, 90.

89. Se interpretaba parcialmente esta palabra gracias a otra escrita de manera análoga en otro grupo de jeroglíficos, sobre una estela en forma de ojo abierto. Véase para ello la obra de Rougé: Stele, p. 44.- A la palabra PTAR (videus) se le da en esta obra el significado de aparecer, aunque el autor dudade que sea exacto, pues añade un interrogante entre paréntesis en demostración de perplejidad. Bunsen dice que significa iluminador, lo cual nos parece más acertado (Egipto, V). También el mismo Bunsen colige que el significado de PTR pudiera ser mostrar.

90. Bunsen: Egipto, V, 90.

91. Este manuscrito estaba en poder de un místico con quien trabamos conocimiento en Siria. Pertenece al siglo I, y sin duda es uno de los pocos que afortunadamente se salvaron cuando el fanatismo cristiano arrojó tantos y tan preciosos manuscritos a las llamas.

92. En el manuscrito aparece esta palabra en caracteres caldeos, y a veces va unida al nombre de Shimeon.

93. Inman: Simbolismos pagano y cristiano. En la pág. 64 de la obra citada aparecen los dioses y ángeles asirios con tiara igual a la pontificia, coronada por la cruz o emblema de la trinidad masculina.

94. También iban tonsurados los sacerdotes de Isis.

95. Ilustración pictórica de Inglaterra antigua.
96. Inman: Creencias antiguas, II, 915, 918.

97. Los gnósticos y sus huellas.

98. La imagen que se venera en el monasterio de Montserrat pertenece a esta clase, en opinión de algunos iconólogos.- N. del T.

99. Los gnósticos y sus huellas, 71.

100. Los sacerdotes judíos llevaban por adorno en la orla de la túnica una campana de oro y una granada.

101. En todas las pagodas y conventos budistas del tíbet hay campanas. En Kuhama está la campana de la sagrada me a de Siva.

102. Resulta de esto sin fundamento la tan generalizada creencia occidental que atribuye a San Paulino, obispo de Nolla (Italia), la invención de las campanas.- N. del T.

103. En las festividades solemnes se adornan las pagodas con las bayas, ensartadas en rosario, de un árbol consagrado a Mahadeva.

104. Anteriores a la sumersión de la Atlántida. – N. del T.

105. En el famoso cuadro: Devaki amamantando a Krishna, aparece la Virgen inda sentada en una especie de butaca, amamantando a Krishna. El amplio velo, la cabellera tendida hacia atrás y las aureolas que circuyen las cabezas de la Madre y el Hijo, ofrecen inconfundible identidad iconográfica entreDevaki y Krishna por una parte, y María y Jesús por otra. (Véase el grabado correspondiente en la obra de Inman: Simbolismos pagano y cristiano, p. 27).

 
En la entrada meridional (Indur Subba) de las cuevas de Ellora se ve hoy día la figura de Indrani (esposa de Indra) en actitud sedente, con el Niño en brazos indicando al cielo, según aparece en las Madonas italianas. En su antes citada obra reproduce Inman una imagen de madera de la Edad Media (como las que a docenas hemos visto nosotros en los salterios) en que aparece la Virgen de pie sobre la media luna, emblema de la virginidad, con el Niño en brazos. El referido autor dice al escribir esta imagen: “Los fulgores de la Virgen eclipsan casi la luz del sol, como dando a entender que es la Reina del cielo. En este aspecto se echa de ver más cumplidamente la identidad de la Madre e Hijo de la iconografía cristiana con Isis y Horus, Ishtar, Venus, Juno y otras diosas a quienes el paganismo confirió los títulos de: Reina del cielo, Reina del universo, Madre de Dios, esposa del Espíritu Santo, Virgen celeste, Pacificadora celeste, etc.

106. El mismo significado tienen los cuernos de vaca que adornan la frente de Isis.

107. Simia Dei. Así llamaba San Agustín al supuesto Satanás.- N. del T.

108. Tertuliano dice que el diablo es el inventor de la magia teúrgica, a que llama ciencia de ilusiones y mentiras.

109. Báculo pastoral de que los augures se valían para impetrar el favor celeste y evocar en nombre del ALTÍSIMO al dios menor (luego confundido con el diablo) que le revelaba el porvenir y le ponía en disposición de vaticinar.

110. Gross: La religión pagana.- Este último párrafo conviene a los científicos, recelosos también de que la investigación desmorone sus erróneas teorías.

111. Los Padres del desierto en Oriente, II, 238.

112. El escándalo suscitado entre los apóstoles por los prodigios de Simón el Mago es demasiado conocido para que de nuevo lo repitamos.

113. Justino Mártir: Quaest., XXIV.

114. Véase la obra de Taylor: Misterios báquicos y eleusinos. También Porfirio y otros autores.

115. Estado monacal o de segunda iniciación.

116. Devolver bien por mal.

117. Subyugación de los sentidos.

118. Por el estudio de las Sagradas Escrituras.

119. Conocimiento del Yo superior.

120. Pierde la dignidad de adepto quien quebranta cualquiera de las diez virtudes.

121. Prueba de ello nos da el Agrushada Parikshai al decir: “Cualquier iniciado, sea cual sea su categoría, que revele la suprema fórmula sagrada, sufra pena de muerte”.

122. En nuestros días se descubren vestigios de esta severa ley en la amenaza de muerte que en el acto de la iniciación masónica se le dirige al neófito. La palabra del venerable maestro de una logia se comunica en “voz baja”, lo mismo que hace siglos prescribieron el Libro de los números caldeo y la Mercaba judía. Otras analogías no menos curiosas se echan de ver entre las ceremonias de los Misterios y las de la masonería actual. 

     Una vez admitido el candidato, se lo llevaba aparte un iniciado antiguo para revelarle al oído el secreto de la comunidad. También el neófito masón jura, so pena de tremendos castigos, no comunicar secreto alguno a los hermanos de grado inferior, en correspondencia con lo que dice el Agrushada Parikshai: “El iniciado de tercer grado que antes del tiempo prescrito revele a los de segundo las verdades superiores, sufra pena de muerte”. El aprendiz masón promete que antes le arrancarán la lengua de raíz que divulgar los secretos recibidos. Por otra parte, el Agrushada Parikshai dice: “Al iniciado de primer grado que comunique los secretos de la iniciación a individuos de otras castas para quienes la ciencia ha de ser libro sellado, córtesele la lengua y sufra otras mutilaciones”.

123. Los Misterios se dividían en menores, cuya sede era Agrae, y mayores, establecidos en Eleusis. Únicamente el malicioso prejuicio puede negar hondo significado espiritual a las ceremonias externas, no obstante las pruebas y ritos porque pasaba el neófito en el período de purificación (katharsis), cuyo aspecto exotérico y material podía despertar el calumnioso ánimo de quienes ignoraban su verdadero significado.

124. Misterios egipcios, caldeos y asirios.
125. Delegación divina de Moisés; Misterios eleusinos. Cita de Taylor.

126. Teología de Platón, libro IV.

127. Mathematica.

128. No debe entenderse esta palabra en el sentido de ceñir la corona en las sienes del iniciado, sino que tiene la esotérica significación a que alude Pitágoras, cuando al describir su estado de ánimo después de la iniciación, declara: “Me coronaron los dioses, en cuya presencia bebí las aguas de vida” (en sánscrito â-bi-hayât, fuente de vida).

129. Ésta era la última y más temerosa parte de los Misterios.

130. El 15 de Abril de 1877 el reverendo Talmage pronunció en Brooklyn (Nueva York) un extravagante y prolijo sermón, diciendo: “Jesús visitaba todas las mañanas en Bethania a Marta y María para platicar con ésta mientras aquélla guisaba en la cocina, de lo cual llegó a enojarse Marta hasta el extremo de presentarse ante los dos conversantes con el cántaro en una mano y las tenazas en la otra, y vituperar bruscamente a Jesús por consentir que María la dejase sola en la cocina. A esto respondió Jesús a la malhumorada Marta: “Bien; no te enfades y siéntate en el diván”. Esta payasada del irreverente predicador recibió su merecido en las columnas del periódico *The Sun, diciendo: “Las bufonadas de Talmage van demasiado lejos. Ni el más empedernido hereje haría tanto daño a la religión como el que le infieren las acostumbradas irreverencias de ese majadero charlatán”. De todo corazón aplaudimos la réplica de The Sun, porque ¡medrado estaríamos si tal fuese la religión de Cristo!

131. Como si dijéramos en nuestro país curas de misa y olla.- N. del T.

132. Exorcistas, adivinos, augures y evocadores de espíritus.

133. Jacolliot: El espiritismo en el mundo, págs. 68, 78 y 79.

134. Cualquier conato de superchería hubiera bastado para poner en recelo sobre los informes de Jacolliot a quienes sin haber estado en la India se creen lo suficientemente cautos para sorprender los fraudes.

135. Jacolliot: Fenómenos y manifestaciones.
136. Agrushada Parikshai.
137. Entre ellos Jacolliot, según se infiere de la lectura de sus obras.

138. Entidades del linaje de los gnomos, gigantes y vampiros.

139. Músicos y cantores celestes.

140. Entidades rebeldes, análogas a los titanes de la mitología griega.

141. Diversos linajes de serpientes.

142. El Código de Manú (libro I, dístico 37) llama a los pitris “progenitores de la humanidad”.

143. Los daimonia de los griegos.

144. Los fakires llaman palit o chuinâ al espectro humano masculino y pichhalpâi al femenino; pero ni a unos ni a otros los confunden con los pitris. Cierto es que pitara significa antecesores o antepasados y pitrâ-i quiere decir pariente; pero estas acepciones difieren de la que en los mantras tiene la palabra pitris.

145. Mahâbhârata.

146. Identificación con el alma universal.

147. Según dice Arnolio, la leyenda de las tentaciones de San Antonio en el desierto por el diablo, que se le aparecía en figura de hermosísimas mujeres, es copia de una de las pruebas porque pasaba el neófito en los Misterios menores de Agrae, cuyos ritos, tan ridiculizados por San Clemente de Alejandría, representaban a Demeter en busca de la hija que le habían robado, con la bondadosa y hospitalaria Baubo.

148. Aunque algunos helenistas rutinarios hayan echado de ver defectos en las traducciones de Taylor, todo buen platonista debe estarle agradecido por haber interpretado fidelísimamente el pensamiento íntimo del insigne filósofo. Sin duda que otros traductores han vertido con literal exactitud las palabras de Platón; pero Taylor nos descubre el sentido del texto como no lo lograron Zeller, Jovett y sus predecesores. Dice sobre este particular el profesor Wilder: “Los hombres pensadores aprecian en su justo valor las traducciones de Taylor que denotan su aguda intuición para desentrañar el íntimo significado de las materias que traducía. Pudieron otros conocer más a fondo el griego, pero Taylor conocía mejor a Platón”. (Introducción a los Misterios báquicos y eleusinos, de Taylor).

149. Se refiere Inman en esta cita al Rosario ilustrado de la Bienaventurada Virgen María, impreso en Venecia en 1524 con licencia de la Inquisición. Un grabado representa a la Virgen en un bosque sacro de Asiria que, según la Biblia, era abominación a los ojos del Señor; y en las demás figuras se echa de ver notable semejanza con el emblema mesopotámico del Ishtar, con la mujer dentro en representación de Isis, símbolo de la Naturaleza. La figura del adorante es idéntica a la que se ve en las esculturas asirias, donde los varones ofrecen a la diosa Símbolos de sí mismo. (Véase: Simbolismo pagano y cristiano de Inamn, pág. 91, 2.ª ed., Nueva York).

150. Véanse: King: Gnósticos, 91-92; Fausto, obispo de Riez: Genealogía de la Virgen María.

151. Citado por Prinseps en la Revista de Edimburgo, Abril de 1851, pág. 41.

152. La adopción de esta carroza para ostentar procesionalmente el símbolo católico del principio femenino de la Naturaleza, denota completo conocimiento de la mitología antigua.

153. Manú, libro I, dístico 32.- William Jones traduce este dístico como sigue: “La suprema Potestad dividió su propia substancia y vino a ser mitad masculino con naturaleza activa, y mitad femenino con naturaleza pasiva. De su porción femenina engendró a Viradj”.

154. Según ya hemos dicho, el que, fuese cual fuese su sexo, nacionalidad o religión, quebrantaba el sigilo debido a los Misterios, era condenado a muerte. Por lo tanto, los Padres de la Iglesia no hubieran escapado a la ley común en caso de estar iniciados.

155. Dudamos que así sucediera, como afirman autores de litigiosa sinceridad.

156. El episodio de la matrona Baubo, cuyo excéntrico procedimiento de consolación inmortalizaron los Misterios menores, está explicado sin asomo de impudicia por cuantos estudiaron imparcialmente los Misterios antiguos. Las correrías de la diosa Demeter (Ceres) en busca de su hija, simbolizan uno de los conceptos psicológicos de mayor alteza metafísica. Son un velo para encubrir la celeste visión que en la hora postrera muestra a la libertada alma del iniciado, el descenso del alma a la materia en su primera encarnación

157. Eneades, I, libro VIII.

158. Platón: Fedro, 64.

159. Los espíritus planetarios.

160. Comentarios sobre la “República” de Platón, 380.

161. Libro de Seth, versículos 33-41.

162. Fedro, 64.

163. Dicen los orientalistas que la sílaba Aum sirve para evocar la trinidad védica o Trimurti de Brahmâ, Vishnu y Siva; pero contradiciendo respetuosamente a tan ilustres sabios, diremos que la sílaba Aum simboliza la tríada superior o ego humano, con entera abstracción de los vehículos inferiores.

     Los budistas indos invocan a la teística tríada Buddha, Dharma y Sanga con la siguiente fórmula:





Namo Buddhâya





Namo Dharmâya





Namo Sangâya





      ¡Aum!

     Los budistas tibetanos emplean esta otra fórmula:





Nan-won Fo-tho-ye





Nan-won Tha-ma-ye





Nan-won Seng-kia-ye





     ¿Aan!

     Véase a este propósito el Journal Asiatique, VII, 286).

164. el “resplandeciente” a que alude el Libro de Seth o Desatir; el augoeides (el que brilla con luz propia) de Platón; la bendita y luminosa visión de los iniciados griegos. Esto mismo da a entender Porfirio al decir que Plotino se unió con su “dios” seis veces en la vida.

165. Es condición precisa que no se haya hecho sensitivo por procedimientos psíquicos.

166. Manú, libro I, dísticos 6 y 7.

167. Id. Libro XII, dístico 85.

168. Id. Libro XII, dístico 125.

169. Que de ningún modo debe concebirse como entidad antropomórfica, sino como estado de conciencia.

170. De este pasaje del texto, así como del correspondiente a la pág. 363 del tomo I, parece inferirse que el daimonia de Sócrates era una entidad astral menos elevada de lo que corresponde a la espiritual alteza de los Maestros. Sin embargo, apoyados en la indogmatizable libertad de investigación y crítica que la Teosofía reconoce en los estudiantes, recordaremos que, según otros tratadistas y comentadores, el daimonia de Sócrates no era espíritu familiar a manera del de las pitonisas y médiums, sino su Yo superior, el resplandeciente augoeides de Platón o sea el estado superior de la conciencia humana en la actual quinta raza a que, como nosotros, pertenecía Sócrates. El lector se inclinará libremente a la interpretación más conforme con su particular juicio, prescindiendo de las simpatías, no siempre favorables al recto criterio, que puedan inspirarle unos y otros tratadistas.-N. del T.

171. Conviene fijar el sentido de esta palabra. La hechicería puede ser consciente e inconsciente, pero siempre es magia negra. El hechicero consciente da siniestra dirección a sus actualizadas facultades hipnóticas por inversión de su voluntad, mientras que el hechiero inconsciente produce los mismos resultados, no con sus propias fuerzas psíquicas, sino por las que suplantándole la voluntad le prestan las entidades malignas, y sobre todo, los temibles elementarios que se posesionan de los vehículos del hechicero. Muchos infelices, sin otra culpabilidad que su abulia, hallaron desastrosa muerte por las imposturas de los elementarios.

172. Así se explican ciertas extravagancias de Sócrates.

173. Taylor demuestra que Plotino corroboró la verdad de las divinas visiones de los iniciados.

174. Conviene también fijar el sentido etimológico de esta palabra, pues no significa precisamente algo secreto y encubierto a las ordinarias luces del entendimiento humano, sino representación corpórea y material de ideas, conceptos y principios metafísicos. Un misterio puede divulgarse a todos los vientos sin dejar de ser misterio, pues el secreto, el enigma está en la significación del símbolo material.- N. del T.

175. Alegoría de la iniciación final.

176. Tergiversó las enseñanzas y fracasó.

177. Se llamaban Autos sacramentales, y Calderón de la Barca compuso muchos de ellos.-N. del T.

178. Con el tiempo fueron decayendo en manos del vulgo estas representaciones, y no hace todavía muchos años, los teatros ambulantes de polichinelas representaban por Navidad en Polonia y la Rusia meridional los llamados Belenes o escenas del nacimiento de Cristo con todos los misterios relativos a él. Estas representaciones se llamaban kaliadovki, palabra que tal vez derive del verbo kaliadovât, según podrán averiguar los filólogos. En nuestra infancia presenciamos este espectáculo, y aun recordamos los tres muñecos de empolvadas pelucas y ceñidos pantalones de color que figuraban los reyes magos. La piadosa concurrencia asistía al espectáculo con muestras de ingenua y honda devoción, que nos dio a comprender más tarde cuán acertadamente dice Taylor: “La profanación es hija de la ignorancia. Los hombres ridiculizan lo que no entienden debidamente... Las ocultas corrientes que impelen al mundo se dirigen hacia su final desembocadura, y en el fondo de la credulidad, o si se quiere debilidad humana, subyace el ilimitado poder de la fe, capaz de abarcar la suprema razón de la existencia”

     Nada hubiéramos dicho de todo esto si en la Iglesia oficial prevaleciese concretamente el abstracto sentimiento de la llamada caridad cristiana. En modo alguno atacamos a los cristianos de fe sincera, cuyas obras coinciden con sus creencias; pero respecto al soberbio, intolerante y taimado clericalismo, que tan rudamente combate a los filósofos antiguos, cuyas enseñanzas reanuda el espiritualismo moderno, hemos de defender y vindicar con todas nuestras fuerzas a la filosofía esotérica de modo que resplandezca su grandiosa suficiencia, al par que se consolide el inalienable derecho del criterio individual y arraigue más y más la enaltecedora idea de la vida futura, basada en la responsable actividad.

179. También conviene fijar de una vez el sentido que la autora da, sin duda alguna, a esta palabra. Por clericales debemos entender el clero secular y regular en corporación eclesiástica sujeta por disciplina a las decisiones de los concilios y a la letra muerta de las Escrituras con la obstinada pretensión de la supremacía de la Iglesia sobre el Estado, de suerte que el Papa sea rey de reyes y tenga derecho de excomulgar y deponer del trono al monarca que incurra en sus iras, y que las leyes de todo país estén no ya en armonía con la eterna ley de Dios (que esto nadie lo rebate), sino subordinadas a la mudable y no siempre justa legislación eclesiástica. Podemos considerar el clericalismo como el conjunto de los fanáticos partidarios de la política teocrática, que con el Syllabus por programa y el liberalismo es pecado por lema adulteran el sentimiento religioso de las gentes sencillas en provecho de sus particulares y egoístas ambiciones, del todo antitéticas a la palabra de Cristo.- N. del T.

180. Nos parece muy aventurada, o más bien fantástica, la opinión de Higgins de que la Iglesia romana tiene dos doctrinas: la exotérica, para la masa general del vulgo, y la esotérica, para los “perfectos” o iniciados, como en los antiguos Misterios.

181. Símbolos paganos y cristianos, Prefacio, 34.

CAPÍTULO  III

1. Indudablemente, debe referirse la autora al conglomerado de ceremonias gentílico-judías en que, con olvido de la caridad o signo interior del cristiano y del espíritu evangélico, ha degenerado el cristianismo apostólico.- N. del T.

2. También las doctrinas del legislador hebreo fueron posteriormente adulteradas.

3. Que significa ungido. Ya explicaremos esta denominación desde el punto de vista cabalístico.

4. Eusebio afirma (Historia eclesiástica, libro III, cap. XIII) que Lino ejerció el pontificado durante doce años, desde el del 69, o sea uno después de la muerte de Nerón, hasta el 81.

5. Por nuestra parte, aduciríamos como prueba el carácter débil y tímido de Pedro, que no se atrevería a permancer en Roma donde Nerón alimentaba a las fieras del anfiteatro con carne de cristianos, según dice Reber en El Cristo de Pablo.

6. San Marcos, VIII, 33.

7. Uno de los principales gnósticos, que floreció entre fines del siglo I y comienzos del II, durante los reinados de Trajano y Adriano. Según él mismo dice, fue discípulo del apóstol Mateo y también de Glaucias, que a su vez lo había sido de San Pedro. Por lo tanto, tenía suficiente autoridad su opinión, y si se demostrara el relato que se le atribuye, sería preciso que la Junta revisora de la Biblia añadiese otro versículo a los Evangelios de Mateo, Marcos y Juan que refieren la negación de San Pedro.

8. El citado pasaje apareció en el cap. XXI del Evangelio de San Juan, pero la Iglesia romana, como es de suponer, lo declaró apócrifo mucho antes de descubrirse que San Juan no fue el verdadero autor del cuarto Evangelio.

9. Se atribuye esta obra, que en dos años ha alcanzado varias ediciones, a un eminente teólogo.

10. Religión sobrenatural, II, 489. Más adelante veremos cómo consideraban los gnósticos la divina revelación de las Escrituras hebreas, pues al fin y al cabo tenían de Cristo un concepto mucho más elevado que el de los actuales católicos. Los Padres de la Iglesia impusieron a los cristianos la fe en una Biblia que Cristo rechazó, y cuyos mantenedores le crucificaron. De todo podrían alardear los clericales menos de consecuencia y buen sentido, que no son ciertamente sus preeminentes virtudes.

11. Inman (Símbolos cristianos y paganos, 28) descubre un vislumbre de fundamento en las pretensiones de los pontífices al considerar que el electo “no ha de tener la más leve imperfección corporal”, pero ignoramos si este requisito se lleva hasta el extremo señalado en la ley judía. Los quince primeros obispos de Jerusalén fueron todos judíos circuncisos. (Véanse: Eusebio: “Ex., H.” Libro IV; Sulpicio Severo, II, 31).

12. Los judíos atribuyen muchísima antigüedad a este manuscrito, que menciona por vez primera Marín a principios del siglo XIII, pues los rabinos cuidaron celosamente de sustraerlo a las miradas de los cristianos. Dice Eliphas Levi que Porqueto Salvatico publicó algunos fragmentos de este manuscrito aprovechados por Lutero (tomo VIII, ed. Jena). Münster y Buxtorf encontraron el original, que se había perdido, y Cristóbal Wagenseilius lo publicó en 1681 inserto en una colección titulada Teta gnea Satanae, impresa en Nuremberg y reimpresa en Francfort. (Véase: Eliphas Levi: La ciencia de los espíritus).

13. Dejaremos a los compulsadores el cuidado de discernir lo que de verdadero y ficticio pueda haber en estas referencias; pero tiene sin duda mayores visos de certeza que las fábulas entretejidas tendenciosamente por los historiadores eclesiásticos.

14. Teodoreto: Fábulas heréticas, libro II, cap. II.- El Talmud dice que Pedro pertenecía a la secta de los nazarenos disidentes, fundada por el mismo Jesús (según da a entender la tradición), en discrepancia de los nazarenos de Juan el Bautista.

15. En rigor, eran sectas judías, o mejor dicho, comunidades disidentes de la ortodoxia mosaica que se convirtieron colectivamente al cristianismo.- N. del T.

16. Los de Juan el Bautista.

17. Entre los que había muchos parientes de Jesús.

18. Jervis (El Génesis, pág. 324) llama a los nabateanos y otras sectas judías de análoga índole “exorcistas trashumantes”, apoyado en que la palabra árabe nabae significa “ir de un lado a otro”, y la palabra hebrea ... (naba) quiere decir “profetizar”. El Talmud llama nozari a todos los cristianos indistintamente. (“Lightfoot”, 501).

19. Dunlap: Sod, el Hijo del Hombre, p. X; Lightfoot, 501.

20. “Trasquila tu cabello, ¡oh Jerusalén!, y arrójalo y alza llanto hacia lo alto”. (Jeremías, VII, 29).

21. Génesis, XLIX, 26.

22. Es curiosa la analogía de esta palabra con Nazareth.

23. Dice Platón al hablar de los magos, que instruían a los reyes de Persia en las doctrinas de Zoroastro, a quien consideraban como hijo y sacerdote de auramazda. En cambio, los historiadores se apoyan en una inscripción hallada en Bihistun para afirmar que Darío se alababa de haber restablecido el culto de Ormuzd, después de abolir los ritos mágicos. Esto prueba que los magos de Platón son distintos de los de Darío.

24. Culto de las serpientes.- N. del T.

25. Las serpientess de fuego simbolizaban los levitas, ofitas o cuerpo sacerdotal que constituían a manera de guardia de Moisés. (Éxodo, XXXII, 26).

     También tenemos prueba plena de carácter religioso de los hebreos, en que el “Señor” ordena a Moisés que el pueblo incline su cabeza “ante el Señor, frente al sol”, símbolo de la Divinidad.

26. Otfriedo Müller: Historia de la literatura griega, 230, 240.

27. Incluso Moisés, los hijos de los profetas, los nazares y los esenios. No hay que confundir a estos ascéticos nazares con los que merecieron la indignación de Oseas y otros profetas.

28. Algunos críticos y teólogos suponen que la palabra Bosheth significa, por el contrario, la castidad y continencia en grado superior; pero quienes tal suponen van movidos de mala fe o desconocen por completo el idioma hebreo. En la profecía de Michêas (capítulo I, vers. 11) hallamos velado este concepto en la frase: “Pasa allá, habitante de Sephir”, donde el texto original dice Bosheth. Ciertamente que ni Baal ni Iahoh Kadosh con sus kadeshimes eran divinidades de acendrada virtud, aunque la versión de los Setenta les llame ....., es decir iniciados y consagrados, como denominaban también a los sacerdotes perfectos (galli) (Movers, 683). El Sod, o colegio de kadeshimes, que el Salmo LXXXIX, 7 traduce por “asamblea de los santos”, no era ni más ni menos que el misterio de los santificados en el sentido que Webster da a esta palabra.

29. Profecía de Ezequiel, cap. VIII, 3, 10, 11, 12, 14.

30. No se necesita ser hebraísta para advertir esta verdad, pues basta fijarse en el lenguaje de los profetas bíblicos.

31. Los que seguían en letra y no en espíritu la ley de Moisés.

32. La pagana divinidad de Baco, adorado en los bosques y asambleas públicas, recibió en Israel los nombres de Adonai Iachoh (Isaías, LXI, I), Iahoh y Sabaoth, hasta que Esdras lo convirtió en el Adonai de la Massorah o supremo Dios del cristianismo.

33. Véase Salmo LXXXIX, 18.

34. Significa que su culto sería exotérico.

35. Código de los nazarenos, I, 47, y II, 305.

36. Mateo, XIV, 5.

37. Obra citada; Norberg: Onomasticon, 74.

38. Alph. De Spire: Fortalicium fidei, II, 2.

39. Oseas. IX, 10.

40. San Juan, I, 46.

41. En los comienzos de su predicación, después de veinte años en la obscuridad, vemos a Jesús en relaciones con Juan el Bautista, jefe de los nazarenos.

42. San Mateo, XI, 14.

43. San Juan, I, 21.

44. Como quiera que Jesús usaba ungüentos y pomadas aromáticas, sobre todo el aceite de unción, y los esenios sólo se servían de agua pura, no podemos llamar esenio a Jesús, aunque, por otra parte, también los esenios vivían eremíticamente y eran terapeutas (assayas).

45. Cap. VI, 20.

46. San Lucas, XIII, 32.- En su obra: Sod, el Hijo del Hombre, echa de ver Dunlap que el evagelista Mateo intenta relacionar el nombre de nazareno con las profecías, diciendo que “según el profeta se le llamaría nazareno” (Mateo, II, 23), pues de este modo quedaba corroborado el mesianismo de Jesús. Pero redarguye Dunlap que ningún profeta vaticinó el nombre de nazareno para el Mesías prometido, y que el recurso empleado por Mateo al decir que Jesús fue a Nazareth con el único objeto de que se cumplieran las profecías invalida el argumento, pues está demostrada la apocricidad de los dos primeros caítulos de dicho Evangelio.

     Por otra parte, conviene recordar que el Evangelio de San Mateo, tal como aparece hoy en el Nuevo Testamento, no es el escrito por el apóstol, pues el texto auténtico estuvo durante siglos en poder de los nazarenos y los ebionitas, según veremos más adelante, sin contar con que el mismo San Jerónimo confiesa que hubo de pedir permiso a los nazarenos para traducirlo.

47. Lexicón anglo-persa-drabe.

48. Preller, tomo I, pág. 415.

49. Baco, Baal o Adonis, Iacchos e Iao o Jehovah.

50. La palabra apócrifo tiene generalmente la acepción de falso o suplantado, pero en un principio significó secreto, que puede ser más auténtico que lo público y notorio.

51. De ser cierta esta afirmación, resultaría que cuando Juan bautizó a Jesús frisaba éste con los sesenta años, pues uno y otro sólo se llevaban seis meses de edad. Los cabalistas dicen que al aparecer por vez primera en Jerusalén tení Jesús unos cuarenta años. La copia del Código de los Nazarenos de que extractamos el pasaje, data del año 1042; pero Dunlap ha encontrado en las obras de Ireneo la misma cita, con amplias referencias a dicho Código. Por lo tanto, dice Dunlap (Sod, el Hijo del Hombre) que los conceptos comunes a Ireneo y al Código han de corresponder por lo menos al siglo I de la era cristiana.

52. Codex Nazareus, I, 109; Dunlap: Id., XXIV.

53. Apolo era un judío de Alejandría perteneciente a la secta de Juan el Bautista.

54. Hechos de los Apóstoles, XIX, 1 a 6.

55. Durante el bautismo de Jesús se abrieron los cielos y el Espíritu de Dios descendió en figura de paloma. (San Mateo, III, 16)

56. San Mateo, III, 17.

57. Id., XI, 3.

58. Lucas, IV, 34.

59. Hechos de los Apóstoles, XXIV, 5.

60. Id., XXIV, 13, 14.

61. Herodoto, II, p. 170.

62. Algo de esta ceremonia practican aún hoy en día los masones cuando el neófito se finge muerto como el gran maestre Hiram, y le resucita el enérgico impulso de la garra del león.

63. Por esta razón ayunó Jesús cuarenta días en el desierto después de recibir el bautismo.

     Hoy mismo hay en el recinto externo de todos los templos de la India un estanque, arroyo o balsa de agua bendita para las abluciones cotidianas de los brahmanes y de los fieles. Dos veces al año, en Abril y Octubre, se celbran las fiestas bautismales que duran diez días, y durante ellas sumergen los sacerdotes las imágenes sagradas en agua bendita con objeto de lavar las culpas que de sus devotos recayeron en ellas. La ceremonia del baño (arâtty) consiste en que los brahmanes conducen a hombros la imagen de la divinidad titular del templo, seguidos del maharajah del distrito, descalzo y casi desnudo. Tres veces entran los sacerdotes en el estanque y la tercera con la imagen que mantienen en alto, mientras la multitud de fieles allí congregados recitan las preces. Después, el sacerdote mayor, en nombre de la mística Trinidad, sumerge tres veces la imagen en el agua, con lo que queda purificada. Los himnos órficos llaman al agua el purificador por excelencia de hombres y dioses. El sumo pontíficde induísta o jefe supremo de los namburis, aue reside habitualmente en Cochinchina, suele presidir estas fiestas.

64. Judea antigua, XIII, 9; XV, 10. Sin embargo, King cita en su obra: Gnósticos al historiador Josefo, diciendo que los esenios moraban en las orillas del mar Muerto muchos siglos antes de la época de Plinio. Con todo, King tiene esta afirmación por hiperbólica, y se inclina a creer que los esenios eran monjes budistas de una de las comunidades denominadas Hijos de los profetas. (Los gnósticos y sus huellas, pág. 22.

65. Llegaron los galileos a celebrar los adonia o ritos de Adonis, sobre cuyo inanimado cuerpo lloraban los fieles. De estas prácticas paganas se lamenta San Jerónimo, diciendo: “El bosque de Thammuz (Adonis) proyectaba su sombra sobre Bethlehem. Y en la gruta donde por vez primera lloró el niño Jesús habían llorado las gentes al amante de Venus” (Epístolas, 49; véase también Dunlap: El espíritu de la historia, pág. 218). Después de la sublevación judía de Bar Cochba, el César romano restableció los Misterios de Adonis en la gruta de Belén, que bien hubiera podido ser la petra o “templo abierto en la roca” que sirvió de cimiento a la Iglesia, con alegoría análoga a la del verraco adonisíaco colocado sobre la puerta de Jerusalén que daba al camino de Belén.

66. Munk, pág. 169.

67. Cap. VI, 1 a 21.

68. Ceres y Baco, símbolos del pan y vino místicos, tomaban en los Misterios de Adonis los nombres de Adonis y Venus. Movers apoyado en la autoridad de Lido de Mens, demuestra la equivalencia de Iao, Baco y Jehovah, o sea el céntrico sol de los cabalistas. Sin embargo, en los Misterios no se le adoraba con el nombre de Iao. Véase también a este propósito la obra: El espíritu de la historia, pág. 195.

69. La misma costumbre siguen los cenobitas y fakires de la India, al paso que los individuos de las demás sectas se rasuran y sólo se abstienen de vino en determinados días del año.

70. IV Reyes, I, 8 (Vulgata).- Igualmente lo describe Josefo. Por otra parte, Juan el Bautista y Jesús llevaban también el pelo largo. Juan vestía pieles de camello con cinturón de cuero, y Jesús una larga túnica inconsútil, blanca como la nieve (según el evangelista Marcos), o sea el mismo traje de los nazarenos, pitagóricos y esenios, tal como los describe Josefo.

     Respecto al incontrovertible hecho de que Jesús llevaba el pelo largo, se echa de ver una desmañada interpolación en el capítulo XI, Epístola primera de San Pablo a los corintios, cuyo versículo 14 dice: “La misma naturaleza os enseña que le sería ignominioso al varón el criar cabello”. Seguramente, no pudo decir San Pablo tal cosa so pena de confesarse ignorante de las circunstancias personales de su Maestro. Ésta es otra prueba de que conviene precaverse contra la adulteración de los textos.

71. Así dice Alejandro Polyhistor que Pitágoras fue discípulo del asirio Nazaret, en quien algunos ven al profeta Ezequiel. Además, Diógenes Laercio afirma categóricamente que Pitágoras, después de recibir la iniciación en los Misterios griegos, fue a Egipto y Caldea. Por su parte, Apuleyo sostiene que Pitágoras fue discípulo de Zoroastro.

72. Algunos asiriólogos confundieron al rey Vistaspa, llamado también Gushtasp, con el Hystaspes, a quien han supuesto padre de Darío. En cambio, según las tradiciones persas, Vistaspa fue el último monarca de la dinastía kaianiana de Bactriana, lo cual basta para demostrar la remota antigüedad de la religión de Zoroastro, pues los asirios conquistaron aquel país 1200 años antes de J. C.

73. A los filólogos corresponde desentrañar el verdadero significado de la palabra Zoroastro. En sánscrito, gurú significa maestro espiritual, y guruastara adorador del sol. Posible es por lo tanto, que através de las modificaciones idiomáticas se convirtiera esta última palabra en zuryastara primero y más tarde en zoroastro. Opinan los cabalistas que hubo un solo Zarathustra y varios zoroastros o guruastaras, uno de los cuales fue el maestro de Pitágoras. Ésta es nuestra personal opinión, pues mucha mayor confianza nos merece la tradición cabalística que las discrepantes hipótesis de los orientalistas.

74. El En-Soph o Anciano de los Días, según los cabalistas.

75. Nazar band-i significa fascinación o hechizo; y nazarán, visión.

76. Casta sacerdotal de Persia en la era sasánida, oriundos de Asiria.

77. Llamado también Az-dahaka, Dei-okes o Astyages.

78. No comprende esta denominación la religión exotérica de los discípulos de Gautama ni tampoco el budismo contemporáneo, sino que se da a entender con ella la doctrina secreta de Sakya o religión de sabiduría, anterior a los Vedas.

79. Max Müller: El Zend-Avesta, 80.

80. Filo Judeo: De Vita Contemp.

81. Llamado en algunas citas de esta misma obra Filo Judeo.- N. del T.

82. Asaya significa médico. Los textos siríacos llaman asaia a San Lucas. El significado de esta palabra dio motivo a numerosas combinaciones para conciliar las profecías hebreas con el nacimiento y divinidad de Jesús.

83. La división de los siglos en tiempos y épocas es esotérica y búdica; pero los comentadores profanos tomaron las palabras de Jesús en sentido literal, creyendo que se refería al fin del mundo. Sobre este particular ha habido varias profecías. Virgilio (Égloga IV) habla del Metraton o nueva progenie en que terminará la edad de hierro, para dar principio a la edad de oro.

84. Dice Munk que los priores o abades esenios eran cabalistas y teurgos, que tenían libros místicos y vaticinaban el porvenir. (Palestina, págs. 525 y sig.).

85. Sod, tomo II, prefacio XI.

86. Jámblico: Vida de Pitágoras.- Según Munk, el nombre de esenios (iessoens) deriva del siriaco asaya (médico), y los individuos de esta secta eran análogos a los terapeutas egipcios. (Palestina, pág. 515).

87. San Mateo, XIII, 10.

88. San Mateo, XIII, 11 y 13.

89. San Mateo, VII, 6.

90. Wilder: Prefacio de los Misterios eleusinos de Taylor.
91. Este descenso simbolizaba la encarnación del alma, que para los filósofos de la antigüedad y aun hoy para los budistas, es un castigo de pasadas culpas.

92. Es imposible negar esta afirmación sin cerrar los ojos a la verdad.

93. II Corintios, XII, 3, 4.

94. Los antiguos denominaron primero, sabiduría, después filosofía, y por último gnosis, a la doctrina esotérica referente al origen y divina filiación del alma humana y su descenso en la materia, para reascender hasta Dios a través de sucesivas transmigraciones. (Misterios eleusinos, pág. 49, nota).

95. Así lo afirma Cirilo de Jerusalén. Véase: VI, 10.

96. Fedro, 64.

97. Estos dos adjetivos equivalen aquí a dioses menores y mayores.- N. del T.

98. El asno de oro, XI.

99. Al tratar Josefo de los esenios, dice que oraban antes de comer.

100. Las alegorías apocalípticas son idénticas a los amuletos y talismanes gnósticos. Las “siete vocales” equivalen a los “siete sellos”, y el nombre de Dios que nadie más que Dios conoce (Apocalipsis, XIX, 12), es el místico nombre de Abraxas y el Shem Hamphirosh, el nombre inefable. Más adelante demostraremos la íntima relación entre la Kábala y el Apocalipsis.

101. No es cierto, como algunos historiadores suponen, que esta persecución fuese contra los cristianos. Motivóla el supersticioso recelo del emperador, a quien los astrólogos judíos le habían pronosticado que moriría tan miserablemente como el rey Azahías, por haber provocado la cólera de Beelzebú, dios protector de las moscas, con su manía de coger estos insectos y atravesarlos con un alfiler de oro. (Véase: Suetonio: Vita Eutrop, 7).

102. El rabino Wise opina que Jesús pertenecía a la secta de los fariseos, y el Talmud dice que lo fue el apóstol Jaime. En nuestro concepto, no fueron los fariseos sino los saduceos los concitadores del pueblo contra Jesús. Los fariseos constituían la casta sacerdotal de la estirpe de Zadok. Por otra parte, los Hechos de los apóstoles dicen que fueron perseguidos por los saduceos, pero nunca por los fariseos, quienes a decir verdad no persiguieron a nadie, y entre ellos se contaban los escribas, rabinos y doctores sin prejuicios de clase como los saduceos.

103. Tanto fundamento tenía esta acusación como más tarde la del clero romano contra muchos inocentes quemados por el supuesto delito de magia.

104. Diálogos, 69.

105. Orígenes: Contra Celso, II.

106. Magia, 51.

107. Orígenes, II.- Hubo una obra titulada Magia Jesu Christi atribuida a Jesús. Véanse: August de Consans: Evang., I, 9; Fabric.: Cod. Apud. N. T., I, pág. 305.

108. Recog., I, 58.

109. Ejemplo de ello tenemos en el iniciado Apuleyo, a quien acusaron de hechicería y de llevar consigo una figura de esqueleto humano que se consideraba poderoso talismán de magia negra.

110. Dice King que al profano le parece humana la cabeza de esta figura, pero examinada detenidamente, resulta el Anubis de doble cabeza, una humana y otra de chacal, con una serpiente de cabeza erguida a modo de cinturón.

111. King: Los gnósticos y sus huellas, pág. 201.

112. Herejías, XXVII.

113. ¿Qué diría el piadoso Epifanio si resucitara y viese la basílica de San Pedro de Roma?

114. Es de notar que el apóstol predilecto, San Juan Evangelista, único que no abandonó a su Maestro en el día de la prueba, llevase también el cabello como los nazarenos. Por otra parte, Jesús era adversario de las prácticas de la ortodoxia judía, y resulta evidente que no hubiera llevado el cabello en dicha forma de no pertenecer a la herética secta de los nazarenos o “consagrados al Señor”, en cuya cabeza no debía tocar navaja. Así lo corroboran los dos pasajes siguientes de las Escrituras hebreas: “Santo será, dejando crecer la cabellera de su cabeza”. (Números, VI, 5). “Porque concebirás y parirás un hijo a cuya cabeza no tocará navaja; porque será nazareno de Dios desde su infancia...” (Jueces, XIII, 5). Este último pasaje se refiere a Sansón, que también fue nazareno y tenía la fuerza en el cabello.

115. El verdadero israelita, II, 238; Tratado Nazir.

116. Epiph., ed. Petar, I, 117.

117. La secta de los saduceos negaba la inmortalidad del alma.

118. Kabala Denudata, II, 155; Vallis Regia, ed. de París.

119. Antigüedades, XVIII, 13.

120. Véase la Kabala Denudata de Khunrath, cuyo texto, aunque obscuro, esclarecerá algún tanto esta materia.

121. En la Epístola a los hebreos se advierte una flagrante contradicción sobre este punto, pues en el cap. I, vers. 4, dice San Pablo al hablar de Jesús: “Hecho tanto más excelente que los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre que ellos”, al paso que en el cap. II, vers. 9, se lee: “Mas a aquel Jesús que por un poco fue hecho menor que los ángeles”. Esto demuestra con cuán poco tino se adulteraron los escritos de los apóstoles, en el supuesto de que fuesen ellos sus autores.

122. Los cabalistas llamaban “el descenso del ángel Gabriel” a la unión de la duada terrena con el espíritu inmortal. Gabirel significa mensajero de vida, y equivale al ángel Metatrón. Los nazarenos le designaban con el nombre de Abel-Zivo. (Código de los nazarenos, I, 23). Sin embargo, al hombre perfecto se le denominaba generalmente “espíritu ungido”. Por esta razón decían los gnósticos que la humana persona de Jesús estaba unida al Christos o Mensajero de Vida, que se separó en el supremo momento de exhalar desde la cruz el angustioso grito de Eli, Eli, lamma sabachthani. Algunos intérpretes opinan que la divina Presencia abandonó a Jesús en aquel instante, porque la naturaleza humana flaqueó en su fe.

123. La inmensidad del espacio.

124. Los nazarenos y demás sectas de la escuela gnóstica no confundían el Demiurgo o creador del universo material con el supremo Dios. (Véase: Dunlap: Sod, el Hijo del Hombre).

125. En este pasaje se toma la palabra eones en sentido de potestades invisibles, pero téngase en cuenta que también suele dársele la acepción de eternidades o indefinidos períodos de tiempo, equivalentes al secula seculorum de la Iglesia latina. Conviene, por lo tanto, distinguir entre eones (tiempo) y enones (entidades).- N. del T.

126. Más adelante explicaremos la significación del místico nombre de Cristo.

127. Símbolo de las enseñanzas teosófico-panteístas. Se la llamaba también la potente madre multimámara, y era abogada de los textos efesianos.

128. Clemente de Alejandría: Stromateis, VII, 7, 106.

129. H. E., IV, 7-

130. Los evangelios interpretados por Basílides no eran los que actualmente se conocen, pues estos se amañaron tiempo después, según han demostrado los más eminentes exégetas. (Véase: Religión sobrenatural, II, cap. Basílides).

131. Esto da motivo para suponer que la obra contenía más verdades de las que Ireneo y los suyos pudiesen negar.

132. El Verbo, según San Juan.

133. El Quinternión de los gnósticos.

134. Conviene fijar en la terminología teosófica los significados de las palabras búdico y budista, que expresan muy distintos conceptos. Búdico es el adjetivo propio de cuanto se refiere al plano de este nombre o plano de la sabiduría, y por extensión a las doctrinas de la religión de sabiduría o filosofía búdica, muy anterior a los Vedas y por lo tanto a Gautama, el fundador del budismo o religión positiva cuyas referencias se designan con el adjetivo budista para distinguir este concepto del de búdico, sin necesidad de recurrir a las complicaciones ortográficas de la doble d ni de h, que puganan con la índole y fonética del habla española. Toda dificultad en este punto quedará subsanada con sólo seguir llamando budismo a la religión de Gautama, con el adjetivo budista para todas sus derivaciones, y de ominar filosofía búdica a lo que hasta aquí se ha venido llamando buddhismo esotérico, con perpetuo riesgo de que se repita la deplorable confusión entre la religión de sabiduría y la religión de Gautama, de que se quejó la maestra Blavatsky en La clave de la Teosofía.- N. del T.

135. Los cinco principios o emanaciones de la Divinidad inmanifestada son andróginos, y por lo tanto se consideran místicamente en número de diez. Así vemos: “La suprema sabiduría desdobló su cuerpo en dos partes y fue macho y hembra”. (Manú, lib. I, dist. 32). El induísmo conserva muchos conceptos de la primieval filosofía búdica. Por otra parte, los brahmanes ponen algún reparo a la generalizada creencia de que Gautama fue la novena reencarnación o avatar de Vishnu, lo cual niegan en redondo los más eminentes teólogos budistas, quienes afirman que el culto de Buda ha de anteponerse al de todas las divinidades védicas por cuanto Buda restauró la religión que durante siglos había prevalecido en la India, antes de que los induístas vinieran de otras tierras a conquistar el país con la espada y establecer su herética doctrina, en menoscabo de la verdadera, sobre el concepto de divinidades ya adoradas por el pueblo en aquella época.

     Admiten los teólogos budistas la naturaleza espiritual de algunos dioses védicos; pero añaden que todos ellos son inferiores a los hombres que alcanzaron la iluminación búdica, lo mismo que ocurre en la jerarquía angélica de la Iglesia cristiana. No admiten los budistas la creación del universo material, pues creen que existió, aunque invisiblemente, desde toda la eternidad, y por lo tanto sólo fue necesaria su manifestación objetiva por impulso de Adi-Buddha o Esencia increada. Creen asimismo los budistas que el universo ha tenido ya veintidós sucesivas manifestaciones visibles y gobernadas por Iluminados, y otras tantas destrucciones por el fuego y el agua alternativamente. Con el último cataclismo diluvial terminó el ciclo precedente (cuyo número de años es un guarismo secreto) y comenzó la actual edad de Kali (Maha Bhadra Kalpa), durante la que ha habido hasta ahora cuatro Iluminados o Buddhas, de los cuales el cuarto fue Gautama y el quinto ha de ser Maitreya que está todavía por venir y es el Mesías de los judíos cabalistas, el Mensajero de Luz, el Sosiosh o Salvador, que según los parsis vendrá caballero en un caballo blanco. El Apocalipsis de San Juan alude también a la segunda venida de Cristo, a quien los indos llaman el señor Maitreya.

136. El Demiurgos y sus seis hijos los espíritus planetarios.

137. Ireneo, 23.

138. Este apologista se apartó más tarde de la escuela de Ireneo para defender la herejía de Montano.

139. También los textos induístas contienen muchas leyendas impropias del augusto concepto de la Divinidad; pero los brahmanes cultos, lo mismo que hicieron los gnósticos, atribuyen a maya (ilusión) los hechos referidos en dichas leyendas.

140. Aunque parezca extraño, también sostiene este mismo concepto la filosofía católica por boca del íntegro ortodoxo Balmes, quien dice que Dios es la única realidad.- N. del T.

141. Porque son ideas simples y no pueden comunicarse por descripción oral.- N. del T.

142. Algunos orientalistas, llevados de su acostumbrada ligereza, califican de escéptico a Kapila por no comprender su filosofía.

143. Lo mismo sostuvieron Kant, Schelling y otros filósofos modernos.

144. La palabra griega .... (Christos) se deriva del sánscrito Kris (sagrado), de cuya raíz arranca el nombre del dios Khristna. El ultramontano Textor de Ravisi, en su polémica con Jacolliot acerca de la ortología del nombre Khristna, trata de probar que debe escribirse Krishna porque esta palabra significa negro, y como las imágenes del dios son de este color, supone que del color derivaría el nombre. Sin embargo, en su obra: Khristna y el Christo, rebate Jacolliot victoriosamente los argumentos de su adversario.

145. Manú, libro XII, dísticos 90 y 91.- En sánscrito no hay palabra equivalente a milagro en el cristiano concepto de operación contraria a las leyes naturales. A lo sumo hay la palabra meipo, que significa sorprendente y maravilloso. úNicamente los santos operan meipo.

146. Esta fecha le asignan Tertuliano, Ireneo y Clemente de Alejandría entre los antiguos, y Bunsen, Tischendorf, Westcott, Credner y Schleiermacher entre los modernos comentadores. Estos dos últimos encomian la elevación de carácter, pureza de conducta, profundos sentimientos religiosos y alteza de opiniones del heresiarca Marción. (Véanse: Credner: Beiträge, I, 40; Schleiermacher: Obras completas, VIII; Kini, N. T. 64.
147. Epifanio: Herejes, XLII, p. I.

148. Tertuliano: Contra Marción, II, 5.

149. Tertuliano: Contra Marción, II, 5.

150. Religión sobrenatural, II, 100 a 105.

151. Entre otros exégetas podemos citar a Hilgenfeld, quien dice en su obra: Die Evo von Justino, p. 446, sup. B: “Desde el punto de vista crítico, hemos de considerar las afirmaciones de los Padres de la Iglesia como hijas de su personal parecer y subjetiva opinión, y por lo mismo necesitadas de prueba”.

152. Este pasaje se apoya en las siguientes autoridades: Beiträge de Credner (I, 40); cf. Neander: Allg. K. G. (II, p. 792 f.); Schleiermacher, Milman, etc.

153. Del Canon, p. 252, nota 2; cita de la Religión sobrenatural, II, I, 35.

154. II Corintios, XI, 5 y 13.

155. Gálatas, I, 1 y 7.

156. Gálatas, II, 4, 11, 12 y 13.

157. Pedro se dirige a Pablo en este pasaje.

158. Acaso alude aquí San Pedro al rito de la circuncisión.

159. Pasajes entresacados de la Epístola de San Pedro a San Jaime y de las Homilías.
160. Gálatas, II, 11.

161. Religión sobrenatural, 34.- De esto cabría inferir que Pablo se rompió las piernas al volar por los aires en Roma.

162. San Mateo, IX, 16 y 17.

163. San Mateo, V, 38, 38, 43 y 44.

164. Manú, libro VI, dístico 92.- Nadie puede negar que el texto de Manú es por lo menos de algunos siglos anterior a la era cristiana.

165. Prâtrimoksha Sûtra, ejemplar birmano-pali. Véase también El loto de la buena ley, página 444, trad. De Burnouf.

166. Mateo, XIX, 16, 18.

167. Pittakatayan, libro III, trad. Pali.

168. “¿Por qué preguntas por mi nombre qu es encubierto?” (Jueces, XIII, 18).

169. Nombre compuesto de Dios (genitivo de Zeus) y de Nysa, lugar del nacimiento.

170. Éxodo, XVII, 15.

171. La serpiente de bronce era un ... (nis), y el mes de la Pascua judía se llamaba Nisan.

172. Emmanuel era sin duda el hijo de Isaías (cap. VI), pues sólo así se comprende el vaticinio. El profeta también predijo al rey Acaz que quedaría extinguida su línea hereditaria y que pasaría la corona a la estirpe de Ezequías de Bethlehem, quien, según se dice, era yerno de Isaías, y bajo cuyo reinado volverían los cautivos de las más remotas regiones de la tierra, quedando humillada la Asiria y la paz triunfante en la nación israelita. (Véase: Isaías, VII, 14, 16; VIII, 3, 4; IX, 6, 7;X, 12, 20, 21; Michéas, V, 2,7). El partido popular o de los profetas, adversario sempiterno del zadokita o de los sacerdotes, había resuelto separarse de la política de Acaz, que un tiempo siguiera, a consecuencia de la cual estaba Palestina en guerra con Asiria, y proclamar rey a Ezequías, que aboliría el culto de Assur y Baal y sacudiría el yugo asirio. (4, Reyes, XVIII, 4 y 7). Aunque los profetas sólo insinúan este plan, que fue eliminado de los libros canónicos, conviene decir que Acaz sacrificó a su propio hijo en el altar de Moloch y murió a los treinta y seis años. Entonces, ocupó el trono ezequías, que contaba ya veinticinco.

173. Religión sobrenatural, II, 106.

CAPÍTULO  IV

1. Deuteronomio, XXXIV, 6.

2. XIV, 14.

3. XVIII, 29.

4. II Paralipómenos, XXXIV, 19 (Vulgata).

5. Éxodo, VI, 3.

6. Génesis, XXII, 14.- Se refiere el pasaje al lugar donde Abraham iba a sacrificar a su hijo Isaac.

7. Para escapar del dilema en que les prende la contradicción entre Abraham y Moisés, podían requerir los teólogos el auxilio de los jesuitas, sobre todo de los que han estado en las misiones de la India, pues como nada les desconcierta, dirían con la mayor frescura que Abraham aprendería el nombre de Jehovah de boca de Moisés. De esto son capaces quienes se atribuyen la invención del sánscrito, la publicación de los libros de Manú y la composición de la mayor parte de los Vedas.

8. Religión sobrenatural, II, 107.

9. Id., id., II, 126.

10. Nos acomodamos en esta exposición a un esquema didáctico que conservan los coptos y drusos del monte Líbano. Parece que Ireneo desfiguró con interesadas miras las doctrinas de los gnósticos ofitas.

11. Concepto idéntico al del Adam Kadmon u hombre primitivo de los cabalistas, pues a su imagen y semejanza fue creado el segundo Adán u hombre terreno. Este mismo concepto del Hombre primitivo o arquetípico simboliza entre los indos el primer Manú, emanación unigénita de Swayambhuva “inmanifestado en su propia gloria”.

12. Cuando el Eterno despierta de su sueño y desea manifestarse en actividad, se desdobla en los dos principios, masculino y femenino.

13. El Hijo de los cristianos; el Logos de Platón; el Verbo de San Juan.

14. Los tres unificados en Brahma y engendrados en la virgen Nari o principio de eterna fecundidad.

15. Unificados en Anu y engendrados en la virgen Anata o Mylitta o Isthar.
16. Unificados en Abrasax y engendrados en la virgen Sophia o Pneuma.

17. Este nombre era para los caldeos inefable, y sólo lo expresaban mentalmente como los indos el de Swayambhuya.

18. Monas o el Padre.

19. Elu o el Demiurgo, poder activo de la Divinidad.

20. Principio de sabiduría que gobierna los abismos de mar y tierra.

21. Los teólogos caldeos no especializaban estos tres principios femeninos o Saktis, sino que los unificaban en uno solo llamado Mylitta, Madre Suprema o Ishtar.

22. La Tetraktys pitagórica.

23. Si es Madre del Hijo lo es también de la Trinidad, pues las tres personas son un solo Dios.

24. Arquetipo de la mujer o Eva espiritual, que el Génesis reduce erróneamente, por supresión del intermedio elemento, a mujer humana.

25. Libro I, cap. 31-33.

26. Éste es el verdadero significado de las palabras de Jesucrito: Nadie puede llegar al Padre sino por Mí, que los teólogos han interpretado erróneamente en el sentido de que nadie puede salvarse sino profesa la religión exotérica llamada hoy católica.- N. del T.

27. King expone este sistema algo incorrectamente en su obra: Los gnósticos, aunque declara que se apoyó para ello en la de Bellermann: Drei Programmen über die Abraxas gemmen.

28. El caos o materia primordial.

29. La misma semejanza se descubre en el sistema expuesto en la Kábala y el Libro del Misterio. (Véase: Idra Magna). Los sistemas ofita, cabalista y nazareno, de los que estos últimos sirvieron de modelo al primero, pertenecen al puro gnosticismo oriental.

30. Parte I, p. 9.

31. El Mano de los nazarenos equivale al Bythos-Ennoia de los ofitas.

32. La tercera emanación, o tercera vida, análoga a Sophia.

33. Llamado por los gnósticos Ilda-Baoth, símbolo de la materia ciega, por lo que el Código nazareno lo calificaba de “loco y sin juicio”.

34. Equivalentes a los siete genios o hijos de Ilda Baoth.

35. En este aspecto describe a Fetahil el Codez Nazareus diciendo: “Enviado Fetahil a formar el mundo, quedó sumergido en el abismo del lodo, y lleno de temor habla consigo mismo, hasta que el Spiritus (el aspecto material de Fetahil, o la Achamoth de los ofitas) se une completamente con la materia y crea el mundo objetivo.

36. El Demiurgos, llamado Ilda Baoth por los ofitas.

37. Aunque se repudien las Homilías por apócrifas y no sirvan de prueba de la animosidad entre los apóstoles Pedro y Pablo, hay de ello copiosos testimonios en el Nuevo Testamento.

38. En la misma confusión incurre Teodoreto, que floreció dos siglos después de Ireneo, alternando el orden cronológico de las sectas gnósticas. (Véase Ireneo, 37, y la cita de Teodoreto en la misma página).

39. Rama de los nazarenos.

40. Secta gnóstica de pura estirpe griega.

41. El Christos, el Ungido, la Potestad, se infundió en el cuerpo de Jesús en el acto del bautismo, cuando alegóricamente se dice que el Espíritu Santo descendió del cielo en figura de paloma para hablar a las gentes y anunciarles al Padre por boca de Jesús. (Véase: Ireneo, I, XXV).

42. Ni tampoco opinaron de este modo San Pablo y los apóstoles directos de Jesús.

43. Prefacio XXI.- Véase también el prefacio de la obra: El Nuevo Testamento apócrifo; Londres, 1820; imprenta de W. Hone; Ludgate Hill.

44. La Vulgata dice: “dan testimonios”.- N. del T.

45. Excepto en uno existente en Berlín que copiaría la frase de otro en el que estuviera intercalada.

46. Cita por vez primera este versículo Virgilio Tapsensis, autor latino de poca nota que vivió a fines del siglo V y a quien se atribuye el añamo.

47. Entre los griegos se cuentan Ireneo, Clemente de Alejandría y Anastasio. Entre los latinos, Agustín, Jerónimo, Ambrosio, Cipriano y Eusebio.

48. Elementos de Teología, II, 90, nota.

49. Cartas a Travis, 402.

50. En la edición de las obras de Newton publicada por el obispo Horseley, se omitieron algunos manuscritos que trataban de materias teológicas.

51. Gálatas, IV, 28.

52. Id., IV, 24.

53. Los autores modernos vacilan en la recta aplicación de la palabra paganismo. Sobre el particular dice Wilder: “Suele dársele a la palabra paganismo un significado más o menos ignominioso con toques de calumnia, cuando su verdadera equivalencia aceptiva es de “antiguo culto étnico”. Pero como poquísimos hubiesen comprendido esta frase, hemos adoptado la vulgar palabra paganismo aunque no en sentido despectivo ni desdeñoso, pues una religión profesada por filósofos como Platón, Epícteto y Anaxágoras no pudo ser grosera y superficial ni tampoco indigna de sincera atención. Además, las religiones judía y cristiana se asimilaron muchos ritos, ceremonias y símbolos paganos, entre ellos la cruz, las vestiduras sacerdotales, los sacramentos, las fiestas religiosas, el sábado de precepto, etc., que ya se conocían y observaban miles de años antes de la era cristiana. El mazdeísmo se anticipó en esto mucho más de lo que imaginan los asiriólogos. Pero aun después de abolido el culto pagano en las ciudades del imperio romano, persistió por tradición y costumbre en las comarcas rurales llamadas genéricamente pagos, de donde la religión tomó el nombre de paganismo y sus fieles el de paganos.

54. Pedro no desaprovechaba ocasión de impugnar y aun de zaherir a Pablo con alusiones tan diáfanas, que a pesar de no nombrarle se echa de ver que se refiere a él.

55. Gálatas, IV, 30 y 31; V, 2.

56. II Epístola del apóstol San Pedro, II, 18 a 21.

57. Los ángeles inferiores de los cabalistas.

58. Religión sobrenatural, II, 5.

59. Norberg: Prólogo de la traducción del Código de los nazarenos.

60. Epifanio: Contra los ebionitas.- Mejor cuadraba el título de cristianos a los ebionitas que a los ortodoxos de Ireneo y los vaticanistas.

61. Gálatas, I, 17, 21; II, 11.

62. Sod, el Hijo del Hombre, prefacio, 1, 34.

63. San Jerónimo: Comentarios a Mateo.

64. San Jerónimo: De virus illust., cap. III.- A esto conviene añadir la siguiente cita: “Es curioso que los Padres de la Iglesia reconozcan que San Mateo escribió su Evangelio en lengua hebrea, y sin embargo se apoyen en el texto griego sin mencionar la relación entre ambos. El texto hebreo tenía algunos pasajes que se omitieron en las traducciones y copias griegas. (Holzhausen: Comentarios sobre la autenticidad del Nuevo Testamento, p. 32; Dunlap: Sod, el Hijo del Hombre, p. 44).

65. Este pasaje nos explica por qué se repudiaron las obras de San Justino Mártir, quien seguía exclusivamente el texto hebreo del Evangelio, como sin duda lo seguiría también su discípulo Ticiano. En el siglo IV coloca Eusebio este texto hebreo en la misma categoría que el Apocalipsis de San Juan, pero sin repudiarlo por espurio, de lo cual cabe inferir cuán posteriormente se definió el dogma de la divinidad de Jesucristo, a quien según declara Epifanio, los ebionitas o genuinos cristianos primitivos y los nazarenos consideraban engendrado por simiente humana, con arreglo al texto hebreo.

           Credner demuestra (Zur Gesch. Des Kan) que Nicéforo insertó el texto hebreo junto con la Revelación o Apocalipsis, entre los Antilegomena de su obra: Esticometría.

66. Si los comentarios de San Jerónimo sobre los profetas, su famosa Vulgata y sus tratados polemísticos son tan fieles como la traducción del Evangelio de San Mateo, ¿dónde queda la divina revelación?

67. De ... (niño) y ... (huevo) o ... (vacío).

68. Véase: King: Gnósticos, 31.

69. Conviene advertir que el Jove o Jehovah de los hebreos no tiene nada que ver con Iao, el Dios adorado en los Misterios. Jehovah es una divinidad subalterna, y como tal la consideraban los ofitas.

70. Identificado por varias sectas con el Dios de Moisés.

71. La seriente Ofiomorios, encarnación de la envidia y de la astucia.

72. King: Gnósticos.

73. Iurbo y Adonai eran los nombres que daban los ofitas a Iao-Jehovah, una de las emanaciones de Ilda-Baoth. Los judíos llamaban Adonai a Iurbo. (Véase: Código de los nazarenos, III, 73).

74. King: Los gnósticos y sus huellas, 31.

75. El piadoso y anónimo autor del Evangelio de Nicodemus llama Satán a Ilda-Baoth y pone en sus labios estas palabras con que se excusa ante el príncipe de los infiernos: “Yo tenté a Jesús y contra él levanté a mi viejo pueblo” (cap. XV, 9). No puede darse más vivo ejemplo de ingratitud cristiana, pues además de usurparles a los judíos sus libros sagrados, se les llama pueblo de Satán; con lo que tendremos que si eran los judíos el pueblo escogido de Dios, este Dios había de ser Satán y no Jehovah. Esto es lógico, pero dudamos que nadie lo tome por lisonja al “Señor Dios de Israel”, sino como póstumo sarcasmo inferido a un adversario medio aniquilado.

76. El cuerpo astral.

77. King: Los gnósticos y sus huellas. Descripción entresacada de Teodoreto, con adiciones de Epifanio e Ireneo.

78. Representación de la concupiscencia.

79. En el sistema nazareno, la emanación femenina es el Spiritus que se une con Karabtanos (la materia caótica, turbulenta y sin sentido) y engendra en el Orco (Abismo) siete astros mal dispuestos o siete entidades de imperfecta inteligencia (Codex nazareus, I, p. 118). San Justino Mártir acepta evidentemente esta simbología por cuanto alude a los “profetas sagrados”, según los cuales el espíritu se diversifica sin menoscabo de su esencialidad, en siete espíritus o pneumas. (Véase: “Justino y los griegos” en Sod, el Hijo del Hombre, de Dunlap, tomo II, p. 32). También el Apocalipsis, siguiendo la terminología persa del sistema míthrico, diversifica el Espíritu Santo en los siete espíritus que están delante del trono del Señor.

80. El Dios de los judíos.

81. Los cristianos admitieron desde un principio la pluralidad de cielos, según se infiere del pasaje de San Pablo que dice: “Conozco a un hombre que catorce años ha fue arrebatado... hasta el tercer cielo” (Corintios, II, XII, 2).

82. Aquí se advierte la identidad de Ilda-Baoth con el celoso y receloso Jehovah de los judíos.

83. Idénticos a los Elohim que crearon a Adán y no quisieron que el hombre fuese como ellos.

84. Véanse: King: Gnósticos; Teodoreto: Herejías.

85. La serpiente bípeda de la falacia.

86. Los Gnósticos y sus huellas, pág. 78.

87. No es tan apasionada su obra de controversia contra los ortodoxos, a pesar de que estos le abrumaron de envidiosas calumnias, hasta el punto de forzarle a abrazar el montanismo, según nos dice San Jerónimo. Sin embargo, no hubieran tantos errores en la Iglesia católica si fuesen merecidas la ilimitada admiración y profunda estima en que San Cipriano tenía a Tertuliano, a quien llama “el Maestro”. Dice Vicente de Lerius que “cada palabra de Tertuliano era una sentencia y cada sentencia un triunfo sobre el error”; pero nos parece algo exagerado este elogio, al ver que, no obstante su parcial herejía, siguió Tertuliano mereciendo el respeto de la Iglesia de Roma, que tantos errores ha difundido por el mundo con el disfraz de infalibles dogmas.

88. A quien Clemente de Alejandría llama “piados y divino filósofo teosófico”.

89. Califica Tertuliano de hereje a Basílides sin advertir que las doctrinas de Montano, profesadas por él, eran también heréticas, a juicio de la Iglesia ortodoxa. Es muy significativo que Roma dé validez a las diatribas de un hereje contra otro hereje cuando de ello le ha de resultar algún provecho.

90. No obstante, el apóstol San Pablo coincide con Basílides al hablar de Principados y Potestades, según se ve en los siguientes pasajes: “Sobre todo principado y potestad...” (Efesios, I, 21). “Para que la multiforme sabiduría de Dios sea notificada por la Iglesia a los principados y potestades en los cielos”. (Efesios, III, 10). Véase asimismo Romanos, VIII, 38. También admite la pluralidad de dioses y señores en I Corintios, VIII, 5.

91. Tertuliano: Proescript.

92. La misma obra en que se relatan las controversias entre los apóstoles Pedro y Pablo.

93. Entre ellos Baur, Credner, Hilgenfeld, Kirchhofer, Lechler, Nicolás, Ritschl, Schwegler, Westcott, Zeller y el autor anónimo de la Religión sobrenatural.
94. El Dios de los abortos, esto es, de los judíos ortodoxos.

95. Epifanio, I, 122 y 123.

96. Religión sobrenatural, II, 2.

97. Homilías clementinas, XVIII, 1, 15.

98. Homilías clementinas; Religión sobrenatural, II.

99. El original de este Evangelio le fue muy difícil de traducir a San Jerónimo.

100. Está tomada aquí esta palabra en la acepción de lugar, estancia, aposento o habitación apartada.- N. del T.

101. En esta errónea atribución a Isaías de una frase de los Salmos (LXXVIII, 2) incurre también el Código sinaítico.

102. Religión sobrenatural, p. 11.

103. Hierou: Obras, VII, p. 270; Religión sobrenatural, p. 11.

104. Conviene salir aquí al paso de la objeción que contra el aserto de la autora leventen acaso algunos comentadores apoyados en las palabras de Jesús: “El Padre y yo somos una misma cosa”. Aunque a primera vista parezca declarar Jesús en este pasaje su identidad con el Padre, es preciso tener en cuenta que no dice somos “una misma persona” sino “una misma cosa”, con lo cual significaba, a nuestro entender, que había sometido su voluntad a la del Padre, y por lo tanto estaba entre los hombres para cumplir la voluntad del Padre y no la suya. Por lo tanto, Jesús quería lo mismo que el Padre, y sin ser idéntico al Padre era su enviado, mensajero, embajador y representante.- N. del T.

105. San Juan, XX, 17.

106. Teodoreto: Heraet. Fab., II, VII.

107. En hebreo significaba poder de Dios.

108. Ireneo, I, XII, 86.

109. Binah, ..., Sophia, Mente divina.

110. Compendio del Zohar, p. 12, ed. alemana.

111. II, 149.

112. Teodoreto: Haeret, Fab. II, VII.- Por errores matemáticos entiende Teodoreto la enseñanza del sistema heliocéntrico, que por aquel entonces reverdecía después de haber estado olvidado desde la época de Pitágoras.

113. Conviene advertir que Josefo, a quien hemos de suponer bien enterado de la materia, eleva la exorcización a la categoría de ciencia.

114. San Mateo, XIV, 25 a 31.

115. Homilías, II, 12; III, 57, 59; X, 19; XVI, 15; Schliemann: Las Clementinas, 134; Religión sobrenatural, II, 349.

116. Homilías, II, 16, 18; III, 20.- No se descubre, por lo tanto, vestigio alguno de la Trinidad hipostática.

117. Schliemann: Las Clementinas, 130, 176; cita de Religión sobrenatural, 342.- Según veremos más adelante, la Kábala enseñaba la doctrina de la reencarnación, como se infiere del pasaje que dice: “Moisés fue la revolución de Seth y Abel”. (Kabbala Denudata, II, 155; Vallis Regia). También hallamos la doctrina de la reencarnación en este pasaje de Hermes: “Dime, ¿quién renace?-El Hijo de Dios, el verdadero hombre, por la voluntad de Dios”. (Hermes, X, IV, 21, 23).

118. Tenga el lector en cuenta que se refiere la autora a la doctrina expuesta en las Homilías.- N. del T.

119. Idra Magna; Kabbala denudata.

120. Justino Mártir: Apol., II, 74.

121. Josefo: Guerras, II, cap. 8, sec. 7.

122. Josefo, II, VIII, 6; Munk: Palestina, 35; Eusebio: Historia eclesiástica, II, 17.

123. Mateo, VI, 6; V, 34, 37.

124. Epifanio trata por igual a los ebionitas, nazarenos y cerintios, tan vituperados por Ireneo, quien dice de Cerinto, fundador de esta última secta, que como estuviera en una casa de baños de Éfeso en ocasión en que fue a bañarse el evangelista Juan, salió éste escapado, gritando: “Huyamos, no sea que la casa se desplome por estar en ella Cerinto, el enemigo de la verdad”. (Véanse: Epifanio, ed. Petau, I, 117; Ireneo: Contra herejes, III, 3, 4)

125. Palestina, 525; Dunlap: Sod, el Hijo del Hombre.

126. Haxthausen, 229; Shahrastáni; Chwolsohn: Sabeos y sabeísmo, II, 625.

127. Citado por Chwolsohn en Los sabeos y el sabeísmo, II, 458.

128. Condenasteis y matasteis al justo. (Epístola del apóstol Santiago, V, 6)

129. Porfirio distingue entre la filosofís oriental y la filosofía neoplatónica; pero King dice que todas las religiones, sectas y escuelas derivan de la primitiva religión búdi a. (Los gnósticos y sus huellas, p. 1).

130. Lucas, IV, 1; Tremellius, texto siriaco.

131. Dunlap: Sod, el Hijo del Hombre.

132. Sinesio decía en la intimidad: “La plebe quiere que la engañen, y por consiguiente, en lo que a mí toca, seré siempre un filósofo para conmigo mismo y un sacerdote para las gentes”.

133. Hermes Trismegisto, 86, 87, 90.

134. También el recién nacido Khristna le adoran los pastores (gopas).

135. Prueba de esto nos dan los siguientes pasajes de las Escrituras hebreas: “Y vendrá sobre ti el Espíritu del Señor y profetizarás con ellos y serás mudado en otro hombre”. (I Reyes, X, 6, Vulgata). “...Y fue más alto que todo el pueblo desde el hombro arriba”. (I Reyes, X, 23, id.) “Hijo de un año era Saúl cuando comenzó a reinar, y dos años reinó sobre Israel”. (I Reyes, XIII, 1, id.).

     Tomado el texto en sentido literal resulta absurdo, por lo que la frase “hijo de un año” ha de referirse forzosamente al grado de iniciación.

     La nota de la Vulgata en este pasaje dice: “Como un niños de un año por la inocencia de sus costumbres, por su humildad, pureza y rectitud”. Es una interpretación tan ingeniosa como falsa.

     La enemiga de los católicos contra los protestantes proviene del libre examen con que estos interpretan la Biblia. La acritud de esta animosidad se nos revela en el siguiente pasaje del sermón pronunciado por el P. Parker en la iglesia de Santa Teresa, de Nueva York, el 10 de Diciembre de 1876. Decía el predicador: “¿A quién debe la Iglesia protestante esa Biblia que pone en manos de niños e ignorantes? A los monjes que laboriosamente la copiaron antes del descubrimiento de la imprenta. El protestantismo produjo disensiones en el seno de la Iglesia, rebeldías y turbulencias en los Estados, corrupción en la vida social, y no quedará satisfecho hasta que desnaturalice la Biblia. Los protestantes han de confesar que la Iglesia romana ha superado a todas las sectas en la difusión del cristianismo y abolición de la idolatría. Mientras unos protestantes predican que no hay infierno, otros afirman que los impenitentes se condenan sin remisión. Niegan unos la divinidad de Jesucristo, y creen otros que el bautismo es inútil en los niños y tan sólo necesario en los adultos, pero con completa inmersión del cuerpo. La mayor parte de las sectas protestantes no tienen culto externo ni ornamentos sacerdotales, y sus doctrinas son tan ambiguas como informales sus ceremonias. Martín Lutero, fundador del protestantismo, fue el hombre más depravado de Europa. Con la Reforma empezaron las guerras civiles, y desde entonces no ha gozado el mundo ni un punto de sosiego, y las gentes son de día en día más escépticas. La finalidad del protestantismo es evidentemente la profanación de la Biblia, el quebrantamiento de toda autoridad y la disolución del organismo social”.

     Esto es hablar muy claro; pero los protestantes podrían devolverle los cumplidos.

136. Personificación de la sabiduría egipcia.

137. Eliphas Levi atribuye este relato a los autores talmudistas de Sota y Sanhedrin, p. 19, Libro de Jechiel.

138. Quienes conozcan el ritualismo hebreo advertirán que estos leones son los gigantescos querubines, cuyo colosal tamaño infundía tanto pavor en los profanos como el rugido del león.

139. Lo mismo refiere Arnobio de Jesús, diciendo cómo le acusaron de haber sustraído del santuario los secretos nombres del único Santo, por medio de cuyo conocimiento operó milagros.

140. Pasaje traducido por Eliphas Levi en La ciencia de los espíritus, p. 37. Añade Levi que los fariseos maquinaron el proceso y muerte de Jesús porque había revelado al pueblo las verdades ocultas de la teología rabínica, en cuyo cotejo con la egipcia hallaba los fundamentos de una religión universal.

141. Epístola del apóstol Santiago, II, 1.- Véase la nota correspondiente de la Vulgata que aclara el texto.

142. Código de los nazarenos, II, 19.

143. Santiago, V, 6.

144. San Mateo, XXI, 32, texto siriaco.

145. Santiago, V, 4.

146. Id. V, 7, 8, 10.- Véase: El verdadero israelita, III, 61.

147. Id. Id., 11.

148. San Mateo, XI, 9 y 11.

149. Código de los nazarenos, II, 115.

150. Orígenes, II, 150.- Los cabalistas llamaban también Ebel Zivo o Legado Gabriel al Mensajero de Dios.

151. I Corintios, XV, 8.- En efecto, los nazarenos motejaban a los judíos de “abortos” o “nacidos fuera de tiempo”.

152. Hechos de los Apóstoles, XXIV, 14.

153. Código de los nazarenos, II, 109.

154. Milman, p. 200. 

155. San Juan, I, 4.

156. Dice Dunlap: “Nos informa desde la India el señor Hall, de que ha visto varios tratados sánscritos de filosofía en que se menciona frecuentemente al Logos”. (Sod, el Hijo del Hombre, p. 39, nota). Orígenes también descubrió la palabra Logos en los textos brahmánicos y expone sobre el particular: “Los brahmanes dicen que Dios es la Luz, pero no tal como la vemos ni como el sol ni el fuego. Admiten el Logos, por cuya mediación descubre el sabio los misterios de la gnosis”. (Filosofumena, XXIV).

157. Pleroma, Arcontes, Eones, Primogénito, Unigénito, Primero, etc.

158. San Juan, I, 5, 9 y 14.

159. II Epístola de San Pedro, II, 10 y 22.

160. Epístola de Judas, 7 y 8.

161. Los atributos del Supremo Ser, es decir, los diez Sephirotes o emanaciones de Adam Kadmon, según los cabalistas, son: Corona, Sabiduría (Jeh), Prudencia (Jehovah), Magnificencia (Él), Severidad (Elohim), Belleza, Victoria (Sabaoth) Gloria, Fundación, Empíreo (Adonai). Así es que resulta inconsecuente la conducta de Pedro y Jaime al disentir de la doctrina nazarena de su Maestro y aceptar la ley mosaica, cuando los nazarenos vituperan a los judíos por adorar a Iurbo Adonai y por ello los califican de “abortos”.

162. Según la Kábala, la Dominación o Empíreo es el “fuego consumidor”, y su esposa es el Templo o la Iglesia.

163. Colosenses, II, 18.

164. Daniel, V, 21.

165. Efesios, VI, 12.

166. Es muy verosímil que el atacar a los gnósticos fuese un pretexto para aludir a Pablo.

167. II Epístola de San Pedro, II, 11.

168. Epístola de Judas, 9.

169. XXXIV, 5 y 6.

170. El “Rey de Luz” es un “ojo cerrado”.

171. El nombre patronímico de Manes era Cúbrico. (Epifanio: Vida de Manes; Hoeret., LXV). El rey Varanes I de Persia mandó que lo desollaran vivo a instancias de los magos ortodoxos. Según Plutarco, Manes o Manis significa ungido; pero en lengua asiria quiere decir vaso o receptáculo escogido por Dios para verter en él su luz. (Véase: King: Gnósticos, 38).

172. Vishnu encarnado en Devanaki.

173. Kanyabâva.

174. Esencia akásica.

175. Kanya.

176. De las cinco virtudes o elementos.

177. De poder, amor y misericordia.

178. Ahankara.

179. Saraswati.

180. Pedma o Kamala.

181. Hyrania.

182. Laksmhi.

183. Sakti.

184. Paramâtma.

185. Muth.

186. Athyr.

187. Neith.

188. Anuké.

189. Isis.

190. Thmei.

191. De El libro de los muertos.
192. Thmei. 

193. Buto, sabiduría oculta.

194. Athor.

195. Añadida después de la definición dogmática.

196. Las monjas devadasis se llaman nautch en la India y no cabe suponer que los misioneros duden de su virtud, pues de lo contrario les remitiríamos a los descubrimientos de miles de cráneos de niños en las bóvedas y huertos de los conventos demolidos en Austria e Italia. En las naciones paganas no se ha encontrado jamás nada parecido.

197. Entidades de índole perversa que se deleitan en el mal.

198. Partidarios del profundo doctor gnóstico Valentino.

199. El Abismo, llamado también Buthon.

200. El Señor (el supremo Dios o Propator) está oculto y escondido. El Microposopo está a la vez manifiesto e inamnifiesto. Rosenroth: Zohar, Libro de los Misterios, IV, 1.

201. Franck: Die Kabbala, 126.

202. Filo: Problemas y soluciones.

203. En es partícula negativa.

204. San Juan, VI, 46.

CAPÍTULO  V

1. Kabbala Denudata; Prefacio del Zohar, II, 242.

2. Champollión: Egipto.

3. Los budistas niegan la existencia objetiva del Absoluto.

4. Idra Suta: Zohar, II.

5. Llamada también Jah (...).

6. Llamada también Jehovah (...).

7. Llamado también Él.

8. Llamado también Eloha.
9. También clemencia, Sol espiritual y divino Elohim.

10. Sabaoth-Jehovah.

11. Sabaoth-Elohim.

12. La poderosa entidad El-Chai.

13. Querubín asimismo.

14. Idra Suta: Zohar, III, p. 288.

15. El espíritu flotante sobre las aguas. De Nara (Espíritu Santo) y Ayana (caos.

16. Llamada también Punto primordial y Cabeza blanca porque es como un punto de luz divina que surge del seno de las tinieblas.

17. Espíritu Santo.

18. Champollión.

19. I, 2.

20. Algunos cabalistas cristianos confunden el concepto de En Soph con el de Sephira o Corona. De este modo es para ellos En Soph la primera emanación de Dios y sintetizan unitariamente en En Soph los diez sephirotes. Asimismo confunden las dos emanaciones Chochma y Binah procedentes del desdoblamiento de Sephira.

     Los más eminentes cabalistas colocaron siempre a Sephira en el vértice superior del triángulo; a la derecha Chochma (Sabiduría, principio activo-masculino llamado Jah (... y a la izquierda Binah (Inteligencia) principio pasivo-femenino llamado también ... o Jehovah (...). así el Dios de Israel era el aspecto femenino de la Tríada; pero cuando los talmudistas refundieron todos estos conceptos en un solo Dios vivo, transmutaron a Jehovah en Adonai (el Señor), valiéndose de los puntos masotéricos. Más tarde, a causa de la persecución emprendida por la iglesia romana contra los cabalistas, se resolvieron muchos de estos a atribuir en público actividad masculina a Jehovah para evitar que les inculparan de blasfemia contra el que los cristianos identificaban con la suprema Divinidad; y por mutuo convenio aceptaron secretamente el nombre de Jehovah en equivalencia al de Jah o Iao, para de este modo no abdicar de sus ideas cabalísticas, según las cuales era Chochma o Sabiduría el principio activo-masculino. Tan sólo los iniciados conocían esta convenida tergiversación de conceptos, que con el tiempo determinó el error compartido en este particular por los profanos. Pudiéramos citar pasajes de autoridades judías tan valiosas como el rabino Akiba y de textos tan fidedignos como el Zohar, en prueba de que siempre consideraron los cabalistas a Chochma (Sabiduría) como entidad masculina y a Binah (Inteligencia) o sea Jehovah como entidad femenina. En sus obras contra los gnósticos y herejes dicen Ireneo, Teodoreto y Epifanio que Simón el Mago se suponía inspirado por Binah, equivalente al aspecto femenino de la Sophia de los gnósticos o sea la Inteligencia en dualidad con el aspecto masculino de la misma Sophia, o sea la Sabiduría. Así aparece también en el Árbol de los Sephirotes, donde Eliphas Levi (Dogma y ritual de la alta magia, I, 223-231) coloca a Chochma a la derecha, como sephirote masculino.

    La Kábala distribuye los diez sephirotes en tres grupos, conviene a saber: sephirotes masculinos o de la derecha: Chochma, Chesed y Netsah, llamados conjuntamente columna de Misericordia; sephirotes femeninos o de la izquierda: Binah, Geburah y Hod, llamados conjuntamente columna de Juicio; sephirotes del centro: Sephira, Tiphereth y Jesod, llamados conjuntamente columna central.

     Según Mackenzie (Real Enciclopedia masónica, 407), son estas tres columnas análogas a las tres de Sabiduría, Fuerza y Belleza que se ven en las lógicas masónicas, cuya flamígera estrella o mística luz de Oriente corresponde a En Soph.

21. El mundo físico o concreto fue obra de entidades inferiores a esta tríada.

22. Justino: Cum Trypho, 284.

23. Símbolo del tiempo. Sanchoniathon llama al tiempo, el supremo Eon, Protogonos o Primogénito.

24. La Ennoia o Bythos de los gnósticos.

25. Filo Judeo: Caín y su nacimiento, r. XVII.

26. Y aun esto, si reconocemos independencia nacional al pueblo hebreo antes de la vuelta de su cautiverio, pues parece que fueron parias indos emigrados de su país.

27. El patriarca Abraham, pretendido fundador del pueblo hebreo, pertenece a la mitología universal y lo más probable es que fuese una de las personificaciones de Zeruan o Saturno, el rey de la edad de oro que también simbolizaba el tiempo. Azrael, el ángel de la muerte, es lo mismo que Israel. Ab-ram significa padre en lo alto, porque Saturno era en aquellos tiempos el planeta más lejano.

     Los asiriólogos han demostrado recientemente que los antiguos libros caldeos dan a Abraham el nombre de Zeru-an o Zerb-an, que significa “príncipe opulento y poderoso” y también se le llama Zaruan y Zarman, o sea “viejo decrépito”, que es precisamente la característica de Saturno a quien representan en figura de viejo decrépito con una guadaña en la mano.

     Según la leyenda babilónica, Xisuthrus (el Hasisadra de las Tablillas) zarpó en su arca con rumbo a la Armenia y su hijo Sim llegó a ser monarca supremo. Plinio dice que a Sim se le llamaba también Zeruan y por otra parte Sim es lo mismo que Sem. En hebreo este nombre se escribe ... y significa “signo”. Según los etnólogos, Asiria es el país de Sem y Egipto el de Cam. El Génesis (cap. X-21) considera a Sem padre de Elam y Assur y de todos los habitantes de Heber. En otro pasaje (cap. VI-4) habla de los nefelimos o géberes, los gigantes poderosos caídos en la materialidad, que descienden de Sem y Elam. También se considera a Ofir descendiente de Sem, y sin embargo, le vemos en la India en la época de Hiram. Las tradiciones están de propósito confundidas para encuadrar en ellas la Biblia mosaica.

28. Bunsen: Lugar de Egipto en la historia universal, V, 85.

29. Equivalente a Saros o ciclo. También se le dan los nombres de Assaros, Asshar y Zero-ana que significa la rueda del tiempo sin fin.

30. Eclesiastés, III, 11.

31. Ezequiel, XXVI, 20.- Alude a la frase “el pueblo de siempre” o sea del “tiempo viejo”.

32. Génesis, III, 22.

33. Génesis, VI, 4.

34. Proverbios, VIII, 23.- Desde la eternidad (ulam) fue ordenada (la Sabiduría) y desde antiguo (ras) antes de que tierra fuese hecha.

35. Proverbios, VIII, 22, 27, 30.

36. Id., VIII, 30 y 31.

37. Id., VII, 1, 2.

38. Se significa con esto el paso de la manifestación a la inmanifestación.- N. del T.

39. Disolución, inmanifestación o noche de Brahmâ.

40. “Hubo antes mundos que ya perecieron”: (Idra Suta-Zohar, III, 292 b).

41. Bereshith Rabba: Parsha, IX.

42. Zohar, I, 20 a.

43. Más adelante examinaremos la relación del ciclo induísta con el cero de los místicos números pitagóricos y con el dios Iao o suprema Divinidad de los Misterios.

44. Dice Max Müller: “La s sánscrita equivale a z y h. Esto sabido, resulta inteligible el nombre geográfico: Hapta Hindhu que aparece en el Avesta, con sólo mudar la h en s y leer:Sapta Sindhu o país de los siete ríos, nombre védico de la India (Virutas de un taller alemán, I, 81). El Avesta no es ni más ni menos que la exposición parcialmente exotérica del espíritu o secreto significado de los Vedas”.

45. El que siempre ha existido.

46. Los mil años de que habla el sistema zoroastriano corresponden, según la doctrina secreta, a un ciclo de sentido alegórico, cuya duración tan sólo conocen los iniciados.

47. Llamado también Ahuramazda.

48. El judaísmo tomó muchos conceptos del mazdeísmo. Según las Escrituras mazdeístas, Ormazd le dice a Zarathustra que su nombre es Ahmi (yo soy) y en otro pasaje se llama a sí mismo: Ahmi yat Ahmt que significa: Yo soy quien soy. Como se ve, las Escrituras hebreas copiaron esta frase para atribuírsela a Jehovah en sus comunicaciones con Moisés.

49. Matter: Historia crítica del gnosticismo, p. LX.

50. Idra Suta: Zohar, III, p. 288.

51. Concepto equivalente al de la Mónada pitagórica.

52. Zohar, Sección II.

53. Emblema del Hijo.

54. Zohar, sec. VII.

55. Equivalente al concepto del Padre en la Trinidad.

56. Kabbala Denudata, II, 246. El texto original de este pasaje dice así: “Jam vero quoniam hocin loco recondita est illa plane non utuntur, et tantum de parte lucis ejus particepant quae demittitur et ingreditur intra filum En Soph protensum e Persona (...) deorsum; intratque et perrumpit et transit per Adam primum occultum usque in statum dispositionts transique per eum a capite usque ad pedes ejus: et in eo est figura hominis”.

57. Zohar, I, 51 a.

58. Zohar, III, 290.- Shekinah es el aspecto femenino del Espíritu Santo.

59. Idra Rabba, 171, 541, 541; Zohar, III, 36.

60. Las emanaciones según los cabalistas.
61. El ungido o Rey Mesías, símbolo de la luz visible, así como Sephira o Mujer celeste simboliza la luz invisible o espiritual.

62. Llamado también Adon, Adonai o Adonis.

63. Llamada el Señor Mano por los nazarenos.

64. Designada asimismo por Gracia.

65. Sephira o Corona de los cabalistas que, según estos, por ser la luz más íntima de todas las luces, es de la propia substanciade las tinieblas.

66. Equivalente al “Padre” de Jesús.

67. Divinidad inmanifestada.

68. Código de los nazarenos, I, 145.

69. Idra Rabba, VIII, 107, 109.

70. Compendio del Zohar, p. II.

71. E inspiró en su rostro Soplo de vida. Génesis, II, 7.

72. Análogamente al culto del áspid entre los parsis y a la Doctrina de Sabiduría en tiempos primievales.

73. Génesis, IV, 1.

74. Manú, I, dísticos 8 y 9.

75. De las teogonías orientales derivaron los nazarenos el símbolo de las tres Vidas; los cabalistas el de las tres Caras, y los cristianos de la escuela de Ireneo el dogma de la Trinidad.

76. Lo mismo que en el Pleroma o gnóstico Shekinah cabalista.

77. Este símbolo es un remedo servil del A’d y los cinco dhyana-buddhas de la teogonía budista.

78. De aquí tomaron este simbolismo las demás religiones.

79. Rosenroth: Ad. Kab. Chr., p. 6.

80. Equivalente a Shekinah, la faz o imagen de Dios. (Véase Zohar, p. 93).

81. Movers: p. 265.

82. Kabbala denudata, II, 236.

83. Los escasos traductores de la Kábala, el Codex Nazaraeus y otras obras de abstrusa metafísica, se extravían en el intrincado laberinto de nombres, sin esperanza de clasificarlos ordenadamente, pues unas hipótesis se oponen contradictoriamente a otras, cuando con tanta facilidad pudiera llevarse a cabo este trabajo. Y aun ahora en que la lectura y traducción del sánscrito antiguo ofrece menores dificultades, no sospechan siquiera los comentadores que las por ellos llamadas filosofías semítica, camítica y turania, tengan la clave en las Escrituras induístas. Sin embargo, así lo demuestran los hechos.

84. Champollión el menor: Cartas.

85. Código de los nazarenos, II, 47 a 57, 109 y 211; I, 145 y 308.

86. Ancient senem sui obtegentem et grandaevum mundi.

87. La confusión de nombres y denominaciones a que alude la autora dificulta en extremo la comprensión de los pasajes en que los comentadores exponen con variadísima y contradictoria terminología el concepto trinitario de las antiguas religiones y escuelas. Con objeto de fijar en lo posible la nomenclatura simbólica de los antiguos y más particularmente la del sistema nazareno, nos hemos atenido con todo rigor a las denominaciones dadas por la autora a las personas de las tres Trinidades. Conviene esta advertencia para cohonestar de antemano las aparentes incongruencias del texto.- N. del T.

88. Eón que presidía los bautismo en el Jordán.

89. Apocalipsis, IV, 5.

90. Apocalipsis, I, 12, 13, 14 y 15.

91. Ezequiel, I, 26 y 27.

92. Daniel, VII, 9.

93. Apocalipsis, I, 13, 16.

94. Símbolo astronómico de los site planetas.

95. Código de los nazarenos, I, 309.

96. Id., III, 59.

97. Id., I. 285.

98. San Juan, I, 4.

99. Efesios, III, 9 (texto griego).

100. Codex, I, 287.- Véase Sod, el Hijo del Hombre, p. 101.

101. San Juan, VI, 8 (texto griego).

102. Et qui, relicto quem procreavit mundo, ab Abatur suum patrem contendit.- codex, II, 123.

103. San JuanXIV, 12.

104. Y subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú y setenta de los ancianos de Israel y vieron al Dios de Israel. (Éxodo, XXIV, 9 y 10).

105. Bythos. También Simón el Mago predicaba al “Padre desconocido de todos”. (Ireneo: Homilías clementinas, I, XXII, 118).

106. Ireneo: Contra herejes, III, II, 18.

107. Zohar, III, 104, ab.- Es extraño que Ireneo no reforzase su argumentación con el ejemplo de las divinidades induístas de cuatro brazos.

108. La forma correctamente etimológica de esta palabra sería endotérica y no esotérica, con la ventaja de evitar así la confusión fonética de la segunda modalidad con su antitética exotérica. Si se dice endósmosis y exósmosis también debiera decirse con mayor propiedad endotérico y exotérico. Sin embargo, por no alterar la terminología peculiar de las obras teosóficas seguimos empleando la palabra esotérica, no obstante ser preferible la endotérica.- N. del T.

109. Según apunta King en su obra: Los gnósticos y sus huellas, es muy posible que la figura de Seir-Anpin tuviese por modelo el Brahmâ induísta de cuyos miembros nacen las cuatro castas.

110. Ezequiel, I, 6 y 8.

111. El círculo de Brahmâ según los induístas, y el primer avatar o manifestación del Buddha según los budistas.

112. King: Los gnósticos y sus huellas, 79, 80.- Ireneo llama virtudes a los milagros.

113. Seir-Anpin significa Faz corta y se le considera hijo de Arich Anpin (Faz larga) equivalente al Achamoth de los nazarenos o símbolo de la Unidad desdoblada u hombre andrógino.

114. El Ophis de los gnósticos.

115. Por otro nombre Bhumây Nari o Yâma, la Eva bíblica, madre de todos los vivientes.

116. La serpiente del Génesis.

117. Las regiones superiores están circundadas por el sol, la luna y los siete planetas correspondientes a las siete estrellas descritas en el Código de los nazarenos que les da los nombres de Sol, Venereus (Venus), Nebu (Mercurio), Sin (la Luna), Kiun (Saturno), Bel-zeus (Júpiter) y Nerig (Marte). (Cód. de los Naz., III, 57).

118. Cód. de los Naz., III, 61.

119. Asimismo se lee en el Éxodo: “Y debajo de sus pies como una obra de piedras de zafiro”. (XXIV, 10).

120. Equivalente a Saturno.

121. Piedra de estructura esponjosa que se encuentra en Narmada y rara vez en otros parajes.

122. Entonces se le da el nombre de Pâncha Mukhti Siva.

123. Ezequiel, I, 5 a 10; 26 y 27; X, 14.

124. Apocalipsis, I, 15.

125. El cabalístico cuaternario del Tarot egipcio.

126. Véase Matter a este propósito.

127. Daniel, IV, 5 y 6.

128. Amós, V, 25,26.

129. Ebel-Zivo o Mensajero enviado a la tierra por el Señor de la excelsa Luz.

130. Conviene advertir que a pesar de ser Zoroastro de estirpe aria mostróse acérrimo enemigo de los brahmanes contra cuya tiranía religiosa se habían rebelado los persas. A causa de esta hostilidad dio Zoroastro el nombre de devas a los espíritus demoníacos, tan sólo por llevar la contraria a los brahmanes que llamaban así a los espíritus angélicos. De la propia suerte designó al príncipe de las tinieblas con el nombre de Ahriman, que es una contracción de arya-brahman. La lucha entre Ormazd y Ahriman simboliza la que se encendió entre zoroastrianos e induístas.

131. Nortk, II, 146.

132. XIX, 11, 14.

133. Símbolo del sol, según varios comentadores.- Véanse: Duncker, II, 363; Spiegel-Avesta, I, 32, 34.

134. Emblema de los ciclos o épocas sucesivas de la evolución histórica. Según las tradiciones, Vishnú encarnará en esta forma al término de la edad Kali correspondiente al fin del mundo que esperan los adventistas.

135. Apocalipsis, XIX, 12, 15 y 17.

136. Libro de Dehesh, 47.

137. Véase la traducción del Zend Avesta en la obra de King: Los gnósticos y sus huellas, 9.- En esto se fundan los judíos para esperar al Mesías, pues ya tuvieron dos profetas: Elías y Moisés.

138. Nork, II, 146.

139. Según vemos en las obras de Eusebio, obispo de Éfeso, el apologista Orígenes combatió enérgicamente el dogma de la condenación eterna y sostuvo que en la segunda venida de Cristo se redimirían aun los mismos demonios. Por lo tanto, la condenación eterna no prevaleció como dogma hasta mucho después del año 218 en que escribía Eusebio.

140. Mateo, XIX, 17.

141. Lucas, XII, 10.

142. Hermes Trismegisto, VI, 55.

143. Platón: Protágoras; Cory, p. 274.

144. Confucio: Lûn-yû, cap. V, 15.

145. Texto de un discípulo de Confucio, citado por Panthier: China, II, 375; Dunlap: Sod, el Hijo del Hombre, 97.

146. Palabras de San Pedro. Hechos de los Apóstoles, II, 22.

147. San Juan, I, 6.

148. Id., I, 30.

149. Id., VIII, 40.

150. Id., IX, 11.

151. Priestley: Historia del cristianismo primitivo, p. 2, secc. 2.

152. Nacido el año 571.

153. Entre la India, China, Japón y el Tíbet se cuentan cerca de 500 millones.

154. Peebles: Jesús, ¿hombre, mito o Dios?- El autor fue un tiempo clérigo militante.

155. I Corintios, V, I. Este pasaje denota, al parecer, la influencia persa entre los corintios, pues la costumbre vituperada por Pablo, no se conocía en ninguna otra nación sino en Persia donde la opinión pública la tenía por meritoria. También vemos que Abraham se casa con su hermana, Nahor con su sobrina, Amram con su tía y Judá con la viuda de su hijo. Los arios preferían los matrimonios endogámicos o con gentes del mismo país, al paso que los tártaros acostumbraban a casarse con extraños.

156. Para mejor comprender la doctrina expuesta en las Epístolas de San Pablo, conviene estudiar el Logos filoneano análogo al Sabda de la escuela mimansa.

157. Traducido del Hari Purana, por Jacolliot, en su obra: Khristna y el Cristo.

158. Clemente de Alejandría: Stromateis, V, 14, 110.- Cita inserta en la obra Religión sobrenatural, I, 77.

159. En opinión de Jacolliot y otros orientalistas floreció Vyasa hace unos quince mil años.

160. Shekinah.

161. El vulgo católico convierte al apóstol San Pedro en portero del cielo, como una especie de dependiente de la Trinidad con el encargo de recoger las entradas. En un motín ocurrido recientemente por cuestiones religiosas, en una república hispano-americana, se encontraron entre las ropas de los muertos unos pasaportes firmados por el obispo de la diócesis, ordenando a San Pedro que admitiese en el cielo al portador como fiel hijo de la Iglesia. Después se supo que el prelado había extendido estos curiosos documentos poco antes de estallar el motín promovido por el fanatismo religioso.

162. De la obra: El pastor de Hermas, no queda ningún ejemplar, sino tan sólo una transcripción en la Esticometría  de Nicéforo. Aunque hoy se la tiene por apócrifa, la cuenta Ireneo entre los libros sagrados y se leía en las asambleas. Tertuliano la atribuyó a inspiración divina; pero mudó este juicio en el contrario al abrazar el montanismo. (Véanse a este propósito: Religión sobrenatural, I, 257; Ireneo: Contra herejes, IV, 20; Tertuliano: De Orat, pág. 12).

163. Lavó Cristo, según los cristianos, con su sangre los pecados del mundo y esta sangre está simbolizada en el vino de la consagración.

164. Zohar, XL, p. 10. La viña simboliza el género humano y la vid la vida. Adam o A-Dam, significa “sangre”, según se infiere de aquel pasaje que dice: La vida de la carne está en la sangre (nephesh o alma) (Levítico, XVII). Adam Kadmon es el Unigénito. Noé también planta una viña, símbolo de la humanidad postdiluviana.

165. Código de los nazarenos, II, 281 y III, 59, 60, 61.

166. San Juan, XV, 1.

167. XLIX 10 y 11. Shiloh equivale al rey Mesías y también fue el nombre de la ciudad de Efraín destinada a capital del santuario. El teólogo caldeo Onkeles dice como Jacob: “Hasta que venga el rey Mesías”. La profecía no se ha cumplido ni en sentido cabalístico ni cristiano. El cetro salió de las manos de Judá, haya venido o haya de venir el Mesías, a no ser que con los cabalistas creamos que Moisés fue el primer Mesías y reencarnó en Josué. Conviene advertir que en hebreo son idénticos los nombres de Josué y de Jesús. En las biblias eslavas se echa de ver la identidad de ambos nombres.

168. Se refiere al Absoluto.

169. Primera emanación o reflejo de su Padre el Anciano de los Ancianos.

170. El tercer mundo.

171. Shekinah.

172. Pasajes entresacados de las obras siguientes: Idra Rabba, III, 41; Kábala revelada, II, 230; Libro de los compañeros babilónicos, p. 35; Zohar, 11; Midrash Hashirim; Rabino Akaba; Midrash Koheleth, II, p. 45; Código de los nazarenos, III, 60.

173. Sobre el canon, p. 178.

174. II, p. 57; Norberg, Onomasticon; Dunlap, Sod, el Hijo del hombre, p. 103.

175. Movers: I, 553; K. O. Müller: Historia de la literatura griega, 238; Preller: I, 484.

176. Zohar, I, 25.

177. Erróneamente traducido por la Divinidad suprema.

178. Simil, IX, 12; Religión sobrenatural, I, 257.

179. Marcos, XIII, 32.

180. Apologías, I, 63.

181. Idra Rabba, X, p. 177.

182. Véase Código de los nazarenos, I, 23.

183. Dice Filo que el Logos es el intérprete del supremo Dios y opina que la imperfección del hombre lo considera como la única Divinidad (Leg Alleg, III, 73). Por lo tanto, el hombre no fue creado a imagen y semejanza del Padre sino del Verbo o Logos (Filo: Fragmentos, I; Eusebio: Praepar, Evang., VII, 13).

184. Código de los nazarenos, 57; Sod, el Hijo del Hombre, 59.

185. Cien y una preguntas, p. XVII; Dunlap, Sod, el Hijo del Hombre, p. 87. El autor citado Nork dice que parte del Midrashim y del Targum de Onkelos es anterior al Nuevo Testamento.

186. Prueba de ello tenemos en que en el Evangelio de San Mateo (XXVII-9), se atribuye al profeta Jeremías un pasaje de Zacarías (XI, 12, 13), según advierte el autor de Religión sobrenatural. En el de San Marcos (I, 2) se atribuye a Isaías una frase de Malaquías (III, 1). En la primera epístola a los Corintios (II, 9) se cita como si fuese de la Sagrada Escritura un párrafo que no se encuentra en parte alguna del Antiguo Testamento, sino que según dicen Orígenes (Tract, XXXV) y San Jerónimo, está tomado de una obra apócrifa titulada La revelación de Elías. También se cita este mismo párrafo en la titulada Epístola de Clemente a los Corintios, XXXIV.

187. En el mismo error incurrieron tertuliano y Filostrio, según demuestra el autor de Religión sobrenatural (II, 217) quien dice que la inseguridad de los Padres corre pareja con su falta de juicio crítico. Al comentar un pasaje de Ireneo (Contra herejes, I, pág. 14) cree Hipólito que con el nombre de Kol-Arbas (sagrada Tetrada) designa Ireneo a un heresiarca, e imbuído de este error afirma al tratar de las doctrinas de Secundo, Tolomeo y Heracleón, que Marco y Colarbaso fueron los sucesores de Valentino en la jefatura de esta escuela gnóstica (Bunsen: Hipólito y su tiempo, 54; Ref. Omn. Haer., IV, 13).
188. Higgins: Anacalipsis.

189. Inman: Simbolismos pagano y cristiano, 84.

190. Observa el autor de Religión sobrenatural que este absurdo error denota el desconocimiento en que los teólogos cristianos estaban de las doctrinas gnósticas que intentaban combatir y de cuán ciegamente seguían unos las opiniones de otros. (Religión sobrenatural, II, 218).

191. Según dice King en su obra Los gnósticos y sus huellas (p. 182, nota 3), era Epifanio gnóstico al principiar la persecución contra estos, y se convirtió al cristianismo con tan vehemente celo contra sus ex correligionarios, que no tuvo reparo en acusarles calumniosamente de hechos de que tal vez se hubiese visto inculpado de seguir entre los gnósticos. Por declaración de Epifanio fueron desterradas setenta señoras, de familia principal muchas de ellas.

192. Epifanio: Herejías, XXXVI, I, 262; cita de Religión sobrenatural. Véase también Volkmar: Lagnosis de Colorbaso en los Anales de la Historia de la Teología, por Niedner.

193. Mosheim.

194. Tertuliano: Despectae, XXX.

195. Cita de Mosheim: Historia eclesiástica, V, 5.

CAPÍTULO  VI

1. VIII, 11, 12, 13.

2. Sócrates: Historia eclesiástica, I, ix.

3. Synodicon.

4. Sin embargo, convendría saber quién guardó las llaves de la iglesia aquella noche.

5. Proverbios, XVI, 33.- En egipto, Israel y Grecia se empleaban en las suertes adivinatorias unos bastoncitos con sus correspondientes bolitas, de cuya disposición al echarlas al suelo colegían los sacerdotes la voluntad divina.

6. Es muy curioso que en su Vidas de los Padres de la Iglesia tenga Cave por increíble la participación moral de Cirilo en el asesinato de Hipatia, diciendo que “no hubiera sido tal crimen propio de su carácter”. Sin embargo, todo cabe sospecharlo de un hombre que, como Cirilo, enajena los vasos sagrados de la Iglesia, y después de malversar el producto de la venta, miente en el proceso incoado al efecto.

7. Historiador eclesiástico del siglo V, tan parcial como tendencioso, y por lo tanto indigno de crédito. Su historia de las luchas entre paganos y neoplatónicos y cristianos de Alejandría y Constantinopla, desde 324 a 439, dedicada al emperador Teodosio, es un tejido de inexactitudes deliberadas. (Ed. “Reading” Cantab., 1720, fol. Traducción publicada por la casa Plon hermanos de París).

8. Joyas de los cristianos ortodoxos, I, p. 135.

9. Apocalipsis, XIV, I.

10. Templete en forma de rotonda donde se guardan las reliquias de Gautama.

11. Mausoleos o panteones.

12. Los anales talmudistas dicen que Jesús fue primero ahorcado y luego lapidado su cadáver y sepultado en la confluencia de dos ríos. (Mishna Sanhedrin, VI, 4; Talmud de Babilonia, 43ª-67ª).

13. La figura del texto es de doble tamaño del natural. No sabemos por qué representa King en su obra: Joyas gnósticas el sello de Salomón en forma de estrella de cinco puntas, cuando tiene seis, y en la India es el sello de Vishnú.

14. Alrededor de estas figuras se lee una inscripción que no debemos reproducir.

15. En su obra: Los gnósticos y sus huellas, reproduce King la figura de un símbolo cristiano muy en uso durante la Edad Media, consistente en tres peces entrelazados en un triángulo con las cinco letras ..... grabadas en él. Conviene advertir que el número cinco era sacratísimo para los pitagóricos y se relaciona con análogo cómputo cabalístico.

16. De lo contrario, habríamos de admitir el absurdo histórico de que la India recibió la civilización de Caldea.

17. Sin embargo, es mucho más seguro Jacolliot en punto a fechas, que otros eruditos para quienes no hay ningún texto sánscrito anterior al Concilio de Nicea.

18. De esto cabe inferir que la palabra griega daemon significa etimológicamente semi-espíritu o semi-dios.

19. Jacolliot: La génesis de la humanidad, 9.

20. Génesis, I, 20, 21 y 23.

21. Sin embargo, la afirmación de que Jesús estuvo sepultado tres días es tan imaginaria como muchas otras por el estilo, y la mantuvieron los cristianos para cohonestar la amenaza que su Maestro hizo de destruir y reedificar el templo en tres días. Pero entre el entierro de Cristo y su admitida resurrección sólo transcurrió un día: el sábado judío, pues lo sepultaron el viernes al anochecer y resucitó el domingo al romper el alba. Por lo tanto, la leyenda del profeta Jonás no puede considerarse como figura de la muerte y resurrección de Jesucristo. Respecto a esta leyenda o alegoría bíblica conviene apuntar algunas aclaraciones. A los animales que hoy los naturalistas llaman cetáceos (*) los designaban los antiguos con el nombre genérico de Cetus, forma latinizada del griego ... (Keto), equivalente a Dagón o Poseidón, cuyo elemento femenino era la Atargatis asiria, conocida también por Venus ascalonita o Astarté, cuya imagen llevaban los buques en el mascarón de proa. Según la leyenda, Jonás (el Ione de los griegos o paloma consagrada a Venus) se fue a Jaffa (donde se tributaba culto al dios Dagón u hombre-pez), temeroso de ir a Nínive, donde recibía adoración la paloma. De esto infieren algunos comentdores que donde la alegoría dice que Jonás fue arrojado al mar y devorado por un monstruo marino, debe entenderse que el profeta fue recogido a bordo de un buque en cuya proa campeaba la imagen de Keto.

     Sin embargo, los cabalistas dan otra versión del caso y dicen que Jonás era un sacerdote escapado del templo donde se veneraba a la paloma, por haber intentado abolir la idolatría y establecer el culto monoteísta. Que sus perseguidores le prendieron cerca de Jaffa y lo encerraron en una celda carcelaria del templo de Dagón, cuya figura de hombre-pez dio origen a la leyenda.

     En la colección del cabalista lusittano Moisés García hay un grabado representativo del interior del templo de Dagón, en cuyo centro aparece un enorme ídolo de figura mitad hombre mitad pez, que entre el vientre y la cola tiene una cavidad con su correspondiente puerta de entrada (a modo de las mazmorras olvidanes que hubo después en Venecia), donde encarcelaban a los acusados de blasfemia contra la divinidad titular del templo. El dibujo en cuestión es copia de una tabla fenicia encontrada por los arqueólogos en las excavaciones hechas cerca de Jaffa. Si tenemos en cuenta la propensión de los orientales a la alegría, no fuera imposible ver en la ballena o monstruo que se tragó a Jonás, la mazmorra abierta en el ídolo de Dagón.

     (*) Téngase en cuenta que si bien los cetáceos viven en el mar, no son peces sino mamíferos, pues tienen generación vivípara y amamantan a sus crías. Entre los cetáceos se cuentan la ballena, el delfín, el cachalote y el narval.- N. del T.

22. Equivalente en mitología comparada a la Isis egipcia, la Eva bíblica y la Venus Afrodita de los griegos.

23. Es de advertir que Viracocha, nombre del Ser supremo entre los antiguos peruanos, significa literalmente "“spuma de mar"”

24. De igual parecer son Colebrooke, Inman, King, Jacolliot y otros muchos orientalistas.

25. Es el quinto Sephirote de los diez emanados de Adam Kadmon, que a su vez emana de Sephira.

26. El quinto buddha, el señor Maitreya, vendrá por última vez a salvar a la humanidad antes del fin de la raza. En cambio, los induístas dicen que la próxima venida de Vishnú corresponderá a su décima encarnación o avatar; pero es preciso tener en cuenta que consideran cada encarnación en su doble aspecto masculino y femenino, por lo que resulta el cómputo coincidente con el de los budistas que sólo admiten el elemento masculino en cada encarnación. También los sephirotes cabalísticos son diez o cinco pares.

27. Avatar es la manifestación visible de la Divinidad en la tierra.

28. Puede valerse de la traducción incompleta de Jones, la de Alemany y Bolufer o de la un tanto descuidada de Jacolliot a falta de otras mejores.

29. Bhagavâta Purâna.

30. Libros de Manú, I y XII.

31. Cory: Fragmentos antiguos.

32. Darwin: Origen de las especies, 1.ª ed, p. 484, 489.- La época asignada por Darwin corresponde al caos de Sanchoniathon y al ilus de Manú.

33. Génesis de la humanidad, 339.

34. Jacolliot compara repetidamente a Kapila y Vyasa con Pirro y Littré. Admitimos la comparación por lo que respecta al filósofo griego, pero hemos de protestar contra ella en lo que atañe al discípulo de Comte, con quien fuera sarcasmo comparar a los filósofos indos.

35. Jacolliot: Tradiciones indoeuropeas y africanas, 291, 294 y 295.

36. Jacolliot: El Hijo de Dios, 32.

37. Id.: El espiritismo en el mundo, 78.

38. Id.: El Hijo de Dios, 272.- Aunque no nos extraña el sigilo y reserva de los brahmanes contra la curiosidad de Jacolliot, conviene advertir que el significado de este triángulo lo conocen también los priores de los monasterios budistas del Tíbet.

39. Jacolliot: La génesis de la humanidad, 339.

40. Génesis, II, 7.

41. Id., I, 22.

42. Manú, libro I.

43. Como, por ejemplo, los mogoles, caucasianos, indos, etc.

44. En esta identidad de la religión y la ciencia se echa de ver el Adán andrógino del primer capítulo del Génesis, macho y hembra, activo y pasivo, creado a imagen de los Elohim.

45. Sócrates no quiso nunca argumentar sobre el misterio del Absoluto, y sin embargo, nadie le acusó de ateo más que los interesados en su muerte.

46. A pesar de las adulteraciones del Antiguo Testamento, todavía conserva su simbolismo los rasgos característicos que denotan su parentesco con las cosmogonías de pueblos anteriores al hebreo.

DIAGRAMA  INDUÍSTA

47. La energía actualizada o manifestación de las fuerzas latentes.

48. Max Müller confunde equivocamente el concepto del Aditi, tal como aparece en el Rig Veda Sanhita con el del Absoluto, porque dicha palabra deriva de diti (límite y a partícula privativa.

49. Himnos de los marutes, I, 89, 10.

50. Llamado también las Aguas, símbolo de la materia caótica o primordial.

     Por esto dice Manú: “Las aguas nacieron de una transformación de la Luz, así como de una transformación de las aguas nació la tierra” (Libro I). Y en otro texto se lee: “Vosotros, los nacidos de Aditi, de las aguas; vosotros, los nacidos de la tierra, escuchad mi llamamiento. (Himnos de los marutes, X, 63, 2).

51. La Tríada abstracta o primaria (Aum) está constituida por la Causa eterna, Aditi y el Caos.

52. Que al moverse sobre las aguas recibe el nombre de Narayana. Así vemos en todas las teogonías el aspecto femenino del Espíritu Santo que era Sophia entre los gnósticos y Shekinah, o vestidura del Supremo que desciende sobre el altar del propiciatorio, entre los cabalistas y talmudistas. Un texto antiguo pone en labios de Jesús estas palabras: “Mi madre, el Espíritu Santo me llamó”.

     Las aguas se llamaban nara porque eran el producto de Nara o Espíritu de Dios. (Leyes de Manú, I, 10).

53. Véase: Haug: Aytareya Brahmana del Rig Veda.

54. En todas las cosmogonías se advierten las mismas transformaciones. Así vemos que, en la egipcia, Osiris es hermano y esposo de Isis; y Horus, hijo de entrambos, llega a ser marido de su madre, de quien tiene un hijo llamado Maluli.
55. Mandala, I, vers. 166. Trad. De Max Müller.

56. “Llevo al Padre en la cabeza de la mente universal, y mi origen está en mitad del océano. Por esto penetro en todos los seres... Soy el origen de todos los seres y paso como la brisa (Espíritu Santo). Estoy sobre el cielo, más allá de la tierra, y lo que es el Único y Supremo, aquello soy”. (Investigaciones asiáticas, VIII, 402, 403. Traducción de Colebrooke).

57. De la propia suerte que en el numérico sistema de Pitágoras, cada número corresponde en la tierra o mundo de los efectos a su invisible prototipo en el mundo de las causas.

58. Manú: Instituciones, libro I.

59. Al surgir este mundo de las tinieblas, los sutiles principios elementales produjeron el germen vegetal que animó primero a las plantas, de las que la vida pasó a los insconstantes organismos nacidos del limo de las aguas. Después pasó la vida a través de una serie de formas diversas de animales, hasta que por fin alcanzó al hombre” (Manú, libro I y Bhagavata Purâna).

     Manú es un tipo transmutable que no puede simbolizarse en personaje determinado. Unas veces significa humanidad colectiva y otras hombre individual. El Manú procedente del increado Swayambhuva es, sin duda alguna, el tipo de Adam Kadmon. El Manú progenitor de los otros seis Manús es evidentemente idéntico a los rishis o siete sabios primievales antepasados de las razas postdiluvianas. Equivale Manú, según ya dijimos, a Noé; y sus seis hijos o generaciones subsiguientes son los prototipos de los postdiluvianos y míticos patriarcas bíblicos.

DIAGRAMA  CALDEO

60. No estará de más recordar al lector la distinción metafísica entre esencia y existencia, que con tan frecuente error se toman por palabras sinónimas. Todo lo que existe , al mismo tiempo es; pero no existe todo lo que es. Al Absoluto, el Inmanifestado, la Divinidad per se no existe, pues desde el momento de manifestarse en existencia por medio del universo visible, ya no le podemos considerar en el concepto de Absoluto sino de Logos o Divinidad manifestada. Los universos que en la eternidad del tiempo han de suceder al nuestro, ya son, pero no existen todavía. Y son, porque si no fueran, es decir, si no estuviesen ab eterno en la Esencia divina, no tendríamos más remedio que admitir el absurdo de que la creación surge de la nada, y ya sabemos que la nada no sale nada (ex nihilo nihil fit). En resumen, lo inmanifestado existe y es. La misma etimología de la palabra existir nos indica que equivale a sacar afuera, poner a la vista lo que antes escapaba a nuestra percepción mental y sensoria.- N. del T.

61. El Parabrahma de los induístas y el En Soph de los caldeos tienen su equivalencia en el Svabhâvât de los budistas o Esencia eterna e increada, de que por sucesivas emanaciones proceden todas las cosas y todos los seres.

62. Equivalente a Vách.

63. Jorge Smith cita los primeros versículos del Génesis acadiano tal como se halló en los textos cuneiformes de los Lateres coctiles. Allí vemos establecida la distinción entre Anu (Divinidad inmanifestada), Bel (Creador) o Espíritu de Dios sobre las aguas (equivalente a Sephira y Nara), y Hea, alma universal o trina Sabiduría. Los ocho primeros versículos dicen como sigue:
      1.º  Arriba no estaban levantados los cielos.


2.º  Y abajo, en la tierra, no había crecido ni una planta.


3.º  El absimo no había roto sus límites.


4.º  El caos Tiamat (las aguas) fue la madre productora de todos los seres.


5.º  En el principio fueron ordenadas las aguas.


6.º  No había crecido ni un árbol ni se había abierto una flor.


7.º  No habían aparecido los dioses.


8.º  No habían crecido las plantas ni existía la ordenación.


Éste era el período caótico o pregenésico.

64. En su aspecto femenino es Sephira y en el masculino Adam Kadmon, porque así como Sephira contiene a los otros nueve sephirotes, estos, junto con Sephira, están contenidos en el arquetípico Kadmon o Protogonos.

65. El primer hombre nacido de Swayambhuva o Ser existente por Sí mismo.

66. Eva es la trinidad de naturaleza y Adam la unidad de espíritu. Eva es el principio material creado. Adam el órgano ideal del principio creador. en otros términos: el andrógino es a la par el principio y el Logos, porque ... es el varón y ... la varona. Como dice Levi, la letra aleph, primera del alfabeto sagrado, representa un hombre que con una mano señala al cielo y con la otra al suelo. Es el Andrógino al mismo tiempo el Macrocosmos y el microcosmos, y está simbolizado en el triángulo de los masones y en la estrella de cinco puntas. El elemento masculino es activo (espíritu) y el elemento femenino es pasivo (materia), y por serlo se llamó en tiempos primitivos a la materia mater o madre. Las columnas del templo de Salomón (Jachin y Booz) son emblema del Andrógino, y también son respectivamente varón y varona, blanco y negro, cuadrado y redondo. La columna masculina es unidad; la demenina, dualidad. Los tratados cabalísticos de la última época representan el elemento masculino por la espada (...) y el pasivo por la vaina (...). (Véase: Eliphas Levi: Dogma y ritual de la alta magia.

67. La línea vertical simboliza el principio masculino y la horizontal el femenino. La intersección de ambos forma la cruz, que es el símbolo más antiguo de la teogonía egipcia. Figura la llave del cielo en los sonrosados dedos de Neith, la virgen celeste, que abre las puertas de la aurora para que salga por ellos su primogénito, el radiante sol. Es el stauros de los gnósticos y la cruz filosófica de los masones de grado superior. El símbolo de la cruz adorna las cúpulas de las pagodas del Tíbet, China e India, y también lo vemos en manos de Isis en forma de ansata. En una de las cuevas chaityas de Ajunta, remata las tres umbrelas de piedra y forma el centro de la bóveda.

68. Véase: Idra Suta: Zohar, III, 292b.

69. Zohar, II, 218b.

70. Cory: Fragmentos antiguos.

71. Según los cómputos induístas, mil épocas divinas son 4.320.000.000 de años terrestres.

72. No se alarmen los científicos ni se apresuren a señalar la para ellos enormidad físicoquímica que supone esta afirmación. Ya sabemos que el aire es una mezcla de 21 partes de gas oxígeno y 79 de nitrógeno con una cantidad fraccionaria de argón; pero el texto de Manú debe interpretarse en el sentido de que el oxígeno, el nitrógeno y demás elementos químicos gaseosos son, según toda probabilidad, condensaciones alotrópicas del éter o materia fundamental de los cuerpos terrestres.- N. del T.

73. Este cómputo, antes secreto y hoy apenas insinuado, condujo a Higgins a subdividir equivocadamente cada época en 6.000 años. Si hubiese añadido unas cuantas cifras al resultado, se habría aproximado a la exacta explicación de los nerosos o ciclos secretos.

74. Sepher Yetzireh, cap. I; Mishna, 9.º.

75. Id., id.

76. Punto primordial, Sephira, Pneuma o Espíritu Santo.

77. Los diez sephirotes que colectivamente son el Hombre celeste.

78. Zohar, I, 2ª.

79. Sepher Yetzireh, IX, 10.

80. Hebreos, I, 7.

81. Un signo del Zodíaco.

82. Piscis.

83. Zodíaco.

84. Criado.

85. El sol.

86. Los hijos de Dios; La India de los brahmanes, 230.

87. También asumirá esta figura en su décimo y último avatar al término de la edad Kali.

88. Emblema de la última etapa animal.

89. Primer paso hacia la forma humana.

90. Pero todavía hombre orgánicamente imperfecto.

91. Personaje del Ramayana, ya físicamente perfecto y pariente, amigo y aliado del dios-mono Hanuma o mono dotado de habla. Bien pudiera ser que Hanuma representase el eslabón de seres, mitad monos, mitad hombres que, según las hipótesis de Hovelacque y Schleicher, retrocedieron en su evolución.

92. Concebido en la Virgen Devaki por obra de Dios y manifestación carnal de Vishnú, Krishna es idéntico a Adam Kadmon. También se le da el nombre de Kaneya o Hijo de la Virgen. El Absoluto o Esencia desconocida no tiene nombre propio entre los induístas que lo designan por el pronombre Aquel, así como al universo le denominan Esto. Y dicen: “Esto (universo) en su origen no era nada. No había cielo ni tierra ni atmósfera”. Aquel Ser no existente dijo: “Voy a existir”. (Muir: Texto original sánscrito, V 366).

93. Los budistas no admiten que el fundador de su religión fuese un avatar de Vishnú.

94. El moksha o nirvana.

95. Porque, según antes se dijo, consideran únicamente el elemento o principio masculino y no la dualidad como los induístas.- N. del T.

96. Alude a los cataclismos geológicos que preceden y acompañan al fin de una raza para dar nuevo asiento geográfico a la raza inmediatamente futura.- N. del T.

97. Zohar, III, 48 a.

98. Mundos habitados por distintas razas de seres humanos. 

99. Zohar, II, 229 b.

100. I Corintios, VI, 3.

101. Zohar, II, 76 a.

102. Bhagavad Gita, X, 33.

103. Apocalipsis, I, 8, 17.

104. Coleman: Mitología induísta.

105. La cronología induísta coloca entre los 7500 a 8000 antes de J. C. el sitio y toma de Lanka (isla de Ceilán) por Rama; y la siguiente encarnación, octavo avatar de Vishnú, la remonta a 4800 años antes de J. C. (Del libro de los sodíacos históricos de los brahmanes).

106. Un antropólogo alemán publicó no hace mucho una obra titulada: Ueber die Auflösung der Arten dinck Natürliche Jucht Wahl, en la que sinceramente señala el error de Darwin al afirmar que el hombre procede del mono, y, por el contrario, opina que el mono desciende del hombre. Dice que la primitiva raza humana fue el prototipo moral y físico de la actual por la belleza de su forma, regularidad de sus facciones, capacidad craneal, nobleza de sentimientos, impulsos heroicos y grandiosidad de conceptos e ideales. Esto es pura filosofía induísta, budista y cabalista. La obra en cuestión está profusamente ilustrada con cuadro, diagramas, etc. Añade el autor que las transformaciones étnicas demuestran la gradual degeneración física y ética del hombre en el curso de los tiempos; y que así como parte de la humanidad decayó hasta formar los monos antropoides, la propia suerte está reservada a gran porción de los hombres civilizados de nuestros días por la inevitable ley de necesidad. Si del porvenir hemos de juzgar por el presente, no será imposible que un gremio tan materialista y escéptico como el de los modernos científicos degenere en simios en vez de remontarse a la alteza de serafines.

107. Josefo: De Bel Jud, II, 12.

108. Filo Judeo: De Somnio, 455 d.

109. Zohar, II, 96.- “Mishna”; “Aboth”, IV, 29; Mackenzie: Real Enciclopedia masónica, 413.

110. El Palacio de Amor (... ...) de los cabalistas; el Moksha de los induístas; el Pleroma de Luz eterna de los gnósticos; el Nirvana de los budistas; y el Reino de los cielos según los cristianos. Vemos, por lo tanto, cuán desencaminados andan los teólogos cristianos al arrogarse la privativa del concepto de la eterna bienaventuranza, tan antiguo como el hombre, no obstnte la diversidad de denominaciones.

111. Zohar, III, 61 b.

112. Zohar, I, 65 b.

113. Obra hermética.

114. I Corintios, XV, 40.

115. Epístola, III, 15.

116. Dhammapada, dísticos 276 y sig.

117. Mateo, VII, 13 y 26; VIII, 22.
118. Juan, V, 30.
119. El Espíritu único.
120. Vemos corroborado en este pasaje que el concepto del daimonia de Sócrates no ha de tomarse por entidad externamente maligna y obsesora.- N. del T.
121. Timeo, XIX, XX y XLIV.
122. Espíritu de naturaleza divina.
123. Ireneo, V, I.
124. Orígenes: Epístola VI a los romanos.
125. Platón: Leyes, X.
126. Neander: Historia de la Iglesia, I, 817.
127. Los rupa-lokas del budismo.
128. Llamados Siones por los budistas. Maitreya, el futuro Salvador, descenderá a la tierra desde el más elevado Sión. También ha de venir de Sión el libertador cristiano. (Véase: Epístola de San Pablo a los romanos, XI, 26).
129. El alma, equivalente en concepto al vinnanaskandaya de los budistas o principio que se nutre del karma y de los escandas o residuos kármicos.
130. El cuerpo astral, según los cabalistas.
131. I Corintios, II, 6, 7, 8.
132. Burnouf: El loto de la Buena Ley, p. 806.
133. St.-Hilaire: Del budismo, 95.
134. Filipenses, III, 11, 12.
135. Los budistas coinciden con los iniciados hebreos en considerar al hombre como un dios potencial.
136. El Mahâvansa, I, Introd.
137. Los cinco artículos de la fe.

CAPÍTULO  VII

1. Los misioneros budistas no sólo se dilataron por el valle de la Mesopotamia sino que llegaron a puntos tan lejanos como Irlanda. Dice Lundy en su obra: Cristiandad monumental con referencia a una de las torres cilíndricas de Irlanda: “Atribuye Enrique O’Brien a esta torre origen budista, pues así lo denotan las figuras del toro y del elefante, animales consagrados a Buda (cuyo espíritu transmigró a ellos) y las dos imágenes de la Virgen madre y de Kama en pie a uno y otro lado de la cruz. La escena ofrece sorprendete semejanza con la de la Crucifixión en el cementerio del papa Julio, exceptuando las figuras de animales que denotan la imposibilidad de su origen cristiano. Lo más probable es que los fenicios trajeran de Oriente estas alegorías descriptivas y que erigiesen en Irlanda las torres redondas como símbolos de las fuerzas generadora y conservadora del hombre y de la naturaleza, y en prueba de que del sufrimiento y de la muerte dimana la vida universal”

     Si tan explícitamente reconoce un clérigo protestante el carácter budista del crucifijo en Irlanda siglos antes de J. C. y la predicación de los misioneros de Gautama en aquella isla del extremo Occidente, bien podemos asegurar que ni los nazarenos contemporáneos de Jesús ni sus actuales descendientes tuvieron la cruz por signo de redención.

     En un discurso leído ante la “Sociedad Filológica Americana” corroboró Carlos Sotheran las opiniones de Lundy, diciendo que las leyendas populares por una parte y los restos arqueológicos por otra, demuestran que Irlanda escuchó un día la predicación de los misioneros de Gautama.

2. Llamada hoy día cristianos de San Juan o mendeanos. Los árabes les llaman almogtasilas. El nombre sabiano se deriva del verbo araneo seba que significa .... (Renán: Vida de Jesús).

3. El espiritual y céntrico sol de los cabalistas, representado en algunos diagramas por el círculo de Tiphereth.

4. Creada materialmente por Ilda Baoth y dotada por Achamoth de principio espiritual.

5. Significa maestro de las enseñanzas de Buda.

6. Situada al Sudoeste, cerca de la frontera de China y Tíbet.

7. En el diagrama aparece el sol en el centro del sistema solar (pues parece que los ofitas conocían el sistema heliocéntrico) y debajo del Sol espiritual, cuyos rayos recibe y difunde a su vez por todos los planetas.

8. Espíritu de las aguas.

9. Espíritu del fuego. Respecto de Venus, afirmaba el astrólogo Plácido que su brillo azulado denota calor. En cuanto a Mercurio, fue una extravagante fantasía de los ofitas diputarlo por espíritu de las aguas, cuando astrológicamente considerado es un astro “frío, seco, terrestre y melancólico”.

10. Parcha es sinónimo de Ferho, según Norberg lo traduce en su onomasticón al Código de los nazarenos. En la Vida de Manes que Epifanio inserta en su obra: Herejes (cap. LXVI), aparece un tal Parchus, sacerdote de Mithra y amigo del heresiarca Manes.

11. Descritas en un tratado de magia del monarca egipcio Nechepsos. Las joyas de jaspe verde se consideraban como un poderoso amuleto, según menciona Galeno en su obra: De Simp. Med., IX.

12. Aquí se descubre la oposición entre el espíritu católico y el espíritu protestante. El primero es el de las enseñanzas del apóstol Santiago, judío talmudista. El segundo es el de las doctrinas del semi-platonista Pablo.

13. Código de los nazarenos, 57.

14. Spiritus Venereus o aspecto material del Espíritu Santo, la madre de los siete demonios estelares. Equivale al maligno aspecto de Achamoth, que emana de sí a Ilda-Baoth con sus seis hijos.

15. Mercurio. Símbolo del falso Mesías que adulterará el primitivo culto de Dios. (Véase a este propósito el prefacio de la traducción Norberg del Código de los nazarenos). Esto demuestra una vez más que los nazarenos identificaban a Jesús con Gautama, pues Mercurio era el planeta consagrado a los budas o iluminados.

16. Luna o Shuril.

17. Saturno o Kivan.

18. Júpiter.

19. Marte.

20. Asimismo, los Sapta-Rishis o siete sabios del induísmo residen en los Septa Pura o siete ciudades celestes.

21. Los gnósticos y sus huellas.
22. I Reyes, cap. XXVII.

23. Ciudad de los kabires.

24. Anaxágoras fue el primero en dar este nombre a la suprema Divinidad, aunque lo derivó del egipcio Nout que expresaba el mismo concepto.

25. Poquísimos cayeron en esta confusión, pues, generalmente, el creador del universo material estuvo diputado como divinidad subordinada al supremo Dios.

26. Lydus, I c.; Ledrenus, I c.

27. Del país entre el Indo y el Tigris.

28. Así quiere decir en sánscrito “tú eres” y también “espada”. Adviértase que el acento recae sobre la i en la pronunciación de esta palabra.

29. Del sánscrito pitar, padre.

30. Del fenicio ..., que significa cohonortador.

31. Extractado de Wilder.

32. Max Müller: Los Vedas.

33. Estos sagrados anagramas se llamaban Zeruph.

34. Del Libro de las Claves.

35. Yetzira, 8.- El rabino Akiba, autor del Sepher Yetzira (Libro de la Creación) fue maestro de Simeón Ben Iochai, autor del Zohar y príncipe de los cabalistas. Franck atribuye al Yetzira la antigüedad de un siglo antes de J. C. (La Kábala, 65); pero otros autores tan competentes como él asignan mayor antigüedad a dicha obra. De todos modos está probado que Semeón Ben Iochail floreció antes de la segunda destrucción del templo de Jerusalén.

36. Filósofo neoplatónico alejandrino en tiempo de Tolomeo I.

37. Müller: Virutas de un taller alemán, I.

38. Müller: Nuestros guarismos.

39. Id., id.

40. King: Los gnósticos y sus huellas, lámina XIII.

41. Vida de Pitágoras.

42. Fundada el año 332 antes de J. C.

43. Metafísica, VII, F.

44. Coleman: Mitología induísta. Dibujos del templo de Rama. Ed. Bouton, Nueva York.

45. Jennings: Los rosacruces, 252.

46. Éxodo, III, 18.

47. Éxodo, VI, 3.

48. Que significa “el Señor ve”.- Génesis, XXII, 14.

49. K. O. Müller: Historia de la literatura griega, 283; “Movers”, 547, 553; Dunlap: Sod, los Misterios de Adonis, 21.

50. Salmo, LXVIII, 4.

51. Dunlap: Espíritu de la historia, 64, 67, 78.

52. Dunlap: Sod, los Misterios de Adonis, p. 21.

53. Levítico, XVI, 8, 10.

54. Bibliotecario del Vaticano.

55. La Escritura Sagrada y los Paralipómenos.

56. Mackenzie: Real Enciclopedia masónica, artículo “Chivo”.

57. Tipos del linaje humano, 600; Real Enciclopedia masónica.
58. Romanos, III, 7, 8.

59. Historia eclesiástica, I, 381, 382.- Léanse las citas completas para comprender del todo esta teoría.

60. Entre los continuadores de Eusebio e Ireneo, se cuentan los obispos Teófilo (llamado enemigo perpetuo de la paz y la virtud), Cirilo, Atanasio, el asesino de Ario, y otros muchos que posteriormente fueron canonizados por la Iglesia.

61. Según los historiadores, Constantino ahogó a su esposa en agua hirviente, mandó descuartizar a un sobrino suyo de poca edad, mató con su propia mano a su hijo Crispo y dos cuñados, hizo arrojar a un pozo a un monje viejo, y condenó a cortarse las venas a muchos infelices de ambos sexos.

62. Fecha probable del tratado de Ireneo contra las herejías.

63. Ireneo, libro II, cap. 22, 4 y 5.

64. De quienes Clearco deriva equivocadamente los gimnósofos.

65. Dice Higgins en su Anacalipsis, que los rasis eran los esenios, carmelitas o nazarenos del templo.

66. Citado por Peebles en su obra: Los videntes de toda época.

67. Persistimos en opinar que había en Persia, aun en tiempo de Darío dos castas sacerdotales de magos: los iniciados y los que sólo podían oficiar en los ritos populares. Lo mismo vemos en los Misterios eleusinos. Cada templo tenía su hierofante con los sacerdotes del santuario interno, y además el clero secular no iniciado en los Misterios. Contra las supersticiones y absurdos de este clero profano se revolvió Darío Hystaspes hasta el punto de suprimirlo; pero en modo alguno acabó con los magos iniciados, puesto que él mismo lo era, según se infiere de su epitafio. La tradición sólo ha transmitido los ritos exotéricos o populares de la religión mazdeísta, pues los ritos esotéricos o Misterios se mantuvieron siempre secretos y guardados con el más riguroso sigilo, por lo que únicamente les cabe a los profanos conjeturar y presumir su verdadera naturaleza.

68. Amiano Marcelino, XXIII, 6.

69. King: Los gnósticos y sus huellas, 185.

70. Los pensadores no pueden por menos de parar mientes en estas consideraciones de una verdad comprobada. Los ebionitas, nazarenos, hemerobaptistas, lampseanos, sabeanos y muchas otras sectas primitivas anduvieron fluctuantes entre la diversidad de dogmatismo que les sugerían las esotéricas y mal comprendidas parábolas del instructor nazareno a quien justamente miraban como profeta. Pero hubo entre ellos hombres, cuyo nombre en vano buscaríamos en la historia, que conservaron las enseñanzas de Jesús tan puras y netas como las habían recibido. Aun las sectas antes mencionadas, a pesar de sus vacilaciones dogmáticas, eran mucho más cristianas que la iglesia latina oficialmente instituida por Constantino. Dice sobre el caso el vizconde de Amberley: “Singular destino fue el de los infortunados ebionitas cuando al empuje de la corriente de paganismo que afluyó a la Iglesia, se vieron condenados por herejes. Sin embargo, nada prueba que se apartaran de las doctrinas de Jesús y de los discípulos que conocieron en la última época de su vida... El mismo Jesús estaba circuncidado y respetaba el templo de Jerusalén como “casa de oración para todas las gentes”... Pero el torrente del progreso arrastró a los ebionitas y les dejó encallados en la costa”. (Amberley: Análisis de las creencias religiosas, I, 446).

71. Real Enciclopedia masónica, por K. R. H. Mackenzie, miembro honorario de la logia del rito escocés: Canongate Kilwinning nº 2, y masón de firmes convicciones que da el nombre de Hermanos herméticos de Egipto a la confraternidad de referencia.

72. Tal vez sorpenda al lector, sobre todo si es norteamericano, que en los Estados Unidos existe actualmente una mística confraternidad relacionada, según declaran sus adeptos, con una de las más antiguas y poderosas de Oriente. Lleva el nombre de Hermandad de Luxor, y sus fieles individuos custodian importantísimos secretos científicos. Aunque están diseminados por todo el territorio de la vasta república y su acción ha sido intensamente laboriosa, supieron guardar el secreto de su existencia. Mackenzie supone (Real Enciclopedia masónica, 461) que sus doctrinas se basan en las de los rosacruces y que son en gran número los afiliados; pero en esto se equivoca dicho autor, pues no hay tal fundamento rosacruciano en sus doctrinas. El nombre de Luxor se deriva de la antigua ciudad de Luksur en el Beluchistan, situada entre Bela y Kedgi, que dio nombre a su homónima de Egipto.

73. En medio siglo sólo han ocurrido dos casos de conversión y ambos conversos acabaron sus días en la cárcel por beodos y ladrones. De ellos decía un caracterizado jefe de la secta, que se habían conducido como “verdaderos drusos”, porque conviene advertir que estas gentes rechazan por ofensiva e insultante la calificación de drusos, y se llaman discípulos de Hamsa, el profeta o Mesías que habitó entre ellos en el siglo X, procedente de la “Tierra de la Palabra de Dios” en compañía de su discípulo Mochtana Bohaedin, y les ordenó escribir la Palabra y ponerla al cuidado de unos pocos iniciados que la mantuvieran rigurosamente secreta. Comúmente se les llama unitarios.

74. Llámanse okales (del árabe akl sabiduría) los iniciados de esta comunidad, equivalentes en categoría a los hierofantes de los misterios eleusinos.

75. Conviene advertir que el venerable okal hablaba correctamente francés e inglés.

76. Concepto equivalente al que de Cristo tenían los gnósticos, pues lo consideraban como el espíritu individual de cada hombre.

77. Concepto análogo al de los avatares induístas.

78. Creencia equivalente a la de las cinco encarnaciones de Buda y los diez avatares de Vishnú.

79. El s. d. k. de los cabalistas.

80. El nirvana de los budistas.

81. Esta perniciosa doctrina podrá corresponder a la inveterada política de la Iglesia romana, pero no es en modo alguno imputable a los drusos, que tan sólo reconocen la licitud de mantener secreta la verdad de sus dogmas a los extraños a su religión. Los okales no se valen jamás de falsedades, si bien los drusos laicos han despistado con fingidas iniciaciones a los espías que los misioneros enviaban para sorprender secretos. (Véase más adelante la carta de Rawson).

82. Este artículo no es del código del Líbano. 

83. Tampoco es auténtico este artículo, pero así lo hacen los drusos por mutuo consentimiento, como los gnósticos en la época de la persecución.

84. Ya enumerados en las págs. 328 y 329, y que por lo tanto prescindimos de repetir en este lugar.- N. del T.

85. El autor de esta carta viajó durante muchos años por Oriente, y estuvo cuatro veces en Palestina y una en la Meca, aparte de otros parajes generalmente desconocidos de los viajeros, donde en bibliotecas y en su trato con los místicos pudo acopiar inapreciables datos relativos a los orígenes del cristianismo, que tal vez se publiquen algún día.

86. Churchill: El monte Líbano, III, Londres, 1853.

87. Todos los templos de la India están circuidos de una linde de árboles sagrados a los que no pueden acercarse los profanos. Lo mismo ocurre con el árbol Kumbum de Kansu en Mongolia.

88. Yarker (menor): Notas acerca de los misterios religiosos y científicos de la antigüedad.

89. Este Yo el Augoeides, (refulgente) de los filósofos griegos, está acabadamente descrito por Max Müller en su obra: Los Vedas. Dice sobre el particular: “Los Vedas son los libros capitales de la raza aria y denotan una característica intelectual sin parecido en ninguna otra nación del mundo. Los himnos védicos nos presentan al hombre ansioso de solucionar por sí mismo el enigma de la creación. Invoca a los dioses, los adora y les ruega; pero a pesar de tantas divinidades como le rodean, el hombre no alcanza la paz interna. Ha descubierto en su intimidad una energía que robustece la voz de sus plegarias y le fortifica en sus desmayos y temores. Parece como si a la par escuchase e inspirara sus oraciones y que viviera en él y, al propio tiempo, le sostuviese contodo cuanto le rodea. El único nombre apropiado a esta misteriosa energía es el de brahman, que significa etimológicamente voluntad, anhelo, fuerza impelente de la creación. Este brahman impersonal va creciendo hasta llegar a ser divino; es un dios esencialmente idéntico a la Trimurti. Pero en concepto que el hombre tiene de este íntimo poder, no admite expresión nominal, pues lo concibe como la energía que anima a los dioses, a los cielos y a todos los seres vivientes. Por último le llama Atman (aliento o espíritu), es decir, el Yo universal, indistintamente divino o humano, en uno y en todos, en gloria o en pena, pero siempre independiente y libre por sí mismo. Dicen los himnos védicos: “¿Quién ha visto al primer nacido cuando el sin huesos (sin forma) llevó en sí al que tuvo huesos? ¿Dónde estaba la vida, la sangre, el Yo del mundo? ¿Quién se lo preguntará a quien le haya conocido?” (Rig Veda, I, 164, 4). La idea del divino Yo prevaleció desde entonces sobre toda otra. Así dicen los Upanishadas: “Yo es el Señor de todas las cosas; Yo es el rey de todas las cosas. En el Yo están contenidas todas las cosas, así como los radios de una rueda están a la vez en el cubo y en la llanta. Todos los yos están contenidos en este Yo. El mismo Brahman es Yo (Chândogya-Upanishad, VIII, 3, 3, 4); Müller: Virutas de un Taller alemán, I, 69.
90. San Juan, X, 34, 35.
91. II, Corintios, VI, 16.
92. I, Corintios, XV, 47 y 51.
93. Que en la actualidad viaja por los Estados Unidos.
94. Jacolliot: Viaje al país de los elefantes.
95. Sacerdotes budistas de principal categoría en Ceilán.
96. Los que estudian para obtener el alto cargo de upasampada. Son alumnos que viven bajo la paternal tutela del sacerdote mayor y pueden considerarse de carácter análogo al de los seminaristas de los países católicos.
97. Lepsio: Königsbuch, b. 11.
98. Real Enciclopedia masónica, 207.
99. Spon.: Misc. Erud., Ant., X, XVIII, 2.
100. Rossi: Roma subterránea, I, tabla XXI.- Según Jacolliot, la palabra sánscrita Krts significa sagrado
101. Mateo, V, 18. (El texto vulgar la llama “tilde”.- N. del T.).
102. Contra herejes, III, 2, 2.
103. Sprengel: Historia de la medicina.
104. Reber: El Cristo de Pablo, 188.

105. Contra Herejes, V, 33, 4.

106. Eusebio: Historia eclesiástica, III, 39.

107. En su impugnación emplea este autor un lenguaje tan procaz e injurioso, que no puede por menos de reprobarlo su comentador Bunsen, aunque lo considera merecido por parte de Ireneo.

108. Bunsen: Egipto, I, 200.

109. Obra citada, 147.

110. Antigüedades, XVIII, cap. 3.

111. Renan: Vida de Jesús.

112. Sabio equivalía a cabalista, astrólogo y mago, así como hakim significaba médico. (El verdadero israelita, III, 206).

113. Ladner aduce varias razones en prueba de su interpolación.

114. Entre estos siete discípulos se contaba el protomártir Esteban, lapidado por los judíos el año 34 de la era cristiana.

115. Hechos de los apóstoles, II, 44 y 45; VI, 3 y 5.

116. Id., VI, 3.

117. Apocalipsis, II, 15, 16.

118. Apocalipsis, II, 14.

119. I Corintios, VII, 34.

120. Id., VII, 27, 34, 36, 37, 38 y 40.

121. Apocalipsis, XIV, 3, 4.

122. Filopatris en la Diégesis de Taylor, 376.

123. King: Los gnósticos y sus huellas.

124. Sermones de San Agustín, CLII. Véase Knight: Teología mística de los antiguos, 107.

125. Baronio: Anales eclesiásticos, XXI, 89.

126. Crónica de Lanercost, ed. Stevenson, p. 109.

127. En 1825 se llevaban en las procesiones del Corpus del Mediodía de Francia, panes y tortas de idéntica configuración a las de los tan execrados sivitas y vishnuitas de la India. (Dulaure: Compendio histórico de los diferentes cultos, II, 285; Martezzi: Paganos y cristianos, 78).

128. Cuéntase que hace cosa de veinte años, la reina Amelia, tal vez en un momento de buen humor, quiso poner la roca a prueba en su propia persona, por lo que un misionero católico calificó a la egregia dama de hereje, supersticiosa y hechicera, comparándola con Jezabel en el empleo de artes mágicas; pero un oficial griego, indignado al oír semejantes dicterios, agarró forzudamente al celoso misionero y lo lanzó por la ventana a la calle donde fue a caer en un bache de lodo.

129. A quien tertuliano cuenta entre los discípulos de Platón.

130. Refiere el citado autor que el neófito había de hundir el puñal en el cuerpo de un niño medio oculto entre un montón de harina.

131. King: Los gnósticos y sus huellas, 197, nota.

132. II Epístola, 7.

133. I Epístola, V, 7, 8.

134. Plutarco: Cuestiones romanas, 44.

135. Suetonio: Vida de Claudio, sec. 25.

136. Vita Saturnini Vopiscus.

137. Los gnósticos y sus huellas, 68.

138. Renan: Vida de Jesús, 405.

139. Müller: Budismo, 217.

140. Cristo y otros Maestros; Virutas de un taller alemán, I.

141. La Vida de Jesús por Strauss, que el mismo Renan califica de obra verídica, espiritual y concienzuda, aventaja, no obstante sus rudezas iconoclásticas, a la similar del autor francés. Prescindiendo del valor intrínseco e histórico de ambas obras, cuya crítica no nos incumbe, nos detendremos en el impreciso bosquejo de Jesús trazado por Renan, pues no cabe concebir por qué falseó este autor el carácter de Jesús. Pocos de cuantos admiten la gran figura histórica, pero no divinizan al profeta de Nazareth, leerán la obra de Renán sin indignarse contra tamaña mutilación psicológica, pues convierte a Jesús en una especie de mentecato sentimental, en un bobo de comedia enamorado de sus sermones, deseoso de que todos le adoren y caído finalmente en las redes que le tienden sus enemigos. Esta figura no es la de Jesús, no es la del filántropo judío, del adepto y místico de una escuela hoy olvidada y tal vez jamás conocida por la iglesia cristiana, del héroe que prefirió arrostrar la muerte antes de ocultar las verdades que creía beneficiosas para la humanidad. Nos gusta más Strauss, pues aunque sin eufemismos lo califica de impostor y sedicioso y aun duda de su existencia histórica, al menos no le da el ridículo matiz sentimental con que Renan nos pinta su figura.

142. Recientemente nos llamó la atención por su título, en verdad sugestivo, la obra de Kersey Graves: Los dieciseis crucificados Salvadores del mundo, en la que nada encontramos apoyado en la tradición ni en la historia, a pesar de que así parecía indicarlo el título. El autor coloca a Apolonio entre estos dieciseis Salvadores, y dice que fue crucificado, muerto y sepultado como Cristo y que también resucitó al tercer día y conversó con sus discípulos, entre los cuales había uno llamado Dídimo, tan incrédulo como Tomás, a quien convenció por el toque. Sin embargo, ni Filostrato, biógrafo de Apolonio, ni otro historiador alguno refieren tal cosa, y aunque sólo se sabe que murió tranquilamente cumplidos ya los cien años, sin que se conozca la fecha de su muerte, ningún discípulo de Apolonio declara que su maestro muriese en la cruz ni que se les apareciese luego de resucitado.

     Respecto a Gautama, cuya vida tan escrupulosamente han escrito varios autores, entre ellos Bartolomé St. Hilaire, nos dice Kersey Graves que fue crucificado por sus enemigos en las montañas del Nepal, cuando tanto los libros budistas como los investigadores críticos, incluso Max Müller, están acordes en afirmar que Gautama murió cerca del Gangel. “Al aproximarse a la ciudad de Kusinâgara notó que le faltaban las fuerzas. Se detuvo en un bosque y al pie de un sauce entregó su espíritu”. (Max Müller: Virutas de un taller alemán, I, 213). Las citas que Graves entresaca de Higgins y Jones nada prueban, pues Müller nos demuestra que algunos autores se esforzaron en identificar a Gautama con Joth, Mercurio, Wotan, Zoroastro y Pitágoras, y que el mismo Jones lo equiparó primero con Odin y después con Shisbak. Pero estamos en el siglo XIX, no en el XVIII, y aunque los orientalistas de antaño merezcan bastante respeto para que los noveles autores se apoyen en su autoridad, no está exento de inconvenientes este procedimiento de exposición.

     De aquí que a la obra de Graves, no obstante su carácter instructivo, le falte para acrecentar su interés, que el autor hubiese añadido al Prometeo romano y al egipcio Alcides un décimo séptimo Salvador en Venus, que el socarrón de Artemio Ward presenta como “divinidad de la guerra” a los admirados ojos del mundo.

143. Amonio declaraba que sus enseñanzas derivaban de las de Hermes, quien a su vez las trajo de la India.

144. Chandogya, VIII, 3, 4; Max Müller: Los Vedas.
145. Idra Rabba, X, 117.

146. Introducción al Zohar, 305, 312.

147. San Juan, XIV, 17.

148. Des Mousseaux: Fenómenos de la magia superior, 74.

149. Buda y su religión, París, 1860.

150. Eliphas Levi: Dogma y ritual de la alta magia.
151. III Reyes, XIX, 13.

152. De ordinario vestía Apolonio al estilo de los sacerdotes del templo.

153. Timeo, Polit., 269 E.

154. Timeo, 29; Fedro, 182, 247; República, II, 379 B.

155. Leyes, IV, 715 E; X, 901 C.

156. República, II, 381; Thet., 176 A.

157. Leyes, X, 901 D.

158. Leyes, IV, 716 A; República, X, 613 A.

159. Fedro, 246 C.

160. Zeller: Platón y la antigua Academia.

161. Leyes, X, 905 D.

162. Fedro.
163. Timeo.
164. Mateo, XXII, 30.

165. Müller: El budismo, Abril de 1862.

166. Respecto del abate Huc, dice Max Müller: “El difunto abate Huc expuso las analogías entre los ritos católico y budista con tal ingenuidad, que fue el primer sorpendido de ver en el Índice, su Viaje por el Tíbet. Llamóle a Huc la atención entre los lamas el báculo y mitra, la dalmática y el capelo, y entre los religiosos, la misa, el coro con antífona, las salmodias, exocismos, el incensario, el rosario, las bendiciones sacerdotales, el celibato del clero, las penitencias y ejercicios espirituales, el culto de los santos, los ayunos, procesiones, letanías y agua bendita. Hubiera podido añadir el abate Huc la tonsura, las reliquias y la confesión auricular.

167. Crawford: Misión de Siam, 182.
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